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San Martín mo pertenece a ningún partido y por 
ello es más glorioso. Guerrea por un ideal supe- 
rior a las conveniencias de rojos o azules. Su 
ideal concreto es la independencia sudamericana. No 
sirve a particulares, sino a la Nación. Por eso, él es 
el guía después de la bandera de la Patria, la cual 
es el símbolo sacrosanto de la soberanía nacional, a 
cuyo alrededor deben reunirse todos los argentinos 
cuando la Nación lo reclame. (1) 

Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha 
de estar representado por alguna figura del pasado, 
esa figura es indiscutible a la luz de la historia, y 
los argentinos mo deben discutirla: es la del más 
grande de los grandes argentinos, el General Don 
José de San Martín. 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO, 


(1) Decreto. Lima, 21 de octubre de 1819. — “... La Bandera es el sím- 


bolo de una nación y el signo de reunión en el campo de la gloria”. 
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GLORIFICANDO AL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 
DE FRENTE A LA VERDAD 


EL TESTAMENTO POLITICO 
DEL GENERAL SAN MARTIN 


CONOCIDO COMO “LA CARTA DE LAFOND” 


(Del Libertador del Sud al Libertador del Norte, 
Lima, 29 de agosto de 1822) 


Por el Coronel (R.) 


BARTOLOME DESCALZO 


* 


El renunciamiento en Guayaquil 


Bolívar “le dejó a San Martín la gloria inmarcesible, no 
superada en la historia humana, de llegar al heroísmo su- 
premo de la abnegación; de tal manera, que ha llegado 
a legar a su país y al mundo, un tipo moral de altas virtu- 
des que será cada día más grande, a medida que se eleve 
el nivel de la opinión colectiva. Que nos sea dado a los 
beneficiarios de su misión en América, a sus descendientes, 
a nosotros los argentinos, y a nuestros hijos y nietos, ab- 
sorber aquella gran lección dentro de nuestra conciencia, 
como una propia sustancia”. — J. V. GonzáÁLez, Estudios 
de Historia Argentina, pág. 65. 


“La historia no registra en sus páginas un acto de abne- 
gación impuesto por el destino, ejecutado con más buen 
sentido, más conciencia y mayor modestia”. — Tre. GraL. 
BméÉ. MrrkE, obr. cit., t. IV, pág. 229, ed. Jackson. 


IV 


LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL A LA 
LUZ DE LOS DOCUMENTOS HISTORICOS 


EL RENUNCIAMIENTO GLORIOSO Y SIN PAR * 


LOS DOCUMENTOS. — ORDEN DE IMPORTANCIA 
CLASIFICACION 


El examen de los documentos debe ser realizado por técnicos 
historiógrafos. — Documentos justificantes principales y 
secundarios; auxiliares principales y secundarios. 


k 


INTRODUCCION 


La glorificación de los próceres debe hacerse con respeto 
recíproco. Cada nación tiene los suyos, y ellos representan 
el sentimiento nacional. 


Los próceres están allá arriba, muy altos, en la región de la glo- 
ria, en la primera fila de los que fueron grandes en la tierra, aunque 
sus contemporáneos apenas lo reconocieron y agradecieron. 

Vistos por la posteridad, a gran distancia en el tiempo, con los 
ojos abiertos a la luz y de frente a la verdad, se agigantan en su 
grandeza. 

Para glorificarlos — tarea que es siempre gratísima, pero más, 
mucho más, cuando se trata de los propios —, es indispensable elevar 
el pensamiento y el sentimiento, y aunque en la altura hay claridad 
para todos, cada uno debe presentarse allí con su penacho y la antor- 
cha encendida. Además, cuando escriba, ha de hacerlo en el haz de 
luz proyectada desde arriba, y no en el cono de sombra de allá abajo; 
con cortesía, pues desde que el valor existe, lo cortés no quita lo 
valiente. La insolencia no prueba nada y, en consecuencia, a nadie 


nr rar 


1 El artículo ha sido dividido en dos partes, IV y V, por su extensión. La V 
parte se publicará en el N” 19, de enero - febrero - marzo de 1948, así como los úl- 
timos Documentos en el Apéndice Documental. — N. de la R. 
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puede convencer. La razón no es del que más grita, y así como no se 
matan las ideas, no pueden borrarse los hechos históricos, desde que 
ellos existen; aunque, con la documentación conocida hasta el mo- 
mento del estudio, ensayo o relato, cada uno puede hacer una apre- 
ciación diferente de los mismos, sea con buena o mala intención, 
con interés patriótico o personal, de exhibición, y aun con sordidez. 


LOS DOCUMENTOS 


El examen de los documentos debe ser realizado por téc- 
nicos historiógrafos en la prueba de autenticidad, y en el de 
su contenido, la colaboración es más general. 


Es necesario, en materia de técnica historiográfica, una prepa- 
ración especial. La crítica al documento es externa e interna, exigiendo 
cada una de ellas una especialización técnica, las cuales pueden estar 
reunidas en una misma persona. La paleografía es el arte de leer la 
escritura antigua, pero el paleógrafo debe ser un artista y un cien- 
tífico de la historia, cuando de la interpretación de documentos his- 
tóricos se trate. De ahí que los legos no debamos tomar parte en el 
examen científico que debe realizarse con cada documento; pero 
podemos colaborar en la dilucidación de lo que ellos contienen. Cuan- 
do sobre un documento existen dudas sobre su autenticidad, que es 
lo primero a examinar, deben agotarse todos los exámenes y pruebas 
que la ciencia aconseje, y cualquier determinación que se tome, será 
en base al estado actual de los elementos utilizados. Claro está, que 
como los hechos históricos se producen por acciones concurrentes al 
mismo, siempre existen elementos distintos que, por su concordancia 
con el punto examinado, facilitan las comprobaciones que se desean 
realizar. Estas concurrencia y concordancia disminuyen sin duda im- 
portancia a algunos documentos que no son indispensables, aunque 
sí refuerzan o completan tesis sobre uno u otro punto o suceso 
debatido. 

Citaré un ejemplo de la necesidad de hacer intervenir en el 
examen de los documentos a técnicos historiográficos. El doctor don 
Rómulo Carbia, técnico historiográfico doctorado como tal, en su 
libro San Martín y Bolívar, refiriéndose a las firmas de los generales 
San Martín y Bolívar, dice: 


“En las firmas existen anomalías que desconciertan a los 
legos, acusan esenciales constantes, ocultas a veces en el enredo 
de la arbitrariedad caligráfica, pero de posible hallazgo para 
quien realiza la búsqueda con el auxilio Óptico adecuado. 

“Las esenciales no siempre son hallables a simple vista. 
Requieren el empleo de un instrumental óptico preciso. Ello 
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se debe a que pueden estar constituídas por elementos sutiles 
del dibujo caligráfico, por la forma de hincar la pluma y por 
muchos otros detalles que escapan a la visión desnuda”. (Véase 
Carbra: La adulteración de documentos, página 7.) 


El mismo autor, en página 100 del mismo libro citado, en lla- 
mada (1), anota: 


“MIRACLE Y CARBONELL: Manual de revisión de firmas (Bar- 
celona, 1884, pág. 65) y OssorN: Questioned documents (Al- 
bany, 1929, Capítulo XÍX). Como puede verse, cito dos extre- 
mos en el tiempo y en la técnica: lo que se asienta en el em- 
pirismo y lo que tiene por base el gabinete científico”. 


Es evidente que es necesario ser técnico para examinar docu- 
mentos. Sólo un técnico puede dedicarse a estos estudios, que deman- 
dan años de constantes esfuerzos, y además, aptitud y vocación. Una 
gran pérdida fué la muerte prematura del doctor don Rómulo Carbia, 
eminente historiógrafo, a quien no tuve el honor de conocer perso- 
nalmente, pero han quedado algunos alumnos del gran maestro que 
continúan trabajando en la técnica historiográfica que he señalado. 


ORDEN DE IMPORTANCIA DE LOS DOCUMENTOS 
SOBRE LO TRATADO EN LA ENTREVISTA 


En la Entrevista realizada entre los dos Libertadores, sin testi- 
gos, la documentación que a la misma se refiere tiene dos orígenes: 
el sanmartiniano y el bolivariano. 


CLASIFICACION 


Documentos justificantes principales 


Son los actores quienes pueden dar la mejor información, y cuan- 
do ellas no coinciden, cada cual recompondrá lo tratado conformán- 
dose a su criterio, auxiliándose con los elementos de juicio que los 
sucesos anteriores y posteriores a la Entrevista permitan reunir. Como 
en toda conferencia o entrevista, en la de Guayaquil, realizada entre 
dos guerreros que conducen sus ejércitos hacia un mismo fin, deben 
de haberse tratado asuntos principales y secundarios. Además, aparte 
de los puntos a tratar que originaron la Conferencia y que en con- 
secuencia deben haber sido tratados concretamente, se conversó 
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sin duda sobre otros asuntos que aparecían más o menos ligados a 
aquéllos. 

Los documentos emanados de los dos Grandes y firmados por 
ellos son los justificantes principales, y su lógico orden de importan- 
cia, a mi entender, es el siguiente: 


Primero: Los que ellos escribieron, sea en forma oficial, parti- 
cular, pública, privada o confidencialmente, debiendo tenerse espe- 
cialmente en cuenta las circunstancias en que lo realizaron, las cua- 
les pueden haber acontecido, desde el minuto inmediato al suceso 
tratado, hasta el último instante de la vida de los actores. No olvide- 
mos que los próceres son hombres; aunque, bien considerados, super- 
hombres, porque privan en ellos las condiciones a los defectos; pero, 
unos son más virtuosos que los otros, y... genio y figura, hasta la se- 
pultura. Por eso, es aceptable que de inmediato al suceso pudieron 
escribir, cada uno con sus virtudes y sus defectos, bajo la influencia 
inmediata del mismo, como cuando se redacta el parte de batalla 
sobre el campo de la acción. Y otro tanto puede pensarse de lo que 
se escribe más alejado en el tiempo y en la distancia del mismo su- 
ceso, condiciones apropiadas, sin duda alguna, para la meditación. 


Segundo: Los que ellos dictaron y luego firmaron, aunque no 
se sabe si previamente lo leyeron, lo cual es de extraordinaria impor- 
tancia, pues una coma puede cambiar el pensamiento y hasta la vida: 

“Si todos lo piden, yo no me opongo”. 

“Si todos lo piden, yo no, me opongo”. 


Tercero: Los que ellos, por falta de tiempo o por confianza en 
los secretarios, les dieron solamente los puntos a tratar, quedando 
a cargo de éstos la redacción de los mismos, y después fueron firma- 
dos, previa lectura o sin leer. 


Cuarto: Lo que ellos dijeron a sus secretarios en una forma gene- 
ral, como versión de lo tratado, y éstos lo redactaron, firmando los 
actores, como en los casos anteriores, previa lectura o sin leerlos. 


Documentos justificantes secundarios 


Los oficios, memorias, cartas, etc., que en cualesquiera de los 
casos anteriormente citados, no firmaron los actores, pero reconocie- 
ron como suyos directa, indirecta o tácitamente, inmediatamente o al 
tiempo del suceso tratado en los mismos, deben considerarse, a mi 
juicio, como documentos justificativos secundarios, vale decir que 
son elementos de prueba, aunque de menor valor que los principales. 
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Documentos auxiliares secundarios 


Pueden clasificarse, siempre a mi juicio, como auxiliares, pues 
no tienen valor justificante, aunque sí contribuyen a justificar, al me- 
nos en parte, el hecho histórico que se trate: los tratados entre go- 
biernos, aunque no hayan tenido ratificación total de las partes; las 
memorias, narraciones o resúmenes, escritos por familiares, amigos, 
colegas o personas que hayan actuado próximos a los actores, y que 
éstos, sin llegar a leer lo escrito por aquéllos a su respecto, hacen 
referencia en sus propios escritos a haberles confiado a aquéllos al- 
guna opinión o narrado el hecho referido, o parte del mismo. 


Documentos auxiliares de mínimo valor 


Por último, deben considerarse también como documentos auxi- 
liares de mínimo valor, aquellos que aseguran decir lo que a ellos 
dijeron los próceres sobre un hecho histórico o parte del mismo, pero 
los documentos son dados a luz después de la muerte de aquéllos y 
sin que en vida los conocieran. En estos documentos hay que distin- 
guir las partes del mismo que hayan sido tratados en documentos 
anteriores que entren en clasificación de importancia superior. 


DOCUMENTACION DE AMBOS ORIGENES 


Todo documento que en este trabajo sea citado, será publi- 

cado íntegramente en el Apéndice Documental agregado 

al mismo. — Documentación del Norte y del Sud sudame- 
ricanos. 


Todo documento que en este trabajo se cita, será publicado ínte- 
gramente en el Apéndice Documental del mismo. ?* Una parte del 
mismo ha sido publicada en REVISTA SAN MARTIN N? 15, del bi- 
mestre mayo-junio del corriente año. El objeto de la publicación 
total del documento, es el de que el lector no sea engañado con la 
utilización fragmentaria del mismo, y a la vez, pueda ir formándose 
un pequeño archivo de mano sobre los hechos históricos más im- 
portantes. 

Citaré a continuación los documentos que los historiadores con- 
sagrados consideran ser los más importantes, y en los cuales, como 
resulta lo natural, se fundamenta este trabajo. 


2 El trabajo se publica por partes, y del mismo se hará una tirada después de 
la IV parte, debiendo continuar en REVISTA SAN MARTIN N? 19, de enero - febrero - 
marzo de 1948. — N. de la R. 
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DOCUMENTOS. — CLASIFICACIÓN 


Del Norte 
Citados en el mismo orden que de allá nos llega: 


12 Relación de la Entrevista de Guayaquil dirigida al Secre- 
tario de Relaciones Exteriores de Colombia (existe original en el Mi- 
nisterio respectivo de Bogotá). — Guayaquil, 29 de julio de 1822, 


J. G. Pérez. 


(Documento justificante secundario. 


Véase Apéndice Documental. ) 


22 Relación sobre la Entrevista al general Sucre, intendente 
del departamento de Quito (se encuentra original en el Archivo y Mu- 
seo Central de Quito. Publicada en facsímil en el Boletín de la Aca- 
demia Nacional de la Historia, Caracas). — Guayaquil, 29 de julio 
de 1822, 

J. G. Pérez. 
(Documento justificante secundario. 


Véase Apéndice Documental.) 


32 Carta del general don Simón Bolívar al general Santander 
(original en Archivo de Bolívar, en su casa natal en Caracas). Cartas 
del Libertador, III, pág. 58/59. — Guayaquil, 29 de julio de 1822, 


Bolívar. 
(Documento justificante principal. 


Véase Apéndice Documental.) 


4% Oficio del Libertador de Colombia al Gobierno del Perú, 
fechado en Cuenca, el 9 de septiembre de 1822, publicado en El 
Argos, de Buenos Aires, el 31 de mayo de 18283, 


Bolívar. 
(Documento justificante principal. 


Véase Apéndice Documental.) 
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Del Sud 


12 Carta del general don José de San Martín al general don 
Bernardo O'Higgins, Apéndice Documental, página 1, facsímil, Acla- 
ración tipográfica, págs. 3-4. Se publica en Argentina por primera 
vez. -- Lima, 14 de julio de 1822, 


José de San Martín. 
(Documento justificante principal. 


Véase Apéndice Documental.) 


22 Carta del general don José de San Martín al general don 
Simón Bolívar. Testamento político del general San Martín, llamado 
por él Memoria, y, como homenaje a quien la publicara por primera 
vez en su libro Voyages autour du monde, se le llama también Carta 
de Lafond. Publicada en Apéndice Documental, páginas 81-83, * — 
Lima, 29 de agosto de 1822, 

José de San Martín. 
(Documento justificante principal. [Perdido.] 
Véase Apéndice Documental.) 


32 Carta del general don José de San Martín al general don 
Guillermo Miller. Apéndice Documental, facsímil, páginas 3, 5 y 7, 
con aclaración tipográfica, página 9. — Bruselas, 19 de abril de 1827. 


José de San Martín. 
(Documento justificante principal. 


Véase Apéndice Documental.) 


42 Carta del general don José de San Martín al general don 
Ramón Castilla, presidente del Perú. Apéndice Documental, páginas 
87-88. — Boulogne-sur-Mer, 11 de septiembre de 1848. 


José de San Martín. 


(Documento justificante principal. 
Véase Apéndice Documental.) 


* Don Domingo Faustino Sarmiento la clasificó como “la clave de los acon- 
tecimientos de aquella época”. 
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59 Oficio del general don Simón Bolívar al Secretario de Rela- 
ciones Exteriores. Archivo Nacional de Colombia, Archivo de la Re- 
pública, Fondo: Historia, tomo Il, folios 251 y 252. Facsímil en Apén- 
dice Documental. — Cuartel General del Trapiche, 1% de junio 
de 1822, 

Bolívar. 
(Documento justificante principal. 
Véase Apéndice Documental.) 


62 Relación del general don Tomás Guido, de la noche del 20 
de septiembre de 1822, a la cual hace relación el Libertador en cartas 
de Bruselas, 18 de diciembre de 1826 (Archivo de San Martín, tomo 
VI, pág. 504) y 21 de junio de 1827: “Tenga usted presente la opinión 
que le dije a mi regreso de Guayaquil” (Archivo de San Martín, to- 
mo VI, 527). 

“El General San Martín. Su retirada del Perú. Revista Buenos 
Aires, 1864, tomo IV, página 10”, 

Tomás Guido. 
(Documento justificante secundario. 

Véase Apéndice Documental.) 

Es un documento equivalente en parte a la relación de la Entrevista 
de Guayaquil por J. G. Pérez, 


72 Relación del general peruano don Juan Manuel Iturregui, 
que concuerda con la Carta de Lafond, siendo su relación del año 
1825, en que visitó al general don José de San Martín en Bruselas, 
y recibió de él lo que relata. El general Iturregui, en 1825, era 
Enviado del Perú en Europa. Esta valiosa Relación fué publicada 
en Trujillo, el 24 de junio de 1860, y don Benjamín Vicuña Mackenna 
la insertó en El jeneral D. José de San Martín, con motivo de la inau- 
guración de su estatua en Santiago, el 5 de abril de 1863. Santiago, 
1902 (2% edición, página 108). — Trujillo, 24 de junio de 1860. 


Juan Manuel Iturregui. 
(Documento auxiliar secundario. 


Véase Apéndice Documental.) 


Documento publicado en 1860, y por tal razón lo clasifico como 
auxiliar secundario, pudiendo por lógica, clasificarse lo que el gene- 
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ral Iturregui dijo en 1825, después de visitar al Libertador en Bruse- 
las, como auxiliar principal. 


8% L'Impartial, Boulogne-sur-Mer, 22 de agosto de 1850 (Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano, Carpeta Relaciones Exteriores). 

El señor A. Gérard, bibliotecario de la biblioteca pública de 
Boulogne-sur-Mer, propietario de la casa en la cual en aquella ciudad 
viviera el Gran Capitán hasta su fallecimiento, escribió el artículo 
necrológico que aquí se menciona. 

El autor había intimado con el general don José de San Martín, 
y lo que dice en su artículo lo supo probablemente por conducto di- 
recto del Gran Capitán. — Boulogne-sur-Mer, 22 de agosto de 1822, 


A. Gérard. 


(Documento auxiliar secundario. 
Véase Apéndice Documental.) 


A A —u— 


ARCHIVO DEL GENERAL SAN MARTIN 
Y CARTAS DEL LIBERTADOR 


Noticias sobre los mismos. — El afán de nuevas interpre- 
taciones para polemizar, produciendo confusión, en vez de 
aclarar los hechos históricos. — Los próceres y el senti- 
miento nacional son intocables. — Lo que dijo el teniente 
general don Bartolomé Mitre sobre los documentos del 
Archivo del general San Martín que él utilizó para tratar 
la Entrevista de Guayaquil, y lo que dijeran de las Cartas 
del Libertador don Vicente Lecuna y la Academia de la 
Historia de Venezuela. 


ARCHIVO DEL GENERAL SAN MARTIN 


El general don José de San Martín no escribió sus memorias, 
como algunos pensaron que haría en su retiro en Grand-Bourg, en 
las temporadas que allí pasaba, hasta que los intensos fríos del invier- 
no le obligaban a regresar a París, ciudad que no le agradaba por la 
intensa vida febril de la misma, sus ruidos y la nerviosidad de sus 
habitantes. 

Solamente arregló sus papeles más o menos en orden cronoló- 
gico, haciendo algunas anotaciones marginales aclaratorias, y tam- 
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bién escribió algunos apuntes o notas muy ligeros, que pueden uti- 
lizarse como aclaraciones y nada más. 

Prometió al general don Tomás Guido — su confidente y muchas 
veces consejero de treinta años —, desde Bruselas, el 18 de diciem- 
bre de 1826: 


“Cuando deje de existir Vd. encontrará entre mis pape- 
les (pues en mi última disposición hay una cláusula expre- 
sa le sean entregados) documentos originales y sumamen- 
te interesantes. Ellos, los apuntes que hallará Vd. ordena- 
dos, manifiestan mi conducta pública y las razones de 
mi retirada del Perú”, y después de algunas otras cosas, le 
decía: “... he trabajado dos años en hacer extractos y arre- 
glar documentos, para que acrediten mi justificación”. 
Y agrega más adelante: “En fin, si como V. dice no me per- 
donará jamás mi separación del Perú, espere al paquete 
entrante para rectificar tan terrible sentencia. En vista 
de mi exposición puede ser varíe de opinión, porque estoy 
seguro sabrá cosas que ha ignorado y que lo admirarán 
a pesar de lo mucho que ha visto en la revolución”. 


Y con fecha 21 de julio de 1827, de Bruselas, le escribe nueva- 
mente ratificándole lo ya dicho, y refiriéndose al general don Simón 
Bolívar, le dice: 


“En fin, no me queda la menor duda de las sanas 
intenciones de este General, pero sería un mal caballero 
si abusase de la situación en que se halla (y que estoy 
seguro empeorará por su carácter) para publicar secretos 
que sólo V. sabrá y sólo verán la luz después que deje de 
existir”, 


Tales documentos no han aparecido aún, pues el Patriarca y 
Maestro de los historiadores argentinos, el teniente general don Bar- 
tolomé Mitre, dice en el prólogo de. su monumento histórico, que 
a él no le llegaron, y tampoco están entre los recibidos por el general 
Guido. No hay que perder las esperanzas de que aparezcan, pues 
don Mariano Balcarce fué un distribuidor desordenado de la docu- 
mentación de su padre político. Bien sabía él cuánto valor tenía para 
algunas personas ilustradas contemporáneas, y para los escritores 
o historiadores de la generación que entraba en la madurez y traba- 
jaba intensamente, un documento del Gran Capitán, y por distintos 
motivos les enviaba uno o varios de ellos como regalo. Por eso han 
aparecido en distintos y muy distantes archivos personales, cartas de 
extraordinaria importancia. Entre tales archivos, citaremos los de 
Diego Barros Arana, Benjamín Vicuña Mackenna, Gonzalo Bulnes. 
D. Portales, M. Paz Soldán, y otros eminentes ciudadanos, cuyas 
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familias sin duda los conservan como algo sagrado para ellas, y así 
los pierde la verdad histórica. Falta encontrar mucha de esa docu- 
mentación dispersa. Cada argentino que tenga documentos firmados 
por el general don José de San Martín, tiene el deber moral y pa- 
triótico de entregarlo al Archivo General de la Nación, contra recibo 
del mismo, y con el compromiso, por parte de la dirección del Archivo, 
de permitir su lectura y copia. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano, cuando recibe un docu- 
mento original, saca copia fotográfica y envía el original al Archivo 
General de la Nación, dependencia del Estado creada a tal fin. Des- 
graciadamente, los mercaderes de documentos llegan también a la 
Casa del Libertador, y aunque ella es un templo en el sentir patrió- 
tico argentino, no pueden ser arrojados a latigazos, como lo hiciera 
N. S. Jesucristo con aquellos que profanaron la iglesia cristiana con su 
espíritu de lucro. 

El Instituto busca con ahinco el Archivo del capitán Lafond de 
Lurcy, en el cual deben encontrarse piezas de gran valor referentes 
a la Entrevista de Guayaquil, no para develar el misterio, que no 
existe más, como veremos a la luz de los documentos, leídos e inter- 
pretados íntegramente, sin el afán polémico, el cual no busca la ver- 
dad, sino el exhibicionismo de una falsa dialéctica, intrigante, hi- 
riente, no sólo para los historiadores que sostienen tesis contrarias 
a las de los insolentes deslenguados, sino que llega hasta los próce- 
res, perturbándolos en su sueño de gloria, lo cual afecta el senti- 
miento patrio de los pueblos que los veneran. Otros, presuntuosos 
en extremo, llegan a la autoconvicción de ser el único que ha, pe- 
netrado la verdad, y ha escuchado en secreto sus íntimas confesio- 
nes. “Todos los demás están equivocados”, dice la vanidad del va- 
nidoso, poniéndose el pedestal de sus monumentos históricos, de 
nuevas doctrinas, nuevas tesis, nuevas interpretaciones; de una 
nueva filosofía de la historia, que el autor es el único capaz de 
comprenderla en su grandeza. Para los demás, la gran confusión sólo 
será aclarada, después que hayan adquirido muchos libros que tra- 
tan sobre las equivocaciones y errores de los demás. 

No debe hacerse el juego a los polemistas y exhibicionistas, sino 
vigilarlos solamente en sus ataques a los próceres y al sentimiento 
nacional. 

Lo demás pertenece al fuero personal. 

Don Mariano Balcarce envió al teniente general don Barto- 
lomé Mitre algunos documentos, y le comunicó que conservaba en 
su poder otros, que por última voluntad del general don José de 
San Martín no podía desprenderse de ellos en vida, pero que *des- 
pués de sus días me fuesen entregados como legado histórico”, dice 
el destinatario, y agrega después: 
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“La voluntad póstuma del Sr. Balcarce fué cumplida por 
su hija la señora Da. Josefa Balcarce y San Martín de Gutiérrez 
Estrada, nieta de los dos hombres ilustres de la historia argen- 
tina cuyos apellidos lleva, la que me remitió desde París en 
1885 y 1886 numerosos legajos de documentos manuscritos y de 
impresos curiosos de la época de la revolución conexos con 


12.» 


San Martín”. 


El historiador máximo del Libertador tuvo una tarea inmensa 
para ordenar los papeles de todo orden que le llegaron “en una masa 
informe”, como él lo escribió, y “sin los documentos conservados en 
el Archivo General, no habría sido posible formarla” (se refiere a la 
historia del Libertador). 

Muy difícil era para nuestros próceres formar ordenadamente un 
Archivo. Vivieron en campaña casi permanentemente. La década he- 
roica del Libertador, 1812-1822, es esencialmente la de la Indepen- 
dencia, y sus actividades le imposibilitaron dedicar ni siquiera un 
poco de tiempo a ordenar papeles de extraordinaria importancia 
histórica. 

Gracias a Dios, en lo relativo a la Entrevista de Guayaquil, con- 
tamos con los documentos justificantes, vale decir, de prueba evi- 
dente, de que el renunciamiento del general don José de San Mar- 
tín es sin par en la historia universal, constituyendo su máxima glo- 
ria, siendo la causa y la razón del mismo la actitud del general don 
Simón Bolívar de no aceptar reunir los ejércitos de ambos Liberta- 
dores, para dar al enemigo común la batalla definitiva en el año 1822 
o a más tardar el año 1823, como lo proponía el Libertador de Ar- 
gentina, Chile y Perú, bajo el comando de uno u otro de ellos, ofre- 
ciéndose el proponente a ser el segundo comandante. 

Estos documentos han sido utilizados con singular maestría por 
el Máximo Historiador del general don José de San Martín, para es- 
cribir la Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, 
y trascribiremos, por lo extraordinario de su modestia, el párrafo 
final del prólogo de su obra fuente original, donde hay que ir a 
beber su agua de primera calidad, que hoy como entonces conserva 
su pureza y su frescura. Además, trascribiremos lo que el Maestro 
historiador noticia y aconseja en el prólogo de la obra citada, res- 
pecto a la documentación entonces existente sobre la Entrevista de 
Guayaquil. 

“No será este libro el monumento histórico que en 
definitiva consagre a la inmortal memoria de San Martín 
la posteridad, a cuyo fallo justiciero apeló en vida; pero 
pienso que aquellos a quienes toque erigirlo en el futuro, 
han de encontrar en él, entre los abundantes materiales 


que contiene, algunas piedras labradas, o desbastadas, con 
que establecer sólidamente sus fundamentos”. 
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Sobre los documentos relativos a Guayaquil 
(Obra citada, Prólogo, pág. XXIHM, ed. Jackson) 


Entre los documentos remitidos, así por el señor Balcarce como 
por su señora hija, ningún rastro se encuentra de la vindicación ni 
de las revelaciones anunciadas, y es de suponerse que las que se re- 
ferían a sus relaciones con Bolívar —principal causa de su separación 
del Perú—, se limitaban a su correspondencia con él después de la 
conferencia de Guayaquil, publicada posteriormente por Lafond, que 
entonces era un secreto que no había trascendido, y que en 1844, 
cuando se vulgarizó, fué una verdadera revelación. 

Algo más hay que decir sobre este punto por la confrontación 
de los documentos publicados con los inéditos, y concordando tes- 
timonios contradictorios, deducir de los hechos fuera de cuestión 
las conclusiones lógicas y fatales; pero los principales son conocidos, 
y sólo resta ilustrarlos con otros complementarios, para habilitar 
a la posteridad a pronunciar el juicio definitivo. El mismo San Mar- 
tín, que en los motivos ostensibles que dió para su retirada del Perú 
en su famosa proclama de despedida, había contribuído a extraviar 
la opinión, * dijo, después de la publicación de su carta a Bolívar, 
que nada oculto había en este gran misterio, sino lo que todos sabían 
y podían deducir. Lo único misterioso en este acto, que la imagi- 
nación se ha empeñado en rodear de accidentes dramáticos, son los 
móviles secretos que impulsaron, o más bien dicho, impusieron su 
abdicación, los cuales no están consignados en ningún documento, 
como que tuvieron su origen en la propia conciencia en que él los 
guardó, y que el tiempo ha puesto de manifiesto. 

Entre los papeles del general San Martín, hay algunos de más 
o menos importancia, que pudieran relacionarse con las revelaciones 
por él anunciadas, * y en particular una serie completa y arreglada 
por él mismo, en que consta una denuncia de tentativa de conjura- 
ción de varios jefes del Ejército de los Andes contra su poder y con- 
tra su vida, misterio histórico de que hacen referencia vaga algunos 
escritores y que otros relatan incorrectamente. Estas y otras causas 


4 Tenía el Gran Capitán “que guardar silencio absoluto (tan necesario 
en aquellas circunstancias) de los motivos que me obligaron a dar este 
paso, son esfuerzos que usted podrá calcular y que no está al alcance de 
todos poderlos apreciar”, como lo dijo al general don Ramón Castilla, presidente 
del Perú, en carta de Boulogne-sur-Mer, septiembre 11 de 1848. (Véase en Apéndice 


Documental, págs. 89-90.) 
5 Cartas al general don Tomás Guido, de Bruselas, del 18 de diciembre de 
1826, Archivo de San Martín, VI, 504: “Tenga usted presente la opinión que le 


dije a mi regreso de Guayaquil”; “... para publicar secretos que sólo usted sabrá, y que 
sólo verán la luz después que deje de existir”, y Archivo de San Martín, VI, 527. 


21 


análogas, obraron también en su ánimo al abdicar el mando; pero 
fueron meramente concurrentes, pues la actitud de Bolívar y el estado 
de la revolución del Perú en la situación en que entonces se encontró, 
fueron las principales causas determinantes, que se imponían por sí 
y explican todo natural y racionalmente. 

La resolución de San Martín de guardar silencio durante su 
vida —quebrantada indirectamente sólo una vez, al comunicar la 
carta dirigida a Bolívar y autorizar su publicación—, fué la regla que 
voluntariamente observó, y todo demuestra que, después de su pa- 
sajera veleidad de Bruselas, en que él mismo dice que “se le había 
exaltado la bilis”, no pensó después jamás en escribir memorias ni 
defensas, y sólo por excepción en legar a la posteridad datos orde- 
nados sobre el particular. 


Con motivo de la proximidad del centenario del fallecimiento 
del Libertador el 17 de agosto de 1850, se han presentado proyectos 
a la Cámara de Diputados de la Nación para editar los documentos 
del general don José de San Martín en forma completa, reeditando 
los que publicó el Museo Mitre en doce volúmenes en 1910, depu- 
rándolos, y agregando todos los que han sido publicados desde en- 
tonces, en el país y en el extranjero. Algunos proyectan que se en- 
víen a Chile, Perú, Ecuador, Colombia, Venezuela, España, Bélgica, 
Francia, Inglaterra, Estados Unidos, delegados para buscar en sus 
archivos. Otros, que se adquieran documentos que poseen algunos 
particulares, declarándolos de utilidad pública y sujetos a expro- 
piación. 

Quiera Dios que un sentimiento patriótico inspire a los señores 
legisladores y a las instituciones; a los historiadores y otras personas 
que posean documentos históricos sanmartinianos, para que cada 
uno, en lo que le corresponda hacer por deber, y en lo que él agre- 
gue yendo más allá del deber mismo, aporte con nobleza y generosi- 
dad su saber, y en lo que toca a lo que se posee por herencia o ad- 
quisición, que su alma argentina se haga presente, y si no quiere 
obsequiarlo a la Nación para que disfruten todos los argentinos, que 
no se sienta un mercader despreciable en la justipreciación de lo que 
Dios o el destino puso en sus manos. 


CARTAS DEL LIBERTADOR 
Así ha sido llamado el Archivo de Bolívar, análogo al anterior- 


mente noticiado, y al cual los venezolanos le asignan la misma impor- 
tancia que nosotros asignamos al del Libertador. 
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Los mandó publicar el Gobierno de Venezuela que presidía el 
general J. Y. Gómez, encomendando su preparación al señor Vi- 
cente Lecuna, quien terminó completamente su labor el año 1929, 
en Caracas. 

En el tomo 11 (1818-1821) y en el tomo III (1822-1823), se en- 
cuentran los documentos justificantes principales y secundarios que 
se citan en este trabajo, y que serán publicados en Apéndice Docu- 
mental, para facilitar su consulta, y especialmente para evitar mala 
interpretación de trascripciones fragmentarias. 

El organizador de este archivo anotó en tomo I, página 8: 


“Cuando el Libertador * resignó el mando en 1830, partió 
de Bogotá resuelto a dirigirse a Europa, y envió su archivo 
guardado en diez baúles al señor J. Pavagean comerciante de 
Cartagena, para que lo hiciera transportar a París. Los aconte- 
cimientos políticos y la mala salud de Bolívar le impidieron el 
viaje y al final de su vida, dispuso en su testamento que 
se quemaran aquellos papeles; pero esta disposición, propia 
del desencanto de una naturaleza que se extingue, no fué cum- 
plida por sus albaceas.” 


La Academia Nacional de la Historia de Venezuela, en dicta- 
men de 31 de octubre de 1940, clarísimo en su alcance e intención 
e inimitable en su fuego y noble vehemencia, dedica al Prócer Má- 
ximo de su patria la siguiente apreciación patriótica de las cartas que 
aquél escribiera: 


“Aquel lenguaje fulgurante, lleno de cláusulas cortas, de 
ráfagas de odio, aquellas palabras de pasión, aquellas voces 
de apremio, aquellos gritos humanos, aquellos alaridos del pa- 
triotismo revelan al hombre nuevo, y que el espíritu de la revo- 
lución había encontrado, para anidar, la mente de un exal- 
tado, y para difundirse, una gran voz y una gran pluma”. 


Y las cartas que dirigiera al Libertador las aprecia en su con- 
tenido: 

“Llenas de grandeza, de amplia visión continental, 
generosas, y al mismo tiempo diáfanas y precisas en su 
alcance e intención e inimitables en su fuego y noble 
vehemencia”. 


6 Se refiere al Libertador de Colombia, general don Simón Bolívar. 
8 


RELACION DE LA ENTREVISTA POR J. G. PEREZ 


Clasificación de la misma como documento justificante. — 
Es improbable que fuera dictada por el Libertador de 
Colombia. — Fecha de su conocimiento y su publicación. 


Es un documento justificante secundario, porque no está firma- 
do por el Libertador de Colombia, sino por su secretario J. G. Pérez; 
pero el Libertador de Colombia hizo referencia a él llamándolo *mi 

0 
memoria”. 

Teniendo en cuenta la apreciación formulada sobre las cartas 
del general don Simón Bolívar por la Academia Nacional de la His- 
toria de Venezuela, que ya fué trascripta en este trabajo, puede 
afirmarse que esa Relación o memoria no fué dictada por aquél. Le 
falta, precisamente, la esencia que aquél llamó “la sal de la crítica”. Se 
publica íntegra en Apéndice Documental, con el mismo propósito 
que el mencionado para otros documentos. 

Algunos puntos de esta Relación carecen en absoluto de impor- 
tancia, para ser mencionados en un documento que trata del acto 
de mayor trascendencia de la revolución de la Independencia sud- 
americana, pues, de cualquiera manera que ellos hayan sido plantea- 
dos y resueltos, no intervienen en el final de la Entrevista. Apenas 
si pueden considerarse que hayan sido mencionados al pasar, o como 
simple conversación. 

Esta “Relación” fué publicada por don José Manuel Goenaga en 
su libro La Entrevista de Guayaquil (Bolívar y San Martín), en la ciu- 
dad de Bogotá, en 1911, y la 22 edición se publicó en Roma, en 1915. 

Don Vicente Lecuna la publicó en Cartas del Libertador, tomo 
IL, págs. 60 a 63. 

Es de gran importancia noticiar, para cuando se quiera coordi- 
nar, relacionando las distintas informaciones, que esta Relación per- 
maneció ignorada hasta 1911, aunque el doctor don Pacífico Otero, 
en su obra citada, título: El Libertador y el Protector del Perú, t. TIT, 
pág. 741, dice que la memoria de referencia era conocida desde 1829, 
fecha en que don Cornelio Hispano, jefe del archivo diplomático de 
Colombia, la halló. 
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EL TESTAMENTO POLITICO DEL LIBERTADOR 
“Carta de Lafond” (Lima, 29 - VII - 1822) 


Renunciamiento glorioso y sin par. — Las polémicas his- 
tóricas no proyectan luz sobre los hechos históricos. — 
El señor Lecuna y sus insistentes desconsideraciones. — 
La Carta de Lafond aclara lo tratado en la Entrevista 
de Guayaquil. — Los próceres y los héroes deben ser 
mucho más respetados, pues lo contrario hiere el senti- 
miento nacional. — La propaganda disociadora sólo conduce 
a malos entendimientos y reedita la confusión debida a la 
falta de documentos. El renunciamiento del Gran Capitán, 
fué necesario para que el general don Simón Bolívar llevara 
sus fuerzas al Perú. — Los dos Libertadores se consideraban 
y se respetaban. — No ha habido rivalidad entre ambos Li- 
bertadores. — Declaraciones sobre la Carta de Lafond, del 
Instituto Nacional Sanmartiniano y de la Academia Nacional 
de la Historia. — Opinión del eminente ciudadano historia- 
dor don Joaquín V. González sobre la Conferencia de 
Guayaquil. 


Se trata, con la presentación de estos documentos, de que cada 
lector con su ciencia y conciencia siga la actuación de los dos liber- 
tadores, antes, durante y después de la Conferencia de Guayaquil, 
v compruebe que el renunciamiento del Libertador general don José 
de San Martín, fué un acto de abnegación necesario para que el otro 
Libertador general don Simón Bolívar llevara sus fuerzas al Perú. 

Este hecho histórico, no tiene par en la historia universal, y por 
eso ha sido llamado el Alco sin par” por el Presidente de 
la Nación Argentina,” y “Renunciamiento glorioso” por el pueblo 
e historiadores drgartial 

De esta “Carta de Lafond”, el Patriarca y Maestro de los histo- 
riadores argentinos, teniente general don Bartolomé Mitre, dijo que 
era: “El documento más sincero que haya brotado de su pluma y de 
su alma”, refiriéndose al general don José de San Martín. 

Y apreciando la abnegada resolución del Gran Capitán, que en 
su proyección política sudamericana, aún no ha sido apreciada en 
todo su valor, a la luz de la paz y la concordia que disfrutamos, po- 
sibilitados por aquel desprendimiento de exacta oportunidad, el mis- 
mo historiador y eminente ciudadano dejó escrito en su monumento 
histórico (obra y edición citadas, tomo IV, pág. 229): 


“La historia no registra en sus páginas un acto de 


7 Ex profesor de Historia Militar en la Escuela Superior de Guerra, de la Re- 
pública Argentina. 
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abnegación impuesto por el destino, ejecutado con más 
buen sentido, más conciencia y más modestia”. 


Algunos creyeron, sin duda de buena fe, que lo anterior era una 
leyenda divulgada por el Maestro Historiador y eminente ciudadano 
y que fuera propagada sin contradicción durante largos años, a causa, 
en parte, del abandono criollo, y en parte, de que nuestros primeros 
historiadores no disponían de los documentos que hoy poseemos, y 
que publicamos en REVISTA SAN MARTIN, NC? 15, íntegramente, 
para evitar malas interpretaciones del hecho histórico, debido a pu- 
blicaciones fragmentarias de los mismos. 

Claro está que para creer con buena intención semejante cosa, 
es indispensable no conocer los méritos y responsabilidad del teniente 
general don Bartolomé Mitre. 

Estamos persuadidos de que las polémicas históricas mo proyec- 
tan luz sobre los acontecimientos históricos en debate, y jamás in- 
curriremos en semejante error; pero no debemos, con un silencio des- 
pectivo, dar lugar a que se nos atribuya otorgamiento, cuando se 
trata de intencionados cargos a los próceres o a nuestros hombres 
eminentes. 


Insistentes desconsideraciones del señor Lecuna 


Tratando de los llamados Documentos de Colombres Mármol, 
el escritor don Vicente Lecuna, después de formular apreciaciones 
totalmente equivocadas sobre la persona y procedimientos del doctor 
Colombres Mármol —quien fué un señor, de una intención argen- 
tina honesta, y dijo siempre con respetuosa consideración su pen- 
samiento, todo lo cual no entraba en juego en el examen de los docu- 
mentos presentados por él, con el noble propósito de glorificar al 
general San Martín, pero de ninguna manera de disminuir al general 
Bolívar ni atacarlo, pues no estamos en guerra con su sagrada me- 
moria, a la cual rendimos nuestra más grande admiración, ni lo estu- 
vimos durante su vida de insigne guerrero y Libertador de Colom- 
bia—, escribe un folleto al que llama En defensa de Bolívar, lo 
cual reproduce la confusión, y los argentinos se preguntan: ¿Quién 
ataca al Libertador de Colombia, general don Simón Bolívar? 

Dice el mencionado escritor-historiador: 

“Escribimos estas observaciones para cumplir un deber 
ineludible, pues siempre hemos lamentado las polémicas a que 
dió origen la obra de Mitre “Historia del General San Martín 
y de la Emancipación Hispano Americana”, en la cual el 
autor recogió, para empequeñecer a Bolívar, cuantas anéc- 
dotas falsas y juicios arbitrarios forjó el espíritu de par- 
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tido en nuestros pueblos anárquicos”. 
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Cuando una persona es tan irrespetuosa y además insistente en 
sus desconsideraciones personales, y apreciaciones históricas que 
tienden a disminuir la grandeza y la gloria del renunciamiento en 
Guayaquil por muestro general don José de San Martín, lo que no 
empequeñece, como él dice, al general don Simón Bolívar, y además, 
formula aseveraciones sobre la mala intención del Maestro de los 
historiadores argentinos, se tiene el derecho de catalogarlo entre los 
intrigantes internacionales, díscolos y disociadores. 

A él sí se le puede aplicar su propia pregunta: ¿por qué Vene- 
zuela tolera propagandas disociadoras como la del folleto que nos 
ocupa, en lugar de emprender, por su riqueza y cultura, la marcha 
al porvenir, a la cabeza de la América Latina? 

Por nuestra parte, no aceptaremos la intriga disfrazada de fervor 
patriótico, de que se “presentan documentos para presentarnos al ge- 
neral Bolívar como un dios olímpico que todo lo ha hecho, hasta el 
punto de que la obra colosal de San Martín y O'Higgins, para redimir 
al Perú, no es sino una consecuencia de sus decisiones sublimes” 

Nunca aceptaremos esto, porque es una irreverencia al prócer 
máximo de una nación amiga, cuyos historiadores son de una respe- 
tuosidad y cortesía probadas, formando excepción el caso que señala- 
mos anteriormente. 

¿Por qué vamos a aceptar el cargo de que el gran historiador 
argentino haya querido empequeñecer a Bolívar? ¿Por qué vamos a 
tomar siquiera en cuenta a un comentarista argentino, que aprecia 
que los venezolanos quieren presentarnos al general Bolívar como un 
dios olímpico que todo lo ha hecho? 

No debemos aceptar una ni otra ofensa. Si tratamos de hechos 
históricos, presentemos los documentos en los cuales se fundamentan 
nuestras afirmaciones. Los pueblos quieren saber cuál es su historia 
y qué hicieron sus próceres. 

Para ello no es necesario disminuir la grandeza de los próceres 
de otras naciones, porque ello hiere el sentimiento nacional. 


La Carta de Lafond 


La Carta de Lafond, es el primer documento que aclara lo tra- 
tado en la Conferencia de Guayaquil. Fué publicada en 1843 (véase 
Apéndice Documental, págs. 83-85), en las entregas que se iban ha- 
ciendo de la obra, que quedó totalmente terminada en 1844, 

Cuando nos referimos a un determinado documento y decimos 
que aclara, no pensamos que lo haga en forma total, por lo cual pu- 
blicamos íntegramente los documentos y cartas que se citan sobre 
esta Entrevista en distintos escritos sobre la misma, aparecidos en 
el Norte y el Sud. 
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La Carta de Lafond, no es en forma alguna “una propaganda 
contra Bolívar, ni exalta la gloria del general San Martín a expensas 
de los héroes venezolanos”, como a alguien se le ha ocurrido mal 
decir, olvidando, sin duda, que esa carta la escribió el Gran Capitán. 

Jamás los argentinos aceptaríamos una propaganda contra el 
general don Simón Bolívar, Libertador de Colombia, y mucho menos 
exaltar la gloria de nuestro general don José de San Martín a ex- 
pensas de los próceres de otra nación, pues ello disminuiría su gran- 
deza. Respetamos a todos por igual, y es lo único que exigimos de 
ellos para con nuestro Libertador. 

Los hechos históricos admiten, naturalmente, apreciaciones y 
deducciones diferentes. 

No hay propaganda disociadora, ni entra a jugar la Nación en 
los conceptos diferentes de sus escritores e historiadores, ni en las 
apreciaciones que ellos formulen sobre documentos históricos. 

La propaganda disociadora está en el insulto, en la insolencia, 
en la desconsideración irrespetuosa, que produce reacciones incon- 
tenibles y perfectamente explicables y aceptables. 

Si los historiadores venezolanos no creen en el heroico y abne- 
gado renunciamiento de nuestro general don José de San Martín en 
Guayaquil, como necesario para que el Libertador de Colombia lle- 
vara sus fuerzas al Perú, nosotros creemos en él total y firmemente, 
v a medida que pasa el tiempo y estudiamos más la vida del Gran Ca- 
pitán y sus hechos gloriosos, llegamos hasta venerarle en su renun- 
ciamiento a la propia gloria, que es a la vez el renunciamiento a la 
guerra fratricida del Norte contra Sud sudamericanos, vale decir, la 
pérdida de lo ganado hasta la hora de Guayaquil. “Mientras los her- 
manos pelean, los devoran los de afuera”. 

Guayaquil es para los argentinos el más grande triunfo del ge- 
neral don José de San Martín, porque lo es sobre sí mismo, a los 44 
años de edad, en la cima de su gloria militar, cuando se trataba de 
realizar su ideal concreto: la independencia sudamericana. 

Así como el general don José de San Martín pensaba del general 
don Simón Bolívar, pensamos nosotros. 

Nadie puede dudar de que mutuamente se reconocían sus valo- 
res. Eran dos hombres distintos, pero animados por un mismo ideal. 
Forjaron una amistad iniciada a la distancia, que la falta de trato 
personal y las circunstancias especiales del encuentro en Guayaquil, 
no permitieron consolidarla; pero, aparte de cuestiones de detalle 
y apreciaciones minúsculas sobre modalidad, nuestro Libertador fué 
un admirador del otro Libertador, quien estaría a la recíproca. Si no 
fuese así, peor para él; no haremos cuestión por eso. La amistad, no 
obliga a pensar y sentir de la misma manera en cuestiones religiosas, 
políticas, sociales o económicas. 
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¿Disminuye la gloria del general don Simón Bolívar, Libertador 
de Colombia, el renunciamiento del general don José de San Martín, 
Libertador de Argentina, Chile y Perú, a disputarle por las armas 
el honor personal de terminar la guerra de la Independencia, deseán- 
dole sea él quien tenga la gloria de terminarla? 

¿Disminuye la gloria del Libertador de Colombia, que nuestro 
Gran Capitán de los Andes, glorificado al máximo entre los más glo- 
riosos de la tierra, precisamente por su abnegación en Guayaquil, se 
declare el primero de sus admiradores? 

Siguiendo al Gran Capitán, somos admiradores del general don 
Simón Bolívar en lo que él lo era, y tanto lo era, que “comprome- 
tiendo su honor y reputación”, y “guardando un silencio absoluto (tan 
necesario en aquellas circunstancias) de los motivos que le obligaron 
a dar ese paso”, como él mismo lo ha dejado escrito, pues, “si ellos 
llegasen a ser conocidos, los enemigos de nuestra libertad podrían 
servirse para atacarla, y los intrigantes y los ambiciosos para soplar 
el veneno de la discordia”, le deja el camino libre con el más elevado 
propósito. Le envía los regalos que le ha ofrecido en Guayaquil, y le 
saluda con su inconfundible caballerosidad: 


“Reciba, general, ese recuerdo del primero de sus 
admiradores, con la expresión de mis sentimientos y de 
mi deseo sincero que usted tenga la gloria de terminar la 
guerra de la independencia de la América del Sud”. 


Admiramos al general don Simón Bolívar, pero veneramos al ge- 
neral don José de San Martín. Somos argentinos. Comprendemos per- 
fectamente que los venezolanos estén a la inversa, como estarían los 
chilenos, si se tratase de don Bernardo O'Higgins, el primer chileno, 
o los norteamericanos, si se tratase de W áshington. 

El Consejo Superior del Instituto Nacional Sanmartiniano, con 
fecha 21 de abril de 1947, formuló una declaración pública respecto 
a la Carta de Lafond: 


“Que la carta que el general don José de San Martín 
dirigió al general don Simón Bolívar el 29 de agosto de 
1822 y que por primera vez hizo conocer el capitán La- 
fond, es un documento verdadero y fundamental para 
la historia argentina y americana, fué publicado en vida 
de San Martín y concuerda en todas sus partes con otros 
emanados del mismo general San Martín y con los he- 
chos históricos acaecidos, todos los cuales prueban las 
causas de su glorioso renunciamiento, ocurrido en con- 
secuencia de las conferencias de Guayaquil”. 
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La Academia Nacional de la Historia, en su sesión inaugural del 
año 1947, aprobó por unanimidad la siguiente exposición formulada 
por su presidente: 


“Se debe dejar constancia que dicho documento que 
dió a conocer el capitán Gabriel Lafond, es verdadero y es 
fundamental en la historia argentina y americana, pu- 
blicado en vida de San Martín, que concuerda en todas 
sus partes con otros documentos emanados del mismo San 
Martín. 

“Sin desconocer ninguno de los altos títulos histó- 
ricos de Bolívar, a través de los citados testimonios se 
funda la tesis argentina acerca de la Entrevista de Gua- 
yaquil, tesis que tiene una gran tradición en esta Aca- 
demia, como que fué expuesta por Mitre y continuada 
brillantemente por Joaquín V. González y Ricardo Rojas”. 


NO HA HABIDO RIVALIDAD ENTRE AMBOS LIBERTADORES 
EN GUAYAQUIL. — LA IDEA DEL GENERAL SAN MARTIN 
SOBRE LA UNION DE LAS FUERZAS * 


Es necesario intercalar la opinión del ilustre argentino que 
ahondó en la vida del Gran Capitán: 


“La rivalidad es una pasión opuesta entre dos caracteres 
antagónicos sobre un objeto único, y es sabido que cuantos han 
leído los principales acontecimientos del magno episodio, que 
en el general San Martín no hubo por un solo momento la idea 
de una oposición, de una pugna, de una contradicción de hecho, 
contra la actitud y planes de Bolívar. Desde lejos vió la ecua- 
ción sencilla de la conjunción de ambas fuerzas para la 
terminación de la guerra, y con entusiasmo espontáneo, casi 
ingenuo, escribe al Libertador del Norte sobre la feliz opor- 
tunidad de su encuentro, de su inteligencia, de su cooperación, 
sin la cual no cree posible aquel supremo anhelo. Si al apro- 
ximarse y ponerse en contacto los dos caracteres, las dos almas, 
los dos temperamentos, se produce la virtual y positiva di- 
vergencia, y la ecuación se presenta al espíritu de San Martín 
insoluble por su primitivo cálculo, esto no significa un conflicto, 
ni menos una causa de rivalidad, ni antagonismo peligroso para 
la causa de la emancipación de América, porque San Martín la 
tenía resuelta en su propia contextura moral, simple e in- 
divisible, en esta fórmula invariable: la más pronta termi- 
nación de la guerra por la unión de las dos potencias mi- 
litares, bajo cualquier comando o dirección. 


$ Joaquín V. GonzáLez, Estudios históricos argentinos, pág. 113. 
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“Por eso le ofrece a Bolívar su cooperación como subordi- 
nado, con todo su ejército, no habiendo encontrado en aquél 
igual resolución o ánimo. 

“El único imperativo supremo sobre su conciencia y su 
voluntad es el de la Independencia, y ante él desaparecen 
todos los demás de orden íntimo o personal — ambición, vani- 
dad, amor propio, interés, egoísmo —, y en ningún momento 
de su vida posterior, reflejada en su correspondencia, contra- 
dice ni oscurece aquel clarísimo concepto”. 


Su decisión fué siempre: “la Independencia de América, sin 
conquistas, ni imposiciones, ni predominios personales, y dejando a 
cada pueblo la libre determinación de sus destinos”. Así en Chile no 
acepta mando ni parte alguna en el gobierno; así en el Perú sólo man- 
tiene el necesario para consumar su plan de emancipación, hasta en- 
tregar su suerte a su propio pueblo, y así, por fin, al llegar al tre- 
mendo dilema que plantea en su conciencia la negativa de Bolívar, 
todo su destino queda resuelto, porque quedaba resuelta por uno 
de sus términos la sencilla ecuación de su política libertadora, que, 
como se dijo, era “la conjunción de ambas fuerzas para la termina- 
ción de la guerra”, la cual ahora realizará el general don Simón Bo- 
lívar, y como el general don José de San Martín es la razón que lo 
impide, renuncia. 

Este renunciamiento glorioso y sin par, es, ante la posteridad 
argentina, la gloria de la gloria del Gran Capitán. 
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LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 


Por 
RAUL A. RUIZ Y RUIZ 
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L general José de San Martín y el general Simón Bolívar — o si 
E lo preferís, el general Simón Bolívar y el general José de 

San Martín —, fueron, son y serán siempre dos arquetipos de 
grandeza humana, aun cuando en vida fueron dos caracteres dife- 
rentes, dos temperamentos encontrados, dos genios diversos. 

Pero ninguna de estas dos grandezas inmortales, mientras exis- 
ta América Hispana, necesita para brillar en plenitud meridiana que 
la otra se eclipse. El cielo del Continente que ellos independizaran, 
es demasiado enorme para que no puedan brillar juntos los dos 
astros. Y quizá, para los destinos futuros de los americanos, hasta 
conviene que brillen juntos, unidos. 

Establecido esto, vamos, como historiadores fieles a su misión, 
sin prejuicios, inspirados únicamente por la verdad y la justicia his- 
tóricas, y también sin ánimo de polémica, a esclarecer lo ocurrido en 
la famosa Conferencia de los Libertadores en Guayaquil. Como prin- 
cipio, juzgamos imprescindible establecer en sus límites esas diferen- 
cias de carácter, esa desigualdad temperamental y esa diversidad 
genial. Es un análisis psicológico necesario, para que se compren- 
dan ciertos hechos y se expliquen algunas actitudes. 

Y antes de comenzar este análisis, una vez más declaramos que 
nos inclinamos reverentes ante la memoria de ambos libertadores. 
Para nosotros, los dos brillarán siempre como astros de primera mag- 
nitud bajo los cielos de América. 


PERSONALIDAD DE LOS LIBERTADORES 


Bolívar, en toda su fulgurante existencia, puso de relieve su genio 
clarividente, dejándose arrastrar por inspiraciones fulminantes. Des- 
de su juventud tuvo la intuición de su destino, y juzgándose, , con 
todo derecho y propiedad, una misión más que un hombre, se entregó 
a esa misión, arriesgándolo todo y dándose íntegramente. 

San Martín, también genio clarividente, en toda su silenciosa 
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existencia, jamás fué impulsivo, sino un reflexivo. También él se juzgó, 
con todo derecho y propiedad, una misión más que un hombre, y a 
esa misión se entregó hasta el sacrificio. 

Pero al primero lo atrajo lo fantástico, lo espectacular, la aven- 
tura. Al otro, a la inversa, lo caracteriza la modestia, el cálculo, el 
silencio. En la misión que ambos cumplen como Libertadores, el 
general San Martín es siempre sobrio, y el otro, siempre sin medida. 

Psicológicamente, y según la moderna calificación freudiana, 
San Martín es un intravertido, y un extravertido Bolívar. 

La personalidad del venezolano desborda a lo exterior en todos 
sus actos: es sensual, exhibicionista, conversador, absorbente. La 
mujer, por mujer, lo atrae hasta agotarlo. No concibe la gloria sin 
los falsos oropeles de la popularidad, y por ello llega hasta a po- 
nerse plumas en el quepis. Su conversación es siempre inagotable, 
aunque sea en su propio perjuicio. Y como absorbente, no admite 
ni siquiera la sospecha de posibles rivales, y es por eso que él mismo 
despierta resistencias, como la de los generales Nariño, Piar, San- 
tander, Páez, todos ellos antiguos y gloriosos compañeros de armas. 

En los conflictos que entre los libertadores del norte de Amé- 
rica Hispana se producen, el Libertador Bolívar no sabe nunca 
hallar soluciones pacíficas, no atina a doblegar obstáculos, a limar 
asperezas. Muy al contrario, se los crea, y luego los exacerba hasta 
exagerarlos. Se diría que, celoso de su destino — la libertad de Amé- 
rica —, anhela que solamente sea realizado por él, íntegramente, sin 
permitir jamás que sea otro, momentáneamente, la primera figura 
del escenario. Y ese escenario, nunca será abandonado voluntaria- 
mente por el venezolano, cada vez más empecinado en juzgarse único 
protagonista del espectáculo. 

San Martín, en cambio, está siempre como reconcentrado en su 
interior anímico. Casi olvida el sexo. No se preocupa en absoluto 
de las exterioridades exhibicionistas, que menosprecia. Sabe siempre 
imponer su autoridad sin despertar resistencias, sencillamente. Se 
diría que procura que su destino — la libertad de América — se 
realice, sin preocuparse de los honores personales. Nadie le estorba 
en su misión: ni O'Higgins, al que entrega el poder público en Chile; 
ni Las Heras, al que reconoce el primero su lote de gloria; mi Are- 
nales, al que elogia sin medida y llama compañero; ni siquiera a 
Torre Tagle, al que, sabiéndolo incapaz y voluble, le facilita la as- 
censión. San Martín sabe siempre allanar los obstáculos, sin espe- 
rar que se agudicen. Cuando comprende, después de Chacabuco, 
que O'Higgins y el general Miguel Estanislao Soler nunca podrán 
entenderse, lo previene. Y con toda habilidad, y sin mezquinarle ho- 
nores, elimina al segundo, el innecesario. En su larga existencia, 
sólo habrá de chocar irreparablemente con dos hombres: el almi- 
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rante Cochrane y Rivadavia; pero porque ambos chocaban siempre 
y con todo el mundo, en todos los escenarios en que actuaron. 

El general Bolívar, al término de su carrera, al finalizar su 
misión de libertador, se halla visiblemente trasformado en un ególa- 
tra, cuya vanidad llega a lo pueril, agudizada por la adulación. Su 
egolatría de paranoico lo lleva a juzgarse causa, cuando no había 
sido otra cosa que uno de los extraordinarios efectos de una gran 
causa. Sería de ignorantes negar que la independencia de América 
se habría realizado hasta contra su misma voluntad. Los factores de- 
terminantes que obraron dentro de la independencia americana 
eran mucho más fuertes y poderosos que lo deleznable de una per- 
sonalidad, por más genial que fuera. 

Puede afirmarse que Bolívar, enceguecido por su legítima gloria, 
terminó por no tener fe sino en sí mismo, juzgándose causa de lo que 
en realidad era sólo un efecto, uno de los muchos y extraordinarios 
efectos de una gran causa. 

Su propia auténtica grandeza lo deslumbró, hasta hacerle per- 
der la perspectiva histórica, creyéndose insustituible e irreempla- 
zable, único y providencial. Y de semejante ceguera común en los 
psicológicamente extravertidos, se deriva su trágico final de aban- 
donado y hasta execrado por sus mejores y meritorios colaborado- 
res en la epopeya. 

Una de sus últimas frases nos lo muestra en esa egolatría. Casi 
abandonado de todos, casi maldecido por obra de sus mismos erro- 
res, dijo: “Hemos arado en el mar...”, refiriéndose a América. A tal 
extremo había llegado su ceguera. Aunque eliminado del escenario 
político, no había arado en el mar, sino en lo profundo de la madre 
tierra americana. Así, agonizante y solo, desterrado y hasta exe- 
crado, era mucho más grande y más inmortal que cuando se coro- 
naba teatralmente en Caracas, Bogotá y Quito, con un quepis con 
plumas de colores. Al borde del sepulcro, su grandeza sin miserias 
humanas y sin debilidades empezaba a cobrar fulgores astrales, por 
sus Obras, por su espíritu, por sus sacrificios... 

San Martín fué, en cambio, generoso en su fe en los demás. 
Tamás se juzgó imprescindible, y nunca se pensó único. Tenía como 
la convicción de ser uno de los efectos de una gran causa, el ins- 
trumento de una gran misión, misión que habría de cumplir con 
muchas colaboraciones. Cuando pasa por el campo de batalla de 
Chacabuco, en viaje a Buenos Aires, detiene su caballo y, recor- 
dando los humildes soldados caídos, le dice a su ayudante O'Brien: 
“¡Pobres negros!...” Tenía y siempre tuvo la convicción de que hasta 
los anónimos y humildes soldados, eran también artífices de la obra 
cumplida, instrumentos de la misión libertadora. 

Y cuando, denigrado y perseguido por sus propios compatrio- 
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tas del gobierno, se encontró obligado a emigrar a tierra extranjera, 
en la que sólo le esperaba el olvido y la pobreza, no pronunció una 
palabra de reproche. Se eliminó voluntariamente del escenario his- 
tórico, sin provocar reacciones favorables, que le hubieran resul- 
tado fáciles. Al alejarse de su patria, llevaba la sensación de haber 
arado en lo hondo de la tierra madre y confiaba en la posteridad, 
despreciando el presente, ingrato e injusto. 

Pero en última instancia, ¿acaso las debilidades humanas deben 
ser recordadas para menoscabo de la grandeza inmortal?... De nin- 
guna manera. La misión que ambos Libertadores realizaron en sus 
respectivas escenas históricas, es lo que cuenta, y es también lo que 
los iguala en la inmortalidad. 

Desde planos superiores, dignos de ellos, hay que contemplar- 
los. Por lo que a nosotros respecta, confesamos nuestra devoción 
y nuestra gratitud por San Martín y Bolívar; o si lo preferís, por 
Bolívar y San Martín. Jamás como en esta ocasión el orden de los 
factores no podrá alterar el producto. 

Y ahora, luego de este bosquejo psicológico de los Libertado- 
res, bosquejo que habrá de servirnos para mejor comprenderlos, 
veamos y analicemos los hechos históricos anteriores y posteriores 
a la famosa Conferencia de Guayaquil. 


PRIMERAS COMUNICACIONES ENTRE LOS LIBERTADORES 


La libertad de América es causa común confesada y reconocida 


En los momentos en que en Chile se hacían febrilmente los 
preparativos de la expedición libertadora del Perú, el general Bolí- 
var tuvo noticias directas y detalladas. El general O'Higgins, en su 
calidad de jefe de estado, de acuerdo con San Martín, le escribió. 
Bolívar recibió la noticia con el entusiasmo comunicativo tan ha- 
bitual en él, y en una de sus respuestas dijo esto que trascribimos: 


“e 


. el ejército de Colombia marchará contra Quito, con órde- 
nes de cooperar activamente á las operaciones del ejército 
chileno-argentino sobre Lima...” 


El general O'Higgins, director supremo de Chile, agradeció 
aquella cooperación que se prometía, y del cambio de corresponden- 
cia, quedó establecido algo que era de trascendencia continental: la 
libertad de América era una causa común e indivisible para cuantos 
por ella luchaban, sin importar el escenario en que «ctuaran ni los 
recursos de que dispusieran. 
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LA EXPEDICION AL PERU Y LA EXPEDICION A QUITO 


El 8 de septiembre de 1820, el ejército argentino-chileno — o si 
lo preferís, el ejército chileno-argentino —, que libertaría al Perú, 
desembarcaba en Pisco, a unos cincuenta kilómetros al sur de Lima. 
Y poco después, habiendo el glorioso almirante Cochrane conse- 
guido el dominio del mar, y el no menos glorioso general Arenales 
dominado la sierra, el general San Martín resolvió trasladar el ejér- 
cito al norte, desembarcando en el puerto de Huacho y estableciendo 
su cuartel general en la ciudad de Huaura. 

Hasta ese instante, los éxitos militares y morales de la expedi- 
ción sobrepasaban los cálculos más optimistas. La fulminante cam- 
paña de Arenales había conquistado las provincias de Ica, Huaman- 
ga, Tarma y Pasco, en la que triunfó en batalla campal, aniquilando 
a la división realista del brigadier O'Reilly. Poco después, el 25 de 
diciembre, se declaraba por los independientes la rica y poblada 
provincia de Trujillo, con su propio gobernador Torre Tagle. El 4 de 
enero de 1821, lo hacía la provincia de Piura. Y todo el oeste de 
Lima y el norte del Perú quedaba por los patriotas. 

Y eso no era todo. La escuadra de Cochrane bloqueaba el 
puerto de El Callao, con perjuicio enorme para el comercio y la 
vida de Lima. El Batallón Numancia, fuerte de 650 plazas y cuyos 
jefes y soldados eran colombianos, se pasaban con armas y bagajes 
al Ejército Libertador. En el ejército realista de Lima, se habían 
producido ya las primeras divergencias entre el virrey Pezuela y los 
altos jefes que con La Serna lo depondrían del mando el 29 de enero. 

Y por último, era tal la depresión de los realistas limeños, que 
los vecinos más notables se reunieron públicamente, resolviendo ele- 
var al virrey Pezuela un petitorio en el que se le solicitaba esto que 
copiamos: 

“... la premiosa necesidad de una capitulación honorífica con 
San Martín, antes de aventurarse á la suerte de las armas, to- 
mando por base la apertura reservada hecha por sus comi- 
sionados al cerrarse las negociaciones de Miraflores...” 


Tal era la situación en el Perú, descripta a grandes trazos, cuan- 
do en enero de 1821 el general Bolívar ordenó al general Valdez 
que abriera una segunda campaña sobre Quito. 

Valdez, con un cuerpo de ejército que desde el principio diezmó 
las enfermedades de la malsana región, invadió la provincia de 
Pasto, cuyos habitantes eran fanáticos realistas. Lo derrotaron com- 
pletamente en la Quebrada de Jenay, el 2 de febrero. 
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En julio, cuando la situación del Perú era aún mucho más fa- 
vorable a los independientes, el general Bolívar reemplazó al gene- 
ral Valdez con el general Pedro León Torres, que al frente de 1.800 
hombres escogidos volvió a invadir la provincia de Pasto. Derrotado 
sin combatir por las enfermedades, las deserciones y los continuos 
ataques sorpresivos de los guerrilleros pastusos, el general Torres 
se encontró obligado a retroceder, abandonando la empresa. 

La región limítrofe a Colombia correspondiente a Quito, por la 
que necesariamente tenían que producirse las invasiones de los pa- 
triotas colombianos, las formaban las provincias de Pasto y Patía, 
las dos fanatizadas por el obispo y el clero regional, y ambas, con 
Quito, constituían el único foco de resistencia realista en América 
del Sur, exceptuando el Perú, último baluarte del dominio español 
en el continente, y donde el nuevo virrey La Serna, aunque contaba 
con un ejército fuerte de unos 14.000 hombres, se hallaba en una si- 
tuación que empeoraba al correr de los días. 

El Libertador Bolívar, que tenía prometida su cooperación con 
el Libertador San Martín atacando a Quito, frente a los sucesivos 
fracasos de sus tenientes, en octubre de 1821, trascurrido casi un 
año sin poder cumplir su compromiso, propuso al general San Martín 
conducir por el Pacífico un ejército de 4.000 hombres sobre Quito. 
Copiamos: 

Rs .. Para aniquilar de un solo golpe el poder español en el 
SI...» 


Para realizar esta empresa, Bolívar solicitaba a San Martín, y 
también a la Junta de Gobierno Independiente que se había consti- 
tuído en Guayaquil, que se le proporcionaran los barcos y los víveres 
necesarios para aquel ejército que, mandado por él personalmente, 
embarcaría en Maracaibo y se dirigiría a Guayaquil o al El Callao, 

, E 
según conviniera. 

Para entonces, ya se había producido la ruptura violenta entre 
el general San Martín y el almirante Cochrane, y éste procedía con 
la escuadra libertadora como si ella constituyera una entidad inde- 
pendiente. Como consecuencia de esto, San Martín no disponía de 
naves. 


EGOLATRIA DEL LIBERTADOR BOLIVAR 


Aunque aquella expedición de 4.000 hombres no pasó jamás de 
proyecto, nos va a servir para conocer en lo íntimo el pensamiento 
de Bolívar, su intención anímica, con respecto a la campaña del Perú 
y mucho antes de las conferencias de Guayaquil, proporcionándonos 
una otra prueba de la creciente egolatría del Libertador de Colombia. 
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Al prometer aquel ejército que, según él, debía “aniquilar de un 
solo golpe el poder español en el Perú”, el general Bolívar ya pensaba 
en algo fijo que puede dar la pauta de su conducta posterior. En carta 
del 16 de agosto de 1821, le decía al general Santander, vicepresi- 
dente de Colombia — el presidente era él —, esto que copiamos: 


«“ 


.. mi amigo, voy á hacer á usted una visita... antes de 
ir al Congreso, pienso pasar por Maracaibo... Luego sigo á 
Cúcuta y á mediados de septiembre estaré en Bogotá de paso 
para Quito. Pero cuidado amigo, que me tenga usted ade- 
lante 4 6 5 mil hombres para que el Perú me dé dos hermanas 
de Boyacá y Carabobo... ni quiero que San Martín me vea, 
sino es como corresponde al hijo predilecto (de la gloria)...” 


Fácil es advertir cómo el Libertador Bolívar va cayendo en la 
egolatría sin disimulo. Con toda inmodestia se proclama “el hijo pre- 
dilecto de la gloria”. Y enceguecido por su propia infatuación, juzga 
que una cooperación militar que hasta para realizarse necesitaba de 
los recursos del otro y que dentro del panorama real sólo podía signi- 
ficar un auxiliar del ejército del Perú, le dará dos grandes victorias 
para él solo. Es ya el subconsciente que se manifiesta con anticipación 
a Guayaquil. 


EXPEDICION DE SUCRE SOBRE QUITO 


Fracasado su proyecto por falta de barcos, Bolívar no renunció 
a la empresa, tesonero como era. Y armando una pequeña flotilla, 
envió en ella al general Sucre, al frente de unos 1.500 hombres, con- 
tra Quito. 

Sucre desembarcó con toda felicidad al norte, comenzando su 
campaña con algunos éxitos, hasta que los realistas casi lo aniquilaron 
en Ambato. 

Sin desanimarse por el desastre, luego de hábiles maniobras, 
Sucre consiguió rehacerse, hasta disponer de unos 800 hombres, con 
los cuales se fortificó en la misma cordillera, en expectativa y sin 
dejar de amagar a Quito. La inercia e incapacidad de su vencedor, 
el general Aymerich, lo favorecía. 

Pero Sucre, comprendiendo que su situación crítica empeoraba 
al correr de los días, se decidió a escribir al general San Martín, soli- 
citándole auxilios. 

San Martín, comprendiendo de inmediato que la situación del 
venezolano era difícil, ordenó, en enero de 1822, que una división de 
1.800 hombres, al mando del glorioso Arenales, se incorporara a Sucre 
de inmediato. Por renuncia de Arenales, la división fué puesta al man- 
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do de su segundo, el coronel Santa Cruz, tomado prisionero en la 
batalla de Pasco e incorporado con todos los honores y su grado mi- 
litar al Ejército Libertador. 

Inspirado siempre por su congénita magnanimidad, San Martín 
se decidió a prestar aquel inapreciable auxilio sin fijar condición al- 
guna, convencido siempre de que la libertad de América constituía 
una causa común e indivisible para todos los que por ella luchaban. 

Santa Cruz se incorporó a Sucre en los primeros días de marzo, 
y el 31 de abril, la primera conjunción de fuerzas de los Libertadores 
del sur y del norte triunfaba en Río Bamba, triunfo del que fueron 
artífices únicos los 96 Granaderos a Caballo mandados por el coronel 
Juan Lavalle. La forma en que se desarrolló este combate, quebró 
la moral del ejército realista. Y un mes después, el general Sucre 
aniquilaba a Aymerich en la batalla de Pichincha, y poco después 
entraba vencedor en Quito. 


BOLIVAR EXPEDICIONA SOBRE QUITO 


La derrota de Sucre en Ambato había llenado de preocupaciones 
a Bolívar, y mientras aquél, ayudado incondicionalmente por San 
Martín, triunfaba en Río Bamba y Pichincha, entrando en Quito, no 
había permanecido ocioso. 

Al frente de unos 3.000 hombres, Bolívar en persona volvió a 
invadir las provincias realistas de Pasto y Patía. Después de largas 
marchas, llenas de obstáculos y vicisitudes, logró la victoria de Bom- 
boná, el 7 de octubre. Pero de esta victoria salió tan maltrecho como 
el vencido, y con su ejército diezmado hubo de retroceder, estable- 
ciéndose en la ciudad de Pasto. Desde aquí, y por influencia directa 
de las victorias de Sucre, pudo negociar, consiguiendo que el obispo 
y el clero, que antes habían estado fanatizando los pueblos, los des- 
armaran en favor de la causa de los independientes. 


SAN MARTIN Y LA EXPEDICION A ICA 


Mientras la fortuna sonreía al Libertador Bolívar, combinando 
en su favor hasta las derrotas y el apoyo de su émulo, daba la espalda 
al Libertador San Martín. 

Simultáneamente con los sucesos que se desarrollaban en Quito, 
en el Perú ocurrían otros que modificaban la respectiva situación de 
los Libertadores dentro del panorama general. 

San Martín había tenido, desde negociaciones con el virrey Pe- 
zuela hasta mucho después del armisticio de Punchauca, de su en- 
trada en Lima y de la entrega de la fortaleza de El Callao, la espe- 
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ranza de que la guerra en el Perú terminara, más que por acción de 
las armas, por negociaciones. Una capitulación honrosa la habían 
pedido los principales vecinos realistas de Lima a los jefes del ejér- 
cito, y por su parte, San Martín mismo la había ofrecido generosa 
y amplia. 

Cuando por un motín el general La Serna reemplazó a Pezuela 
como virrey, y tantos sucesos favorables se producían para la causa 
patriota, como desfavorables para los realistas, contando entre tantos 
las dos victoriosas campañas a la sierra del general Arenales, el pro- 
nunciamiento de las provincias de Trujillo y Piura, la independencia 
de Guayaquil y la caída de Quito, la entrega de la fortaleza de El 
Callao, la ilusión del general San Martín sobre la posible conclusión 
de la guerra por negociaciones, se afirmó. 

No era aventurado pensar que los jefes realistas, conociendo que 
en América constituían el único y cada vez más debilitado baluarte 
del poder español y, en consecuencia, la libertad del Perú era cosa 
inevitable, maniobrando entre poblaciones que los odiaban franca- 
mente, abandonados hasta por la misma España, buscarían una hon- 
rosa transacción. 

Pero al llegar 1822, y trasladado el teatro de la guerra a la sie- 
rra, el ejército español, más fuerte que nunca y de cerca de 19.000 
hombres, al parecer dispuestos a disputar el terreno palmo a palmo, 
el Libertador San Martín despertó de su ilusión. Recién entonces de- 
bió de haber comprendido que su magnanimidad le había hecho co- 
meter errores gravísimos, cuyas consecuencias ahora palpaba. Y entre 
estos errores, los no pequeños de haber abandonado la sierra, contra 
el consejo insistente de Arenales, y haber desperdiciado dos oportu- 
nidades tenidas para haber destruído el ejército realista: en los mo- 
mentos de 1820 en que al mando de la Serna, debilitado y quebran- 
tado, abandonaba Lima, y luego, cuando con el general Canterac se 
encerró en El Callao, para salir días después, en pésimas condicio- 
nes morales y materiales. Cuando la primera oportunidad, su gene- 
rosidad había obstaculizado la acción de Arenales, dueño de la sierra 

or entonces, al que impidió dar la batalla, y cuando la segunda, 
había permitido a Canterac abandonar El Callao sin perseguirlo hasta 
su relativamente fácil aniquilamiento. * 

Y ahora, en 1822, San Martín, despertando de su engaño, com- 
prendió que la guerra no acabaría por negociaciones, sino por las 
armas. Ni La Serna ni sus principales lugartenientes querrían, como 
dice Otero, “evitar a España la vergiienza de Ayacucho”, ni evitarse 


1 Al respecto, las apreciaciones son diferentes. El general San Martín ha ex- 
plicado cuál fué su punto de vista. — N. de la R. 


+41 


ellos mismos que, derrotados y expulsados de América, se les llamara 
en España, despectivamente, “los Ayacucho”. 

Resuelto el Libertador a la lucha de las armas, tuvo el propó- 
sito — ya tenido, pero abandonado — de crear un poderoso ejército 
peruano, ejército que sería el nervio de la campaña militar a realizar. 
Y como principio de ese propósito y esa campaña, decidió la campaña 
a los Puertos Intermedios o de Ica. 

En los últimos días de enero de 1822, formó una aguerrida divi- 
sión de 1.800 hombres, designando para jefe al peruano general Do- 
mingo Tristán, y por segundo, al coronel Agustín Gamarra, también 
peruano. 

Esta expedición llevaba, como uno de los principales objetivos, 
el de levantar un ejército de 4.000 hombres, para el cual le fueron 
proporcionados un magnífico parque, con el armamento completo 
y los correspondientes pertrechos. 

Para asegurar el éxito de la leva, el Libertador había escogido 
como jefes a dos peruanos, acompañados por muchos oficiales nativos. 

Tristán y Gamarra se posesionaron de todo el valle de Ica, en 
el que se establecieron y quedaron en la más increíble de las inercias. 
El 7 de abril se dejaron envolver y sorprender por el ejército realista, 
sin haberlo siquiera sospechado ni previsto. Más que una derrota, 
sufrieron un desastre total y casi sin combatir. Las tropas patriotas, 
algo quebradas en lo moral, por la visible incapacidad de sus jefes, 
se dispersaron al primer amago. Todo el parque y el armamento que- 
dó en manos de los vencedores. 


PRIMER INTENTO DE SAN MARTIN 
PARA ENTREVISTARSE CON BOLIVAR 


Ya en camino la expedición a Puertos Intermedios con Tristán 
y Gamarra, el Libertador decidió entrevistarse con el Libertador Bolí- 
var, al que ya creía en Quito. El 6 de febrero de 1822, en una procla- 
ma a los peruanos, anunció su propósito y también su partida. Co- 
piamos: 
“ .. la causa del continente americano me lleva á realizar 
un designio que halaga mis más caras esperanzas. Voy á en- 
contrar en Quito al Libertador de Colombia; la enérgica ter- 
minación de la guerra que sostenemos y la estabilidad del 
destino á que con rapidez se acerca la América, hacen nues- 
tra entrevista necesaria, ya que el orden de los acontecimien- 
tos nos ha constituído en alto grado responsables del éxito 
de esta sublime empresa...” 


Dos días después embarcaba en El Callao, pero cuando se había 
navegado cerca de la mitad de la ruta, San Martín tuvo noticias de 
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que no encontraría a Bolívar en Quito, retenido todavía en la ciudad 
de Pasto, en negociaciones para la pacificación de la provincia. 

Y regresó a Lima, llegando el 3 de marzo. Un mes después de su 
llegada, lo sorprendía la noticia del total desastre de la expedición 
a Fuertos Intermedios, en la que tantas esperanzas había forjado. 

Las consecuencias morales de ese desastre, eran grandes. Y una 
de ellas estaba en que el Libertador Bolívar quedaba de hecho co- 
mo la primer potencia militar en el continente, como escribió el 
general Mitre. 

Fué por aquellos días que decidió convocar al Congreso Peruano, 
y por primera vez reveló públicamente que entre la alternativa de 
constituir un obstáculo, optaría por retirarse de la vida pública, con- 
sintiendo continuar en ella sólo por la necesidad de que se consolidara 
la independencia de América, a la que había dedicado sus afanes y sus 
intereses. 


EL LIBERTADOR BOLIVAR ENTRA EN QUITO 


Recién el 8 de junio pudo Bolívar entrar en Quito, donde, como 
antes en Bogotá y Caracas, y posteriormente en Guayaquil, daría lu- 
gar y tiempo para que en su honor se erigieran arcos triunfales, con 
leyendas alusivas a su persona, y a las bullangueras y espectaculares 
demostraciones que la adulación y la lisonja tienen siempre dispuestas 
para los vencedores. Y también como en Caracas y Bogotá, volvió 
a ceñirse una corona de oro imitando laureles. 

Si el historiador recalca estas debilidades humanas, tan discul- 
pables en Bolívar, es porque el tema lo obliga a comprobar una vez 
más aquella creciente egolatría del Libertador, que al final habrá de 
causarle su propia desgracia. Por otra parte, tales espectáculos nada 
aumentaban ni disminuían su ya inmortal gloria de libertador de me- 
dia América. 

Un año antes, en mayo, Bolívar había enviado a Lima, como su 
plenipotenciario, a don Joaquín Mosquera, quien había firmado con 
el ministro Monteagudo un tratado, por el cual Colombia y Perú se 
comprometían recíprocamente. Copiamos: 


<“ 


. se unen, ligan y confederan desde ahora y para siempre 
en paz y en guerra para sostener con su influjo y fuerzas ma- 
rítimas y terrestres... su independencia de la Nación Espa- 
ñola y de cualquier otra dominación extranjera...” 


Y ahora, Bolívar, diez días después de haber entrado en Quito 
y de haber organizado sus autoridades, escribió al general San Mar- 


tín. Copiamos: 
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E... Al llegar á esta capital, después de los triunfos obteni- 
dos por las armas del Perú y Colombia... es mi más grande 
satisfacción dirigir á V. E. los testimonios más sinceros de la 
gratitud con que el pueblo y gobierno de Colombia ha reci- 
bido á los beneméritos libertadores del Perú... pero no es 
nuestro tributo de gratitud un simple homenaje hecho al go- 
bierno y ejército del Perú, si para cuando llegue á sus manos 
este despacho las armas libertadoras del sur de América, no 
han terminado gloriosamente la campaña que iba á abrirse 
en la presente estación...” 


San Martín contestó esta carta, que tanto prometía, en la forma 
que copiamos: 
“... el Perú es el único campo de batalla que queda en Amé- 
rica y en él deben reunirse los que quieran obtener los ho- 
nores del último triunfo, contra los que ya han sido vencidos 
en todo el continente. Yo acepto la oferta generosa que V. E. 
se sirve hacerme... el Perú recibirá con entusiasmo y gra- 
titud toda la tropa que pueda disponer V. E. á fin de acele- 
rar la campaña. Ansioso de cumplir mis deseos frustrados en 
el mes de febrero, pienso no diferirlo por más tiempo: es pre- 
ciso combinar en grande los intereses que nos han confiado 
los pueblos para que una sólida y estable prosperidad los haga 
conocer el beneficio de su independencia. Antes del 18 saldré 
del puerto del Callao y apenas desembarque en el de Guaya- 
quil, marcharé á saludar á V. E. en Quito...” 


LA ETERNA CONTRADICCION 
ENTRE LO QUE SUELE ESCRIBIRSE Y LO QUE SE HACE 


Tales fueron las comunicaciones cruzadas entre los Libertado- 
res, en vísperas de la entrevista de Guayaquil. El tono de ellas no 
podía ser ni de mayor cordialidad ni de mejores auspicios. De ellas 
se desprendía, como único propósito recíproco, una decidida coope- 
ración, concordante con las exigencias de la causa común que los 
vinculaba. 

Sin embargo, los Libertadores, en sus conductas respectivas, no 
ratificaban lo que escribían. En cuanto concierne a San Martín, su 
actitud personal seguía siendo la de toda su existencia: ratificaba 
con sus hechos lo que había escrito. Particular y públicamente se 
expresaba de Bolívar, del Libertador de Colombia, como se compla- 
cía en llamarlo, como de un querido glorioso compañero de armas. 

En lo que corresponde a Bolívar, existía una flagrante contra- 
dicción entre lo que escribía y lo que obraba, cosa frecuente en el 
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Libertador de media América. Y decimos cosa frecuente, porque ya 
es cosa juzgada aquel dualismo de su compleja naturaleza genial, que 
“llegaba a sus fines sin importarle los medios”. 

Con su entrada triunfal en Quito, el Libertador Bolívar llegaba 
a la cúspide de su gloria y a la cúspide de su egolatría. Para entonces, 
su vanidad llegaba a lo pueril y aun a la misma extravagancia. Y co- 
mo lógico resultado de esta situación anímica, sus palabras, tan fáciles 
siempre, llegaban a la indiscreción, revelando sus pensamientos más 
íntimos, ofensivos a veces. 

El mismo día de su entrada, el 11 de julio, en el banquete que 
se le había preparado, pronunció el brindis que trascribimos: 


“Brindo, señores, porque cuanto antes tremole el pabellón 
de Colombia en la plaza de Buenos Aires...” 


Entre los calificados asistentes se hallaba el coronel argentino 
Manuel Patricio Rojas, el vencedor de Nazca y segundo jefe de Are- 
nales en la primera campaña de la sierra del Perú, valiente entre va- 
lientes y héroe de las campañas del Alto Perú y Chile, y con una 
altivez que honra a la estirpe. 

Y Rojas, porteño de raza, se indignó ante las palabras indiscretas 
del Libertador. En tono respetuoso, pero enérgico, contestó al Li- 
bertador de Colombia. Como exordio de su discurso, detalló con 
elocuencia las glorias argentinas: conquista de Montevideo; guerra 
en el Alto Perú; la muralla de Giiemes en Salta; Chacabuco, Maypú 
y la libertad de Chile; expedición al Perú; dominio del Pacífico... 
Y terminó recordando que desde 1810, las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, cuya capital era Buenos Aires, se hallaban libres, indepen- 
dientes, y aunque enredadas en guerras civiles, sin interferencias ex- 
trañas... 

De tal discurso vino a desprenderse que las indiscretas palabras 
de Bolívar de que “el pabellón de Colombia tremole en la plaza de 
Buenos Aires”, no era otra cosa que una bravata inoportuna. 

Es posible que Bolívar las pronunciara sin darse cuenta del al- 
cance, por efecto de los vinos. Pero lo cierto es que, luego de escuchar 
a Rojas, se retiró contrariado. Y de aquel banquete salieron todos 
con una impresión penosa, como lo dejara escrito el general Espejo, 
testigo ocular. 

Son pequeñas cosas que producen, a veces, grandes efectos. Es 
posible que la posterior malquerencia del Libertador por los ¡jefes 
argentinos, tuviera su raíz en aquel episodio. 

Naturaleza compleja, propensa a los impulsos, el Libertador Bo- 
livar se dejaba arrastrar por impresiones fugaces, sin meditar el al- 
cance de ellos, y por aquel tiempo, extraviado ya por la egolatría, 
que es una enfermedad moral, caía con frecuencia en los excesos que 
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habrían de forjar su propia desgracia. Y es hasta posible que, reaccio- 
nando en su descargo, en procura de evitar la trascendencia de sus 
palabras inmeditadas, el 14 de julio escribiera a San Martín la carta 
que copiamos: 


“... Amigo llamo á usted y este nombre será el solo que debe 
guardarnos por la vida, porque la amistad es el único vínculo 
que corresponde á hermanos de armas... Tan sensible me 
será el que usted no venga á esta ciudad como si fuéramos 
vencidos en muchas batallas... usted no dejará burlada el 
ansia que tengo de estrechar en el suelo de Colombia al pri- 
mer amigo de mi corazón y de mi patria...” 


En los instantes en que Bolívar escribía lo que antecede, San 
Martín navegaba hacia Guayaquil, en procura de entrevistarlo. Los 
motivos que lo llevaban, él mismo hubo de establecerlo años después, 
respondiendo a un pedido que le formulara el general Miller, que 
escribía sus Memorias. Copiamos: 


“... En cuanto á mi viaje á Guayaquil, él no tuvo otro objeto 
qe el de reclamar del general Bolívar los auxilios que pu- 

iera prestar para terminar la guerra del Perú, auxilios que 
una justa retribución — prescindiendo de los intereses gene- 
rales de América — lo exigía, por los que el Perú tan gene- 
rosamente había prestado para libertar el territorio de Colom- 
bia. Mi confianza en el buen resultado estaba tanto más fun- 
dada, cuanto el ejército de Colombia, después de la batalla 
de Pichincha, se había aumentado con los prisioneros y con- 
taba con 9.600 bayonetas; pero mis esperanzas fueron burla- 
das al ver que en mi primer conferencia con el Libertador me 
declaró que haciendo todos los esfuerzos posibles sólo podía 
desprenderse de tres batallones con la fuerza total de 1.070 
plazas... mi resolución fué tomada en el acto, creyendo de 
mi deber hacer el último sacrificio en beneficio del país. Al 
siguiente día y á presencia del vicealmirante Blanco (Enca- 
lada) dije al Libertador que habiendo dejado convocado al 
Congreso para el próximo mes, el día de su instalación sería 
el último de mi permanencia en el Perú; añadiendo: ahora 
le queda á usted, general, un nuevo campo de gloria en el que 
va usted á poner el último sello á la libertad de la América...” 


LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 


La carta trascripta, dirigida a un hombre que, como el general 
Miller, mucho sabía del asunto, basta para instruir exactamente sobre 
lo tratado en la célebre entrevista de los Libertadores. 

Por otra parte, el general San Martín jamás mintió cuando de 
él se trató, y rindió siempre culto a la verdad, hasta en los casos 2n 
que ella lo perjudicaba. 
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Analizando antecedentes y haciendo deducciones bajo una lógi- 
ca rigurosa, no es posible llegar a otros resultados que los expuestos 
por San Martín. Es seguro que existieron otros motivos, pero secun- 
darios. Los mismos sucesos de Guayaquil, incorporado autoritaria- 
mente por Bolívar a Colombia, y cuya independencia fuera estimulada 
y reconocida por San Martín, era cosa subsidiaria, dentro del panora- 
ma general del momento histórico. En medio de tal panorama, lo 
principal lo constituía el todavía fuerte ejército realista establecido 
en la altiplanicie del Perú. El problema trascendental consistía aún 
en la total independencia de América, y ella no quedaba asegurada 
sin destruir aquel último y poderoso baluarte del poderío español. 

Continuamos con la entrevista. 

En los momentos en que el navío que conducía a San Martín 
anclaba en aguas de Guayaquil, se recibió otra carta de Bolívar, fe- 
chada el 25 de julio. Copiamos: 


« 


En estos momentos hemos tenido la muy satisfactoria 
nos de saber que V. E. ha llegado á las aguas de Guaya- 
quil. Mi satisfacción está turbada sin embargo, porque no 
tendremos tiempo para preparar á V. E. una mínima parte 
de lo que se debe al héroe del sur, al protector del Perú. 
Y ignoro además, si esta noticia es cierta, no habiendo reci- 
bido ninguna comunicación digna de darme fe...” 


El Libertador Bolívar, consecuente con su idiosincrasia, no po 
día concebir siquiera que el Libertador San Martín no hiciera lo mis- 
mo que él, al entrar en las ciudades liberadas: dar tiempo y esperar 
que se prepararan los escenarios teatrales tan gratos a su naturaleza 
de extravertido y que tanto repugnaban a la naturaleza del otro. 

San Martín desembarcó el día 26 tan sencillamente como antes 
había entrado en Santiago de Chile y en Lima, pero entre los aplausos 
del pueblo, que lo recibía agradecido. Bolívar lo esperaba en el des- 
embarcadero, y tendiéndole cordialmente la mano, le dijo: 


“... Al fin se cumplen mis deseos de conocer y estrechar la 
mano del renombrado General San Martín...” 


San Martín estrechó la mano de su émulo con igual cordialidad, 
y juntos se dirigieron a la morada que se le había preparado. Desde 
uno de los balcones de ella, los Libertadores contemplaron el desfile 
de las corporaciones de la ciudad. Al terminar éste, un grupo de da- 
mas de la sociedad aristocrática fué presentado a San Martín, y una 
de ellas, luego de pronunciar un discurso lleno de elogios, colocó so- 
bre las sienes de San Martín una corona de oro imitando laureles, 
tal como días antes se había hecho con Bolívar. Pero, al contrario de 
éste, San Martín, “sonrojado por su natural modestia” — así escribió 
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el general Espejo, que fuera testigo ocular —, se la quitó suavemente 
y expresó a la dama esto que trascribimos: 


“... Que estaba persuadido que él no merecía semejante 
muestra de distinción, pues había otros cuyos méritos eran 
más dignos de ella, pero que tampoco pensaba deshacerse de 
un presente de tanto mérito, ya por las manos de quien venía, 
como por el patriótico sentimiento que lo había inspirado y 
que se proponía conservarlo como recuerdo de uno de sus 
más felices días...” 


LAS CONFERENCIAS 


La primera de las dos conferencias tenidas por los Libertadores, 
fué realizada inmediatamente después de aquel desfile. Hablaron 
a solas durante hora y media, y San Martín acompañó a Bolívar hasta 
la puerta de calle, donde se despidieron cordialmente. 

Al siguiente día, el 27, en casa de Bolívar volvieron a confe- 
renciar, siempre a solas, sin testigos ni amanuenses, durante cuatro 
horas. Terminada la conferencia, comenzó el banquete que había 
hecho preparar Bolívar, a cuyo lado se sentó San Martín. A los pos- 
tres, el venezolano pronunció el brindis que copiamos: 


“Brindo, señores, por los dos hombres más grandes de la 
América, el general San Martín y yo...” 


Volvemos a tener una otra prueba de la pueril vanidad del in- 
mortal Bolívar. No se equivocaba al afirmar que, con su émulo, eran 
los dos hombres más gloriosos de la epopeya por la independencia 
de América. Pero no era él, precisamente, el llamado a decirlo. 

San Martín, en su invariable modestia, contestó lo que tras- 
cribimos: 


“Por la pronta terminación de la guerra, por la organiza- 
ción de las nuevas repúblicas del continente americano y por 
la salud del Libertador de Colombia...” 


Terminado el banquete, empezó el baile, en el que San Martín 
fué espectador y Bolívar parte activa. 

Pasada la una, los Libertadores se retiraron del baile por una 
puerta secreta, dirigiéndose al embarcadero, donde Bolívar obsequió 
con su retrato al óleo y en prueba de amistad al otro grande, retrato 
que el general San Martín conservó hasta su muerte. La despedida fué 
tan cordial como el recibimiento. 

Se afirma por historiadores argentinos y venezolanos que ninguno 
de los Libertadores quedó conforme de las conferencias. Es hasta se- 
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guro. Aquellas dos grandezas, tan anímicamente dispares, no pudie- 
ron congeniar, precisamente porque eran dos grandezas antípodas, 
diríamos. Al uno debió chocarle la ingenua petulancia del otro y hasta 
el quel con planas Se eclcuss: ... CON los colores de Colombia. dl 


el primer instante parecí ía querer pe ela escenario en el e 
con todo derecho, era uno de los dos protagonistas. 

Las muchas pruebas de cordialidad que se dieron, más que a sus 
personas visibles, carnales, las dieron a sus hechos respectivos, a lo 
que ambos llevaban realizado. 

Fué a la obra concluida que recíprocamente, y quizás hasta sin 
darse cuenta, rendían homenaje. 

El Libertador Bolívar veía en aquel hombre sencillo y cordial 
al vencedor de Chacabuco y Maypú, al libertador de Chile y Perú. 
Y esto era digno de él, de su propia grandeza. 

Y San Martín veía en aquel hombre al parecer frívolo, al vence- 
dor de Carabobo y Boyacá, al libertador de Venezuela y Nueva Gra- 
nada. Y esto era también de su propia grandeza. 

Sobre lo externo se imponía lo interno, v por sobre las figuras 
humanas presentes se elevaba lo ausente, que era lo único presente: 
la obra libertadora inmortal. 

Para contrarrestar lo chocante de la excesiva vanidad de uno de 
los grandes, de uno de los inmortales, existía la formidable obra rea- 
lizada; para neutralizar lo chocante de la excesiva modestia del otro, 
también existía lo formidable de la obra realizada. Y como bien lo 
había dicho el venezolano, “los hombres más grandes de la América 
del sur, eran San Martín y Bolívar”; o si lo preferís, Bolívar y San 
Martín... 

Y ante la obra realizada por los Libertadores, poco podría influir 
para la posteridad la vanidad enfermiza del uno y la modestia tam- 
bién enfermiza del otro. Ellos fueron, son y serán siempre los dos 
más grandes. 

Pero por tan dispares psicológicamente, ninguno pudo quedar 
conforme de las conferencias. Esto no significa que ambos conserva- 
ran en lo íntimo una estimación recíproca y un mutuo respeto. 

Si de labios de Bolívar escapó alguna vez una palabra reticente, 
hay que considerarla como otra de las tantas inmeditadas que con 
tanta frecuencia pronunció, arrastrado por su naturaleza desbordante. 
En caso casi análogo, también se expresó malamente del general 
Francisco Miranda. De labios de San Martín, que meditaba cuanto 
decía, siempre salieron elogios, hasta cuando se pretendió insultarlo 
en nombre de su émulo. Y como prueba concluyente de esto, conservó 
en su hogar el retrato al óleo que Bolívar le obsequiar a precisamente 
en Guayaquil. 
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SAN MARTIN ABANDONA EL PERU 


De regreso a Lima, el general San Martín comprendió en todo 
su alcance el dilema. Su magnanimidad le había hecho cometer mu- 
chos errores, y el general La Serna, con su ejército, no querían evitar 
a España la vergiienza de Ayacucho y evitarse ellos mismos el mote 
despectivo de “los Ayacucho” que los habría de perseguir hasta la 
muerte, a La Serna lo mismo que a Canterac, y hasta el último de 
los oficiales. 

El 20 de septiembre instaló el Congreso, y a los peruanos les 
dijo, en una proclama, esto que copiamos: 

“... El 26 de julio próximo pasado, en que tuve la satisfac- 
ción de abrazar al héroe del norte, fué uno de los más felices 
de mi vida. El libertador de Colombia no sólo auxilia a este 
Estado con tres de sus bravos batallones... sino también re- 
mite considerable armamento. Tributemos todos reconocimien- 
to al inmortal Bolívar...” 


Y al siguiente día, habiendo puesto el poder supremo en manos 
del Congreso, se embarcó para Chile. 


EL MUNDILLO POLITICO DE LIMA 
Y LA AUSENCIA DEL LIBERTADOR 


En página próxima trascribimos fragmentos de la conversación 
sostenida por el Libertador con su confidente general Guido, cuando 
el segundo fuera a verlo, el día antes de la partida. Por el momento, 
sólo copiamos un párrafo: 

€... y quizá (de quedarse) no me sería dado evitar un con- 
flicto a que la fatalidad pudiera llevarnos, dando al mundo 
así un humillante escándalo...” 


Estas palabras necesitan una explicación, y especialmente en 
descargo del Libertador Bolívar. 

En las esferas del gobierno de Lima, jamás dejó de existir un 
mundillo de intriga, discordia y ambición, bien estimulado y acica- 
teado por los realistas escondidos en la alta sociedad y alto comer- 
cio. El general San Martín despreciaba íntimamente a este mundillo, 
aparentando ignorarlo. Era su ministro Monteagudo el que lo frenaba 
con su tremenda energía, teniéndolo a raya. 

Dos facciones irreconciliables componían este mundillo: los par- 
tidarios de Torre Tagle y los de Riva Agiiero. Ambos al fin traicio- 
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narían la causa de la independencia, por sus ambiciones irrefrenables, 
y ambos estuvieron a punto de ser fusilados por Bolívar, logrando 
escapar por milagro. 

El general San Martín, con habilidad diplomática, dueño siempre 
de sus nervios, los neutralizaba para que no hicieran daño, consi- 
guiendo que alguna vez hasta prestaran servicios importantes a la 
causa. 

Al partir para Guayaquil, el Libertador dejó en su reemplazo, 
como Delegado Supremo, a Torre Tagle. 

Una de las primeras noches de su gobierno, una multitud de 
sus paniaguados se presentó frente al palacio pidiendo a gritos hablar 
con el Delegado Supremo, y no pudiendo hacerlo, le elevó un peti- 
torio, en el que se solicitaba la deposición del ministro Monteagudo. 
Al siguiente día, Torre Tagle, petitorio en mano, reunió el Consejo 
de Estado. El general Alvarado también formaba parte del Consejo, 
en su calidad de general en jefe interino del ejército, y se condujo 
tan hábilmente, que Monteagudo, brazo derecho del Libertador en 
lo político, fué destituído y, además, desterrado en forma fulminante. 
El mundillo intrigante de peruanos y argentinos que a él pertenecían 
se libró así de todo freno. 

Torre Tagle se envaneció públicamente de esta maniobra, pero 
en realidad también quedó beneficiado su rival Riva Agiero, ya que 
ambos, con sus respectivas facciones, quedaban libres para la intriga 
y la ambición. 

Al regresar el Libertador, se encontró con la insospechada nove- 
dad del destierro de sus ministros y también con la administración 
pública desconcertada por su Delegado Supremo. La lucha de fac- 
ciones, en la que intervenían muchos jefes argentinos y sus allegados, 
tenía ya un carácter franco. 

Para frenar aquel mundillo, San Martín hubiera tenido que hacer 
lo que Bolívar algún tiempo después: fusilar tres o cuatro de los 
grandes bonetes y desterrar a varios de los jefes argentinos. Pero 
esto no estaba en su naturaleza magnánima. 


EL MUNDILLO DUEÑO DE LA SITUACION 
Y ENREDADO EN SU INCAPACIDAD 


El Libertador, al abandonar el Perú, pensó que dejaba expedito 
el camino para el Libertador Bolívar, que no tardaría en ser llamado 
o en venir por su propia cuenta. Esta creencia ha quedado revelada 
en su propia correspondencia. 

Y se engañó. 

Al día siguiente de su partida, el Congreso eligió una Junta de 
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Gobierno provisoria, integrada por el general La Mar, pasado a los 
independientes de las filas realistas apenas un año antes; el conde 
de Vista Florida, que no tardaría en ser fusilado por Bolívar convicto 
de traición, y don Felipe Alvarado, hermano del general y a cuya 
sombra maniobraba por ambición. 

Una de las primeras resoluciones de esta Junta, fué ascender 
a general de división al general Rudecindo Alvarado, confirmándolo 
como general en jefe del ejército, en contra de lo dispuesto por el 
general San Martín, que como tal había designado al general Are- 
nales. 

El general Alvarado, tomando en serio su generalato, se apresuró 
a poner en ejecución un plan de campaña a Puertos Intermedios, en 
acción combinada del ejército y la armada, sin dejar de chocar mien- 
tras tanto con la misma Junta de Gobierno que lo encumbrara. 

El 10 de octubre, el ejército expedicionario, de cerca de 4.000 
hombres escogidos, bien armados y pertrechados, embarcó en la es- 
cuadra, y un mes después desembarcaba en Iquique. En la ciudad de 
Arica, punto elegido para la concentración general, se incorporó días 
más tarde el general Alvarado. 

Bajo el mando del flamante general en jefe, el ejército ocupó la 
ciudad de Tacna y poco después la de Moqueguá. El 19 de enero 
de 1823, las tropas de Alvarado conseguían un triunfo insignificante 
sobre tropas realistas del coronel Valdez; pero al día siguiente sufría 
una completa derrota en Moqueguá, por las fuerzas unidas de Valdez 
y Canterac. El 21, en Torata, esa derrota se volvió desastre. 

Fué, repetimos, un total desastre. Los dispersos, huyendo deses- 
peradamente, buscaron la costa a través de desiertos inhóspitos, sal- 
vándose apenas un millar de hombres, que perdieron hasta el arma- 
mento. Y si aquel desastre no resultó completo, debió agradecerse al 
coronel Juan Lavalle, que con los Granaderos a Caballo, en una ver- 
dadera epopeya, cubrió la retirada de los vencidos. 

Alvarado regresó a Lima, donde la política del mundillo había 
dado un vuelco en contra de su facción, es decir, de Torre Tagle. 


ASCENSION DE RIVA AGUERO AL GOBIERNO 


Precisamente en los días en que Alvarado estaba a punto de 
hacerse destruir, el mundillo intrigante de los políticos de Lima se- 
guía sembrando confusión y discordia. 

Y el 19 de enero se sublevó la guarnición de Lima, encabezada 
por los generales Santa Cruz, Gamarra y de la Fuente. Los sublevados 
impusieron al Congreso la destitución de la Junta de Gobierno y la 
designación de Riva Agiero como presidente de la República. 
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Y la facción de éste, para no ser menos que la de su antecesor, 
también organizó un ejército expedicionario al sur, baluarte ahora 
de los realistas, cada vez más poderosos, ya que todos los desaciertos 
y derrotas de los independientes les servían para reaccionar, aun en 
la opinión de los pueblos patriotas hasta ayer. 

Este nuevo ejército agotaba las reservas acumuladas y celosa- 
mente conservadas por San Martín. Puesto bajo el mando del gene- 
ral Santa Cruz, dejó al partir, desguarnecida la ciudad de Lima. 


LLEGADA DEL GENERAL SUCRE 
LOS REALISTAS RECUPERAN A LIMA 


Apenas partida la expedición de Santa Cruz, llegaba a Lima, co- 
mo plenipotenciario del Libertador Bolívar, el general Antonio José 
de Sucre, y a los pocos días, por gestión de éste, y vista la situación 
angustiosa que se atravesaba, el Congreso envió una misión a Bolí- 
var, ofreciéndole el mando supremo del ejército y la dirección ab- 
soluta de la guerra. 

Se estaba verdaderamente frente a una situación tremenda. El 
general Canterac, al frente de unos 8.000 hombres, avanzaba sobre 
Lima desguarnecida, y en ella no tardó en entrar sin disparar un 
tiro, el 18 de julio. 

Congreso y gobierno se refugiaron en la fortaleza de El Callao. 
El general Sucre debió acompañarlos para salvarse. 

En El Callao, todo fué confusión y espanto, sin que faltaran los 
intimamente contentos por la reacción realista. Pero Sucre se impuso, 
logrando que el Congreso destituyera a Riva Agiiero y lo designar: 
a él mismo dictador, encargándole la defensa. El general Sucre, siem- 
pre activo y organizador, partió de inmediato hacia el sur, para 
evitar, sin duda, que el general Santa Cruz se hiciera destruir con 
aquel único ejército patriota que quedaba en el Perú. 

Pero el 27 de julio, el general Canterac, siempre al frente de us 
8.000 hombres, abandonaba a Lima, llevándose como botín de guerra 
cuanto pudo, en interminable caravana de carruajes y carretas. 

Y el Congreso regresó a la ciudad. Las facciones políticas con- 
tinuaban su obra de disolución, y el 6 de agosto fué elegido Torre 
Tagle presidente de la República, y desconocidas las facultades dic- 
tatoriales concedidas al general Sucre. 

Veinte días después, el 25, el general Santa Cruz obtenía la in- 
trascendente victoria de Zepita, victoria con poca pérdida y ninguna 
ganancia, pero que el Congreso, siempre enredado, premió ascen- 
diendo a Santa Cruz a mariscal de Zepita, nada menos. 

El flamante mariscal se internó a tontas y a locas en la sierra, 
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marcha que no tardó en trasformarse en desastrosa retirada, con los 
realistas a los talones. Obligado por éstos, hubo de olvidarse del 
Cuzco, principal de sus objetivos, y desviarse hacia Oruro, en procura 
del amparo que pudiera prestarle una importante división que man- 
daba el general Gamarra, al que se incorporó. 

Ni Santa Cruz ni Gamarra eran capaces de una solución. Amena- 
zados por el ejército de La Serna, que lo persiguiera, y ahora por 
el de Canterac, que los buscaba, trataron de regresar a la costa. 
Pero desde las primeras etapas la marcha se trasformó en fuga, per- 
seguidos implacablemente. 

De los 7.000 hombres que entre ambos llegaron a reunir, sólo 
pudieron salvarse unos 1.800, último resto del ejército dejado por 
San Martín. 


LLEGADA DEL LIBERTADOR BOLIVAR AL PERU 


Tal era la situación militar y política del Perú en los últimos me- 
ses de 1823. 

Dicho sea en honor y honra del Libertador Bolívar, éste no 
había demostrado mucho interés en apresurarse a recoger el lote 
de gloria que el otro Libertador le había dejado en el Perú. 

Se resolvió a recogerlo cuando su presencia era imprescindible, 
repetimos, imprescindible para la libertad de América. Nadie sino él 
o San Martín, tenían el prestigio, la autoridad moral y el genio nece- 
sarios para frenar y terminar con aquel mundillo de politicastros in- 
trigantes, prontos a traicionar la causa como la traicionaron, y cuyas 
irrefrenables ambiciones los arrastraba a todos los excesos. Esto, en 
lo civil. Y nadie en América, exceptuando a San Martín y a Bolívar, 
era militarmente capaz de enfrentar al ahora poderoso ejército rea- 
lista, fuerte de 15.000 hombres, mandados por jefes capaces y va- 
lientes, y dueños del centro del Perú y del Alto Perú, habiendo conse- 
guido hasta que las poblaciones se declararan en favor de ellos, por 
desencanto. 

El gobierno y los desastres militares de Alvarado y Santa Cruz, 
habían favorecido la reacción realista, y los pueblos, cansados de 
tanta guerra con sus alternativas y de tantos fracasos, deseaban la 
paz, y hasta la dominación hispana. El Perú, por la demoledora ac- 
ción de sus facciones políticas, constituía una espina en el corazón 
de la América independizada. 

Bolívar era imprescindible. Frente a los 15.000 hombres de los 
ejércitos realistas, entre cuyos jefes había un Canterac — honor al 
mérito — y un Valdez, el Perú no disponía de siquiera 3.000 hombres, 
luego de las expediciones desgraciadas de Alvarado y Santa Cruz, 
v esos 3.000 hombres, mandados por jefes de segundo orden, se halla- 
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ban descorazonados, al extremo de que pronto los últimos restos 
del ejército argentino-chileno traicionarían la causa de la indepen- 
dencia, entregando a los realistas la fortaleza de El Callao. 

El historiador, que escribe para los hombres del futuro más que 
para los del presente, confiando él también en la posteridad que habrá 
de juzgarlo y con fe en su justicia, proclama la verdad a los 32 puntos 
de la rosa náutica, a todos los rumbos. Fué justificada la abdicación 
del Libertador San Martín, y fué imprescindible en el Perú la pre- 
sencia del Libertador Bolívar. 

La marcha de los pueblos — todos los pueblos — hacia los des- 
tinos superiores, no es nunca por caminos fáciles, como no lo es 
tampoco la vida de los hombres superiores. Es marcha por atajos, 
abriendo huellas; atajos y huellas que la mediocridad no alcanza 
a ver, que no advierte la masa, que en ambos casos ha de ser dirigida 
sin que lo sepa, como inconsciente instrumento de su propia gran- 
deza. 

Y esta ley histórica, rigurosamente histórica, se presenta en el 
Perú. A San Martín sólo podía reemplazarlo Bolívar. 

El Libertador de Venezuela y Nueva Granada llegó a Lima al 
frente de un ejército de 7.000 colombianos, venezolanos y ecuatoria- 
nos, el 9 de septiembre de 1823. Con su presencia, los patriotas, bas- 
tante angustiados hasta entonces, cobraron alientos, y el mismo 10 de 
septiembre, el Congreso sancionaba una ley, de la que copiamos: 


«... El Congreso deposita en el Libertador presidente de Colom- 
bia, bajo la denominación de Libertador, la suprema autoridad 
militar en todo el territorio de la República, con las facultades 
ordinarias y extraordinarias que la actual situación de ésta de- 
manda...” 


De inmediato se sintió la mano del Libertador y su genio. El 
mundillo de intriga y discordia comenzó a sentir sus golpes. El 20 
de ese mismo mes, a los diez días de su llegada, fueron vresos, por 
entendimiento con el enemigo, el ex presidente de la República, Riva 
Agiiero, y su ministro el general Herrera. Iban a ser fusilados por 
orden de Bolívar, cuando el almirante Guise los salvó metiéndolos 
en sus buques, inutilizándolos para el daño y la traición. 

En cuanto al otro jefe de facción, Torre Tagle, pronto tendría 
que refugiarse en el ejército realista, convicto también de entendi- 
miento con los enemigos, y en cuanto a su ministro de guerra, general 
Berindoaga, era fusilado en Lima. 

Para el objeto de este estudio exhaustivo, basta con haber esta- 
blecido las razones más que poderosas que justificaron la llegada del 
Libertador Bolívar al Perú, si es que Junín y Ayacucho no la justi- 
ficaran ampliamente. 
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¿DE QUE ASUNTOS TRATARON LOS LIBERTADORES 
EN GUAYAQUIL? 


Regresemos algo en el tiempo. 

Las dos conferencias de los Libertadores en Guayaquil, fueron 
absolutamente a solas, sin testigos. San Martín y Bolívar guardaron 
el secreto casi hermético de cuanto trataron, y especialmente en lo 
que respecta a la última conferencia, que fué la decisiva y de tanta 
trascendencia. 

Este secreto duró hasta 1844. 

En la marina francesa sirvió muchos años, llegando al grado de 
capitán de navío, Gabriel Lafond de Lurcy. Ya retirado del servicio 
en Francia, comenzó a publicar sus recuerdos de marino. Cuando lle- 
zó a sus viajes por la América del Sur — tomos que se titulan, preci- 
samente, Voyages dans PAmérique Espagnole —, juzgó necesario es- 
cribir al general San Martín, al que había conocido en el Perú. 

En 1839, le decía en una de sus cartas esto que copiamos: 


“... Después de algún tiempo me ocupo en poner en orden 
diversos documentos que he recogido sobre la guerra de la 
independencia del Perú, durante mi permanencia en América... 
No disimularé a usted, mi general, que busco la verdad entera 
y como usted es el único hombre en el mundo, el generalísimo 
de aquella expedición, que puede munirme de documentos que 
me faltan para hallarla, tomo la confianza de dirigirme a usted, 
persuadido de que será tan bueno y celoso de su gloria para 
permitirme al mismo tiempo refutar algunas alegaciones que 
creo falsas...” 


Un año después, el 2 de abril de 1840, vuelve a escribirle: 


“... Devuelvo a usted los dos documentos adjuntos, de los que 
he sacado copias, cartas de inapreciable valor para sus hijos, que 
deben guardar con veneración... yo retengo los impresos con 
todo cuidado para que no se me extravíen y quede usted tran- 
quilo, que se los remitiré empaquetados luego que yo haya 
terminado de utilizarlos... mi segundo volumen adelanta y es- 
pero ir yo mismo a llevárselo a su señora hija, a fines de mayo”. 


Un mes después, el 29 de marzo, vuelve a escribirle esto que 
trascribimos: 
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“... he querido hacer lo posible para que la Orden y la Cruz 
del Ejército Libertador fuesen reconocidas por el gobierno 
francés, porque escribiré la guerra de la Independencia... quie- 
ro que su obra resplandezca, pues usted ha sido el organizador 
y el primer soldado de la América española. Un solo defecto 
(dudaré de Ud.) o más bien demasiado amor de su país, le ha 
| hecho abandonar la obra, para que fuese continuada por otro, 

pues usted veía la guerra civil, y ha preferido en la fuerza de 

su vida, dejar al Perú terminar la lucha bajo el mando de 
Bolívar...” 


El 24 de junio de 1843, vuelve a escribirle lo que copiamos: 


“... Mi segundo volumen está concluido, y llega sólo hasta la 
abdicación de usted; queda Chile y la conclusión de la guerra 
del Perú... La lámina que representa su entrevista con Bolívar. 
no ha sido aún terminada. Se la enviaré más tarde... Demuestro 
en mi exposición que todos los hechos que he publicado son 
verídicos, y que si me he equivocado, tal vez, no puede inter- 
pretarse sino por ignorancia y no por voluntad... las exigencias 
de la publicación me han forzado a cambiar la forma, pero no 
la verdad de los hechos...” 


LA FAMOSA CARTA LLAMADA DE LAFOND 


Recién en 1844 apareció el tomo II de la obra de Lafond de 
Lurcy, y en la página 136 era reproducida la carta que el Libertador 
de Chile y Perú, llegado a Lima luego de la entrevista con Bolívar, 
le enviara al Libertador de Nueva Granada y Venezuela. 

He aquí integramente trascripta la famosa carta, que abona en 
su total contenido los sucesos, la honestidad indiscutible del Liber- 
tador y la también indiscutible honestidad de Lafond de Lurcv: 


Lima, 29 de agosto de 1822, 
“Excmo. señor Libertador de Colombia, Simón Bolívar. 
“Querido Jeneral: 

“Dije á Usted en mi último, del 23 del corriente, que ha- 
biendo reasumido el mando supremo de esta República, con 
el fin de separar de él al débil é inepto Torre Tagle, las aten- 
ciones que me rodeaban en aquel momento no me permitían 
escribir á usted con la extensión que deseaba; al verificarlo 
ahora, no sólo lo haré con la franqueza de mi carácter, sino 
con la que exigen los grandes intereses de América. 

“Los resultados de nuestra entrevista no han sido los que 
me prometía para la pronta terminación de la guerra; desgra- 
ciadamente yo estoi firmemente convencido, ó de que usted no 
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ha creído sincero mi ofrecimiento de servir bajo sus órdenes 
con la fuerza de mi mando, ó de que mi persona le es embara- 
zosa. Las razones que usted me espuso de que su delicadeza 
no le permitía mandarme, y aun en el caso de que esta difi- 
cultad pudiese ser vencida, estaba usted seguro de que el Con- 
greso de Colombia no consentiría su separación de la república, 
permítame usted, jeneral, le diga no me han parecido bien 
plausibles; la primera se refuta por sí misma, y la segunda, 
estoy muy persuadido de que la menor insinuación de usted al 
Congreso sería acojida con unánime aprobación, con tanto 
más motivo cuando se trata, con la cooperación de usted y la 
del ejército de su mando, de finalizar en la presente campaña 
la lucha en que nos hallamos empeñados, y el alto honor que 
tanto usted como la república que preside reportarían en su 
terminación. 

“No se haga usted ilusión, jeneral; las noticias que usted 
tiene de las fuerzas realistas son equivocadas: ellas montan en 
el Alto y Bajo Perú á más de 19.000 veteranos, las que se pue- 
den reunir en el término de dos meses, El ejército Patriota diez- 
mado por las enfermedades, no podrá poner en línea, más de 
8.500 hombres, y de éstos una gran parte reclutas. La división 
del jeneral Santa Cruz (cuyas bajas, según me escribe este 
jeneral, no han sido reemblazadas, 4 pesar de sus reclamacio- 
nes). en su dilatada marcha por tierra debe experimentar una 
pérdida considerable y nada podrá emprender en la presente 
campaña; la sola de 1.400 colombianos que usted envía será 
necesaria para mantener la guarnición del Callao y el orden 
en Lima. Por consiguiente, sin el apoyo del ejército de su man- 
do, la espedición que se prepara para Intermedios no podrá 
conseguir las grandes ventaias que debían esperarse, si no se 
llama la atención del enemigo vor esta parte con fuerzas im- 
ponentes y, por consiguiente. la lucha continuará por un tiemvo 
indefinido, porque estoy íntimamente convencido de au*. sean 
cuales fneran Jas vicisitudes de la presente onerra. la indenen- 
dencia de América es irrevocable: vero también lo estoi de rme 
su prolongación causará la ruina de sus pueblos. y es un deber 
saorado para los hombres á quienes están confiados sus destinos. 
evitar la continuación de tamaños males. En fin. jeneral, mi 
partido está irrevocablemente tomado; para el 20 del mes en- 
trante he convocado el primer Conereso del Perú y al siguiente 
día de su instalación me embarcaré para Chile, convencido de 
que mi presencia es el único obstáculo que le imvide á usted 
venir al Perú con el ejército de su mando. Para mí hubiera sido 
el colmo de la felicidad terminar la guerra de la independencia 
bajo las órdenes de un jeneral á quien América del Sud debe 
su libertad; el destino lo dispone de otro modo y es preciso 
conformarse. 

“No dudando que después de mi salida del Perú el Go- 
bierno que se establezca reclamará la activa cooperación de 


Colombia, y que usted no podrá negarse á tan justa petición, 
antes de partir remitiré a usted una carta de todos los jefes cuya 
conducta militar y privada puede ser á usted de utilidad su 
conocimiento. 

“El jeneral Arenales quedará encargado del mando de las 
fuerzas argentinas; su honradez, coraje y conocimientos, estoi 
seguro lo harán acreedor á que usted le dispense toda consi- 
deración. 

“Nada diré á usted sobre la reunión de Guayaquil á la 
República de Colombia; permítame usted, jeneral, le diga que 
creo no era á nosotros á quien pertenecía decidir este impor- 
tante asunto: concluída la guerra, los gobiernos respectivos lo 
hubieran transado, sin los inconvenientes que en el día pueden 
resultar á los intereses de los nuevos estados de Sud América. 

“He hablado á usted con franqueza, jeneral, pero los senti- 
mientos que espresa esta carta quedarán sepultados en el más 
profundo silencio; si se trasluciere, los enemigos de nuestra 
libertad podrían prevalerse para perjudicarla, y los intrigantes 
y ambiciosos para soplar el veneno de la discordia. 

“Con el comandante Delgado, dador de ésta, remito á usted 
una escopeta, un par de pistolas y el caballo de paso que ofrecí 
á usted en Guayaquil; admita usted, jeneral, esta memoria del 

* primero de sus admiradores; con estos sentimientos y con los 
de desearle únicamente sea usted quien tenga la gloria de ter- 
minar la guerra de la independencia de América del Sur, se re- 
pite su afectísimo servidor 

José de San Martín. 


AUTENTICIDAD DE LA CARTA 


Algunos historiadores venezolanos, calificados, pero indiscutible- 
mente cegados por el culto bolivariano, han negado autenticidad a la 
llamada Carta de Lafond, sin aportar prueba alguna, sin realizar el 
menor análisis hermenéutico, sin justipreciar las probabilidades y, por 
último, sin deducir de los antecedentes que existen en abundancia. 

Vamos a hacer algo de esto. 


ANALISIS DE HERMENEUTICA 


Si comparamos esta carta del Libertador San Martín con las 
muchas de su correspondencia, es fácil advertir el mismo estilo — el 
estilo es el hombre, dijera Buffon —. Estilo llano y concreto, sin eu- 
femismos ni tropos literarios, que en pocas palabras, las precisas, dice 
cuanto quiere decir, y cuya sintaxis es característica. Hay en esta 
carta expresiones que son clásicas en la correspondencia sanmartinia- 
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na: “grandes intereses de América”; “franqueza de mi carácter”; “no 
han sido los que me prometía”; “sean cuales fueren las vicisitudes, la 
independencia de América es irrevocable”; “dador de ésta”; etcétera. 

Repetimos que basta cotejar la redacción de esta carta con la de 
muchísimas cartas de San Martín, para cerciorarse que la mano que 
las escribió fué una sola. 


ANTECEDENTES POSTERIORES QUE LA RATIFICAN 


Para mayor abundamiento, son muchos los antecedentes anterio- 
res y posteriores a la publicación de la carta por Lafond, proporcio- 
nados por el mismo San Martín y también por el Libertador Bolívar. 

En 1822, el 20 de septiembre, San Martín inaugura el primer 
Congreso Peruano y abdica del Poder Público, resolviendo su inme- 
diata partida a Chile al día siguiente, tal como lo prometiera a Bolívar. 

Pronto a partir, lo visita su mejor confidente, el general Guido, 
quien insiste para que no abandone el Perú, y San Martín le con- 
testa esto que copiamos: 


. aprecio los sentimientos que acaloran a usted; pero en rea- 
lidad existe una dificultad mayor, que no podría yo vencer sino 
a expensas de la suerte del país y de mi propio crédito, y a tal 
cosa no me resuelvo, Le diré a usted sin doblez: Bolívar y yo 
no cabemos en el Perú. He penetrado sus miras arrojadas; he 
comprendido su desabrimiento por la gloria que pudiera ca- 
berme en la prosecución de la campaña. El no excusaría me- 
dios, por audaces que fueran, para penetrar en esta república 
seguido de sus tropas. y quizá entonces no me sería dado evitar 
un conflicto a que la fatalidad pudiera llevarnos, dando así 
al mundo un humillante escándalo... Entre, si puede, el general 
Bolívar aprovechándose de mi ausencia; si lograse afianzar en 
el Perú lo que hemos ganado y algo más, me daré por satisfecho, 
su victoria sería, de cualquier modo, victoria americana...” 


La versión de esta conversación íntima la debemos al mismo 
general Guido, cuya lealtad y honestidad moral e intelectual na- 
die ha podido negar jamás. El general Guido fué, él también, un 
hombre que no supo mentir y, menos, tergiversar. 


UNA CARTA DEL PRESIDENTE DEL PERU 
GENERAL CASTILLA 
En 1848, ya publicada la obra de Lafond de Lurey, el Libertador 
contesta una carta del presidente de la República del Perú, general 


Ramón Castilla. Copiamos: 
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“... Yo hubiera tenido la más completa satisfacción (de mi 
vida) habiéndola puesto fin con la terminación de la guerra de 
la independencia en el Perú, pero mi entrevista en Guayaquil 
con el general Bolívar me convenció (no obstante sus pro- 
testas) que el solo obstáculo para su venida al Perú con el ejér- 
cita de su mando, no era otro que la presencia del general San 
Martín, á pesar de la caridad conque le ofrecí ponerme bajo 
sus Órdenes, con todas las fuerzas de que yo disponía. Si algún 
servicio tiene que agradecerme la América, es el de mi retirada 
de Lima, paso que no sólo comprometía mi honor y reputación, 
sino que me era tanto más sensible, cuanto que conocía que, 
con las fuerzas reunidas de Colombia, la guerra de la indepen- 
dencia hubiera sido terminada en todo el año 23. Pero este 
costoso sacrificio, y el no pequeño de tener que guardar un 
silencio absoluto (tan necesario en aquellas circunstancias) de 
los motivos que me obligaron á dar este paso, son esfuerzos que 
usted podrá calcular y que no está al alcance de todos el po- 
derlos apreciar...” 


Como se advierte, el Libertador no formula reproches, y con- 
firma la carta publicada por Lafond; pero comprendiendo que, ha- 
biendo trascurrido veinticinco años desde “aquellas circunstancias”, 
es ya innecesario guardar el secreto, y aprovecha para explicarse. 

¿Puede ser negada honestamente la autenticidad de esa carta?... 
De ninguna manera. El general San Martín sabía perfectamente que, 
lo mismo en el Perú que en Bolivia y Ecuador, existían todavía mu- 
chos hombres que personal y directamente sabían mucho sobre la 
hasta entonces oculta verdad de lo sucedido en la conferencia de 
Guayaquil, y el mismo presidente Castilla, entre tantos. 

Y existe, repetimos, la evidencia de que el Libertador jamás mis- 
tificó para ocultar la verdad, aunque ella lo perjudicara. 


LA CONFERENCIA DE SARMIENTO 
EN EL INSTITUTO HISTORICO DE FRANCIA 


Un año antes de esa carta al presidente Castilla, Sarmiento se 
encontraba en París y visitaba con frecuencia al general San Martín 
en su residencia de Grand-Bourg. En ese año, 1847, Sarmiento fué 
designado miembro correspondiente del Instituto Histórico de Fran- 
cia, y el 19 de julio de ese mismo año presentaba al Instituto, ma- 
nuscrito, un Esquisses Historiques sur PAmérique du Sud. Según 
el propio Sarmiento, “ese estudio sobre San Martín y Bolívar salió 
de nuestras largas pláticas, y fué compuesto mereciendo su completa 
aprobación”. 

Ese estudio no pudo ser leído por Sarmiento, que debió ausen- 
tarse de París, haciéndolo otro, en la sesión del 6 de octubre de 
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1847, y fué publicado en el órgano oficial del Instituto en marzo de 
1848, con el título de Etude politique sur San Martin et Bolivar, et 
sur la guerre de PIndépendance dans PAmérique du Sud. 

Del mencionado trabajo de Sarmiento, trascribimos lo que in- 
teresa a nuestro trabajo: 


“... Las conferencias (de Guayaquil) participaron de la situa- 
ción en que se habían puesto ambos jefes. El uno manifestando 
abiertamente su pensamiento, el otro embozándolo cuidadosa- 
mente, a fin de no dejar traslucir sus proyectos aún no maduros. 
San Martín, de talla elevada, echaba sobre el Libertador Bolí- 
var, de estatura pequeña, y que no miraba a la cara nunca para 
hablar, miradas escrutadoras, a fin de comprender el misterio 
de sus respuestas evasivas, de los subterfugios de que echaba 
mano para escudar su conducta, en fin, de cierta afectación 
de trivialidad en sus discursos, él, que tan bellas proclamas 
ha dejado, él que buscaba tanto de pronunciar toasts llenos de 
elocuencia y fuego...” 


Remárquese cómo el genial sanjuanino, en pocas frases, nos 
ofrece un retrato de Bolívar en su compleja idiosincrasia. Aquí, 
frente a San Martín, es el mismo que cuando el proceso al general 
Piar, su émulo, que por extravío le ofrece la oportunidad de elimi- 
narlo de la escena en la que le estorba. Permanece calculadamente 
enigmático, ocultado su pensamiento bajo una máscara de triviali- 
dad, dejando que otros lo interpreten como conviene a sus intere- 
ses —intereses que también pueden ser los de América—, dicho sea 
en su honor. Bolívar, conversador infatigable y luminoso, se reserva 
ahora, para mejor ocultar sus proyectos, todavía no definidos. 

Seguimos con la conferencia: 


“... Cuando se trataba de reemplazar bajas, Bolívar contestaba 
que esto debía estipularse de gobierno a gobierno; sobre facili- 
tar su ejército para terminar la campaña del Perú, oponía su 
carácter de presidente de Colombia, que le impedía salir del 
territorio de la República; él, dictador, que había salido (de Ve- 
nezuela) para libertar Nueva Granada y Quito y agregándolas 
a Venezuela...” 


Adviértase una otra vez al Libertador Bolívar en su compleja 
naturaleza. Hábil en ocultar su pensamiento, se muestra algunas ve- 
ces algo más que reticente. Por aquel tiempo era el dictador de Co- 
lombia, y también su presidente. Y no pasarían dos años, en que, 
obrando por su cuenta y riesgo, aunque siempre con reticencias, es- 
timularía la creación de la República de Bolivia, por la poderosa 
razón de que ella llevaría su nombre inmortal. Y esto de inmortal lo 
decimos nosotros, los que estudiamos esta etapa de su vida con cru- 
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deza y verdad, y sin dejar de inclinarnos reverentes ante su lumi- 
nosa memoria. 
Continuamos con la conferencia: 


“... San Martín creyó haber encontrado la solución de las difi- 
cultades y como si contestase al pensamiento íntimo del Liber- 
tador: “Y bien, general — le dijo —, yo combatiré bajo sus ór- 
denes. No hay rivales para mí cuando se trata de la indepen- 
dencia americana. Esté usted seguro, general: venga al Perú; 
cuente con mi sincera cooperación; seré su segundo”. Bolívar 
pareció vacilar un momento; pero en seguida, como si su pen- 
samiento hubiera sido traicionado se cerró en el círculo de 
posibilidades constitucionales Ed levantaba en torno de su 
persona y se excusó de no poder aceptar aquel ofrecimiento 
tan generoso... 

“San Martín regresó al Perú dudando un poco de la abne- 
gación de su compañero de armas y resuelto a hacer la único 
que a su juicio podía salvar la revolución de un escándalo... 
San Martín ha dejado ignorar en América durante veinte años 
el objetivo y resultado de la entrevista de Guayaquil, no obs- 
tante las versiones equivocadas y aun injuriosas que sobre ella 
se han hecho. No hace dos años que el comandante de la ma- 
rina francesa Lafond, publicó en Voyages autour du monde, 
la carta de San Martín a Bolívar que rechaza todos los puntos 
cuestionados allí. Esta carta es la clave de los acontecimientos 
de aquella época, y por otra parte revela a las claras el carácter 
y la posición de los personajes...” 


Tal fué la conferencia escrita por Sarmiento y posteriormente 
leída en el Instituto Histórico de Francia, autorizada explícitamente 
por el general San Martín y que era una rotunda ratificación de la 
llamada Carta de Lafond. 

Es indiscutible que el Libertador no hubiera permitido que se 
tergiversara la verdad, y menos aún que se fraguara una carta. El 
silencio guardado tantos años, él mismo lo ha explicado, “necesario 
en aquellas circunstancias” en que en Lima, dos mundillos de dís- 
colos e intrigantes comprometían con sus intrigas y discordias la 
causa de la Independencia. 

Quien conozca la vida política del Libertador San Martín, ob- 
servará muchos, pero muchos actos de abnegación y desprendimiento 
semejantes al gesto de Guayaquil. 

Por otra parte, su amor por la libertad americana le inspiró siem- 
pre sentimientos elevados, que él mismo revela cuando, en su pro- 
clama al pueblo de Lima, del 19 de enero de 1822, dijera: 


“Tiempo ha que no me pertenezco a mí mismo sino a la 
causa del continente americano... Voy a encontrar en Guaya- 
quil al Libertador de Colombia...” 
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Y AHORA, LAS PRUEBAS APORTADAS 
POR EL LIBERTADOR BOLIVAR 


Los antecedentes de la vida del Libertador Bolívar en favor in- 
directo de la autenticidad de la carta publicada por Lafond, son in- 
numerables. 

Es, precisamente, desde aquella época que en el Libertador Bo- 
lívar se revela más palmariamente su tendencia a la autocracia, ten- 
dencia que terminará por hacer su propia desgracia y causar su 
muerte en el abandono. 

No supo retirarse a tiempo de la escena inmortal en la que 
había sido y sería, históricamente, un astro deslumbrante. Y por no 
retirarse a tiempo, sufrió amarguras e ingratitudes, haciendo de paso 
la desgracia de sus más fieles colaboradores, y entre otras, la del 
desventurado mariscal de Ayacucho, Antonio José de Sucre, obli- 
gado por su influencia a seguir actuando en el escenario político, 
contra su manifiesta e inteligente voluntad. 

Toda la vida fecunda y taumaturga de Bolívar, desde los co- 
mienzos de su vida pública, revela que para él fué un axioma aquello 
de “todo el poder para un solo hombre”. Y donde él se hallaba, no 
era posible que existiera una otra autoridad que pudiera, ni lejana- 
mente, hacerle sombra. El tenía que mandar solo y autoritariamente. 

Negar la grandeza cúspide de Bolívar sería una herejía de lesa 
América; pero igualmente sería reprochable no destacar la contradic- 
ción entre las teorías que expresara en sus magníficos discursos e in- 
mortales proclamas, y la forma en que las practicaba. 

Cuando llegó 1820, y años antes, su carácter se manifestó en lo 
político como antes en lo militar, absorbente, despótico. La dicta- 
dura cesárea que impone en Colombia, llega a todos los extremis- 
mos. Suspende la libertad de imprenta, él, que tantos sacrificios ha- 
bía hecho por la libertad. Prohibe la lectura de las obras de Bentham 
en la Universidad, obras que habían inspirado a todos los libertadores 
v a él mismo. Elimina las municipalidades, en procura de centralizar 
en él todo el poder público, hasta el comunal. Restablece el tributo 
personal de los indígenas, por la liberación de los cuales tantos años 
había luchado... 

Y es entonces cuando su prestigio entra en el crepúsculo. El des- 
crédito empieza a minar su personalidad, oscurece su propia gran- 
deza y empieza a mostrarlo como enemigo de su propia obra liber- 
tadora. 

Y la gran Colombia que creara, comienza a disgregarse. Vene- 
zuela, su patria nativa, se independiza con el general Páez, que fue- 
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ra uno de sus brazos derechos en la epopeya. Y al independizarse, 
comienza por proscribirlo, negándole hasta la ciudadanía. 

Nueva Granada, que continuará llamándose Colombia, empieza 
a nuclearse alrededor del general Santander, otro de sus brazos de- 
rechos, y por entonces, como Páez, enemigo suyo, y acusándolo con 
.. de cesarismo. 

Y por último, en Quito y Guayaquil, que había incorporado in- 
consultamente a la Gran Colombia, fermentan los gérmenes del se- 
paratismo que creará más tarde la República del Ecuador, alrede- 
dor de otro de sus discípulos, el general Flores. 

Consciente de aquellas resistencias, que él mismo fomentara con 
su conducta absorbente, el Libertador Bolívar se aferraba, sin em- 
bargo, al poder público personal, a la dictadura, obstinado en provo- 
car su propia desgracia y a riesgo de encender la guerra civil. Y bajo 
tales auspicios, es que convoca al Congreso de Bogotá de 1830. 

Para organizar este Congreso, el Libertador no escatima recur- 
sos ni repara en medios, comprometiéndose y comprometiendo a sus 
más leales servidores, sin admitir excusas. 

El mariscal Sucre —que, como el general San Martín, considera 
terminada su vida pública, y que sólo anhela, después de tantos sa- 
crificios, la vida de hogar junto a su joven y enamorada esposa, que 
acaba de darle una hija, que será también la única— es obligado por 
Bolívar a dejar el hogar, la esposa y la hija, para presidir cal Con- 
greso. 

Es inútil que el desventurado Mariscal de Ayacucho se resista, 
como si presintiera su desgracia y la desgracia de los suyos. Bolívar 
invoca su lealtad, y Sucre no puede desoír la voz de su maestro, de 
su ídolo, de su amigo. La esposa se desespera también, como presin- 
tiendo que detrás del Congreso, la muerte ronda. Pero Sucre obe- 
dece una vez más, y ahora lleno de repugnancia. 

Metido en la política desorbitada y disgregante del Libertador, 
ei Mariscal de Ayacucho protesta. Copiamos de una de sus cartas: 


- Insisto en que me releven de esta comisión. Soy el menos 
a propósito para lograr nada útil en estas cuestiones puramente 
personales. Me conozco y conozco bien las cosas. Hará bien, 
pues, en relevarme...” 


Pero es en vano. Bolívar —siempre aferrado al poder público, 
que se le escapa de las manos y que no abandonará hasta que su 
Gran Colombia se disuelva— lo amarra a su ambición. Y lo ama- 
rrará hasta sacrificarlo. 

Sucre vuelve a escribirle, dándole, sin pretenderlo, una lección 
suprema -que el otro no aprovechará. Copiamos: 
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. Quiero excusarme de todo lance en que se pretenda redu- 
cirseme a aceptar cualquier puesto (político) que mi corazón 
repugna, porque él sólo apetece la vida privada...” 


Y mientras Sucre, empujado por la ambición nunca satisfecha 
del Libertador, hace su camino donde en acecho lo espera la muerte 
a traición, el mismo Libertador, gastado en su prestigio, destruido en 
su salud, agotado por la pasión del poder, ha de marchar casi solo 
al exilio, negado y perseguido. 

Semejante aferramiento al mando absorbente, es una otra prue- 
ba en favor de la autenticidad de la carta llamada de Lafond. 

Toda la fecunda vida de Bolívar está llena de ejemplos de que 
no admitía émulos, ni otra grandeza que pudiera hacerle sombra. 
Al contrario del otro, de San Martín. 


COLOFON 


Violentando nuestros sentimientos, hemos escrito nuestro pen- 
samiento sobre la famosa entrevista de Guayaquil. Los resultados 
de ella, en última instancia, no menoscaban la egregia figura del Li- 
bertador Bolívar: él fué entonces lo que fué siempre. 

De estos defectos naturales, que no bastan para oscurecer sus 
virtudes ni empañar sus méritos, surgió Junín. Y se diría que hasta 
la Providencia se encargó de reprocharle en silencio su absorbente 
pasión de mando. El vencedor, los verdaderos vencedores de Junín, 
fueron dos discípulos queridos del otro Libertador. Y el mismo Bo- 
livar lo reconoció generosamente, con la generosidad que siempre 
tuvo para valorar los méritos ajenos, cuando ellos no rivalizaban con 
los suyos. 

En la batalla de Junín no se disparó un tiro. Fué la caballería 
el arma que combatió y triunfó. Y esa caballería se hallaba al man- 
do del general Necochea, que mientras se hallaba sobre el campo de 
batalla con nada menos que siete heridas, daba lugar al también 
argentino coronel Isidoro Suárez para que recogiera la espléndida 
victoria, y la pusiera a los pies del Libertador Bolívar, como una pos- 
trera ofrenda del Libertador San Martín, ya en el exilio. 

Y por fin, Ayacucho, donde el general Sucre, que tanto tenía 
de Bolívar y tanto de San Martín, habría de justificar al Libertador 
de Colombia y al Libertador de Chile y Perú: la independencia de 
América era la gran causa que, en esencia, estaba por sobre los 
hombres, por geniales que fueran, y por sobre las pasiones y los 
intereses personales. 

Colocándonos sobre esas pasiones y esos intereses, repetimos 
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una vez más: el general José de San Martín y el general Simón Bo- 
lívar —o si lo preferís, el general Simón Bolívar y el general José de 
San Martín— son los más grandes y gloriosos hombres de Hispano- 
América. Son los Libertadores, y para los hispanoamericanos deben 
y merecen ser sagrados. 


Bibliografía principal consultada 


B. Mitre, “Historia de San Martín”; M. Paz Soldán, “Historia del 
Perú”; J. Vicuña Mackenna, “Historia de Chile”; Vicente Lecuna, “Docu- 
mentos del Libertador”; Museo Mitre, “Documentos y Archivo del Ge- 
neral San Martín”; Germán Arciniegas, “La lucha por la libertad después 
de la Independencia”; Juan Oropesa, “Sucre”; R. Blanco Fombona, “El pen- 
samiento vivo de Bolívar”; José P. Otero, “Historia del Libertador San 
Martín”; Jacinto R. Yaben, “Efemérides Sanmartinianas”; SAN MARTIN, 
revista oficial del Instituto Nacional Sanmartiniano, ejemplar 14, artículo 
del coronel Bartolomé Descalzo; Idem, ídem, ejemplar 15, artículo del 
doctor Ricardo Levene, etcétera. 


PRIMER PREMIO ESTIMULO “PRECEPTORES” DEL LIBERTADOR 


SAN MARTIN Y LOS MAESTROS ! 


Por la Profesora Normal 


MARIA EVA QUIROGA DE QUIAN 


* 


OS grandes acontecimientos, el uno en los comienzos y el otro 

casi a su fin, jalonan el año 1815. El primero de ellos, es la 

dimisión del Director Supremo de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata, doctor Gervasio Antonio de Posadas (9 de enero), 
eligiéndose en su reemplazo al general don Carlos María de Alvear, 
cuya aspiración suprema, en esos momentos, es la de hacerse nom- 
brar Jefe del Ejército del Norte. 

La situación interna del país era confusa, y amenazaba peligro- 
sisima crisis. Como una consecuencia de la misma, no tarda Alvear 
en verse obligado a resignar su cargo, siendo sustituído por Al- 
varez Thomas, quien lo desempeña provisoriamente, pues la desig- 
nación oficial había recaído en el general Rondeau, para ejercer tan 
elevadas responsabilidades. 

Ese mismo día — coincidencias del destino —, los patriotas de 
Mendoza, apoyados en su acción por los Cabildos de San Luis y de 
San Juan, aclaman gobernador al general José de San Martín, quien, 
al conocer el nombramiento de Alvear para Director Supremo, ha- 
bíase apresurado a solicitar una licencia, pretextando el “precario 
estado de su salud”, y anticipándose, de esa manera, a un posible 
y seguro desplazamiento. 

El otro suceso, cuya importancia pudo ser excepcional en la 
incipiente historia del país y en la obra revolucionaria de Mayo, 
lo fué la acción de Sipe- Sipo, librada el 28 de noviembre, desastre 
de gravísimas consecuencias para las armas de la Patria, y que ape- 
nas pudieron ser contenidas en sus proyecciones por los “denodados 
esfuerzos de Giijemes y sus gauchos. El Ejército del Alto Perú, que 
comandaba precisamente Rondeau, fué obligado a retirarse apresu- 
radamente hacia Jujuy, y de allí r Tucumán, lo que significó la 
pérdida — entonces virtual y definitiva — de todas las conquistas 
logradas por Belgrano. 


1 Primer premio estímulo para maestros normales, correspondiente a la REVISTA 
SAN MARTIN N? 18, noviembre - diciembre de 1947, — N. de la R. 
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Paralelamente, también en ese año de 1815, un tercer aconte- 
cimiento — casi olvidado por los historiadores del presente — pro- 
dúcese en Mendoza. El general San Martín, “el más grande de los 
criollos del Nuevo Mundo”, al decir del ilustre historiador chileno 
Vicuña Mackenna, dirige una circular a los maestros cuyanos, donde, 
entre otras cosas, les dice: “La independencia americana habría sido 
obra de momentos, si la educación realista colonial no hubiera ener- 
vado en la mayor parte nuestro genio”. 

Son éstas, las palabras de un visionario genial, al que no se le 
oculta el porvenir que sus destinos reservan a la naciente democra- 
cia argentina; en sus titánicos esfuerzos para conquistar plena li- 
pi. cuenta ella con el dinamismo de conductores que a todo 

se anticipan. Ese nuevo pueblo, entregado a la ruda tarea de luchar 
por un afán de legítimo engrandecimiento, se ve impulsado por una 
superior enseñanza a la realización de sus mejores progresos: los que 
fluyen de la cultura a través del maestro primario, que es su artífice 
fundamental. 


En lo más absoluto de su integración, alienta en el general San 
Martín el ideal de Patria. La contemplación de los problemas socia- 
les, su juzgamiento y solución, lo apasionan casi tanto como el ma- 
ravilloso proyecto que polariza todas sus energías y que no tardará 
en concretarse dinámicamente: la conquista de Chile, “ese pueblo 
que está llamado a fijar la suerte de la revolución emericana” 

Hace un llamado a los maestros, heraldos de libertad elegidos 
por la civilización para señalar rutas al engrandecimiento cultural 
del mundo. Sin ellos no podrían subsistir las democracias ni for- 
talecerse los pueblos, en legítimas ansias de superación. En la 
esencia de ese concepto angular, fija sus más caras esperanzas para 
el futuro: lo propugna con tenaz decisión y lo impulsa inflamado por 
la fe ilimitada del patriota. 

Cual si presintiera la inspiración de Sarmiento, que al correr de 
la vida, de la acción múltiple y multiforme en que ha de concretarse 
en todo momento, hallará energías sobradas para dar recio empuje 
a la enseñanza en sus distintos aspectos, se anticipa el Gran Capitán 
— puede así decirse — al pensamiento fundamental del maestro y esta- 
dista sanjuanino. Comprende que a los modestos preceptores de pri- 
meras letras están reservadas las iniciativas de esas horas cruciales 
e históricas, a través de las cuales se ha de jugar el destino de la liber- 
tad sudamericana. Su función será siempre elevada, eminentemente 
civilizadora: formar una nueva conciencia en esa juventud argentina, 
a la que se alejó de todo conocimiento educacional, persiguiendo una 
finalidad inferior: la de aherrojarla en la ignorancia, madre común 
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de todos los retrocesos espirituales, vehículo que facilita el acceso 
a las rutas cuya meta posterior es la negación del individuo como cé- 
lula social, útil al Estado y a la comunidad. 

Las preocupaciones de toda índole que absorben al futuro Li- 
bertador de Chile y Perú, la organización del ejército que es la base 
esencial para la realización de todos sus planes —largamente medita- 
dos y analizados día tras día —, no le impiden atender necesidades 
cuya importancia juzga extraordinaria y que, una vez satisfechas, de- 
terminarán la evolución social del pueblo. 

No intuye, sino que advierte con clara luminosidad el deber que 
la hora impone a los gobernantes: educar a la juventud, acercarla 
al maestro, para que éste, elevadamente identificado con el aposto- 
lado de su misión hermosamente humana, dé comienzo a la obra que 
es estupenda dentro de su modesta y sencilla grandeza: enseñar. 


NS 


El destino fija al general San Martín una tarea que no quiere 
ni podría, tampoco, eludir: la que corresponde al guerrero a quien 
están reservadas las glorias de refirmar con su genio y el valor indo- 
mable de las huestes invencibles que conduce, la independencia, li- 
bertad y soberanía de dos naciones hermanas. Pero debemos aceptar 
que en ésa, su providencial iniciativa tendiente a neutralizar la ne- 
fasta intención educativa y educacional que “enervó en la mayor parte 
nuestro genio”, impidiendo que la gesta americana hubiese podido 
ser “obra de momentos”, destaca el Padre de la Patria la fibra del esta- 
dista y la garra del conductor. Reclama a esos maestros — héroes 
anónimos de la epopeya, para quienes la posteridad, algún día, hará 
fundir el bronce que perpetúe su memoria —“esmero y vigilancia”, 
pues es preciso, indispensable, les dice, que la nueva generación sur- 
gida en suelo nativo reivindicado altivamente en defensa de los má: 
sagrados derechos, sepa que forma parte de un “pueblo libre y vir: 
tuoso”. 

Es evidente que el propósito que lo determina, al hacer llegar 
aquella circular a los maestros cuyanos, es muy agudo, y aun dentro 
de los términos de la misma, que dejan de ser protocolares, para, en 
determinado momento, revestirse de recia severidad y ática firmeza, 
puede apreciarse un concepto esencial: son, esos maestros — soldados 
y obreros civiles, a quienes la República dolorosamente convulsionada 
se verá obligada, más tarde, a confiar el porvenir de la niñez —, men- 
tores espirituales de una infancia precoz que se ha criado al margen 
de todos los sacrificios, guardianes de la más valiosa reserva que posee 
la Patria: esa generación a la cual es preciso, no sólo dirigir integral- 
mente a la conquista de los conocimientos humanos, sino que el 
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instante — vital para la causa de América — exige esfuerzos constan- 
tes para impulsarla hacia una superación cultural que le permita, 
llegada su hora, constituir la pléyade de educadores, a muchos de los 
cuales se confiará la misión de impulsar al país hacia su engrandeci- 
miento, una vez que, ya aquietados los espíritus y serenado el am- 
biente, puedan los congresales de 1853 señalar a la República una 
orientación magnífica de honor y de civismo. 

Previene el Libertador que, al correr del mundo, los años de- 
mandarán a nuestra Patria el concurso de la inteligencia de sus hijos, 
el aporte excepcional del genio, a quien la disciplina del estudio 
ofrece los más valiosos resortes de la erudición y de la ciencia. 

Será llegada, entonces, una etapa más en la evolución cuyo eje 
fundamental aseguró su espada invencible. El “humilde preceptor de 
primeras letras”— al que ha elegido por paladín de la juventud — 
habrá cumplido su labor constructiva, dando un alto ejemplo de pa- 
triotismo a sus herederos en la función excepcionalmente creadora 
de educar. 


Por antonomasia, San Martín es un maestro. Ha nacido para la 
maravillosa función de instruir, y toda su vida, fecunda por el ejem- 
plo e insuperada en el desinterés, en el renunciamiento y el patriotis- 
mo, se define en un anhelo superior: enseñar. Cada uno de sus actos, 
muestra una posición honrosa para cuantos se consideren dignos y ca- 
paces de imitarlo. Posee la virtud de ser breve y claro: nada de for- 
mulismos ni de reticente palabrerío. Su evangelio es la acción; su 
palabra, simple y despojada de todo artificio, verbo soberano que 
habla al corazón. 

Actúa en épocas complejas y erizadas de incomprensión; cada 
cual asume la responsabilidad que considera más oportuna y venta- 
josa. Aparecen los primeros caudillejos ambiciosos, audaces condot- 
tieri, a quienes acucian pasiones bastardas, y se complacen en dejarse 
avasallar por la licencia desenfrenada y el afán de poderío. Hacen 
falta inspiraciones honestas, esfuerzos nobles, que cual pampero arras- 
tren en un vértigo el mal y lo destruyan. Las más elevadas figuras 
de esos años vacilan, y sólo él, imponiéndose al instante que parece 
fundirse en locura, fija severas normas de moral. Avizora los años 
dolorosos que sumirán al país en penoso letargo, manteniéndolo es- 
clavizado por el horror y desquiciado en sus más respetables institu- 
ciones. Contempla con infinita amargura el panorama que ofrece la 
Nación convulsionada. La guerra civil — horrible lacra social — se 
cierne ya cercana, y nada podrá evitarla. Queda en pie una sola 
esperanza: el futuro, y para cuando éste llegue, será menester que 
el maestro, soldado estoico y obrero disciplinado, se multiplique en 
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la difusión de su doctrina, modelando la personalidad de las nuevas 
generaciones, a quienes ha de corresponder una envidiable labor: 
la de hacer efectiva la reorganización nacional. 


El Libertador, cuya vida acrisolada no admite paralelos, señala 
con admirable simplicidad, en la ejemplarización de todos sus actos, 
una lección honrosa para los argentinos. Su genio labrará con carac- 
teres indelebles la más hermosa de las epopeyas: esa que comienza 
en San Lorenzo, prosigue en las cuestas de Chacabuco y se define 
en Maipú. En todos los acontecimientos que destacan su marcha vic- 
toriosa al frente del ejército de los Andes, hay mucho de enseñanza 
y de virtud. No tardará en dar a la humanidad el más encendido de 
los ejemplos, el del renunciamiento, posevéndolo todo: Guayaquil, es 
la base fundamental de su grandeza, de su gloria. 

Como Belgrano y Moreno, ambos abroquelados en abnegación 
y estoicismo, comprende que es menester y preciso dar amplitud a la 
acción educacional. Sus tareas como gobernador intendente de Cuyo; 
su obra de organización de las legiones que llevarán la independencia 
a Chile y Perú; la permanente atención que concede — con clara 
visión de la importancia que tendrán — a los sucesos que han de 
plasmarse al año siguiente, 1816, en la célebre declaración del Con- 
greso de Tucumán, no le impiden entregarse con entusiasmo para 
dar impulso y fijar nuevas orientaciones a la obra humilde del maes- 
tro, que algún día cristalizará en realidad estupenda, 

No ceja en sus empeños de conquistar el espíritu, fortaleciendo 
vigorosamente el cerebro, que se prodiga incansablemente en la pro- 
secución de nuevos afanes. Dicta ls sublimes enseñanzas que él llamó 
consejos y dedicó a su hija Mercedes. Palabras fundidas en ternura 
de padre, en altísimas esperanzas de argentino. Frases sencillas, pero 
de admirable concepto filosófico. Máximas que encierran una admi- 

rable lección: la de la experiencia, cuando ésta ha sido generosamente 
propulsada por el honor, el deber y el patriotismo. Libro minúsculo 
que puede encerrarse en una hojita reducida en su tamaño, pero 

que posee lo infinito de una concepción excepcionalmente humana. 

Las normas que en esas palabras señala indirectamente a los 
maestros, a pesar de tácitas, no pueden ni deben ser desatendidas. 
Constituyen un mandato de dignidad y de moral; configuran una al- 
tiva lección. Será preciso, a través del tiempo, ajustarse a “la sinceridad 
histórica, y para ello, dándonos una pauta valiosísima, predica con 
el ejemplo. Nada de doctrinas exóticas ni de apasionamientos censu- 
rables: la verdad, la única e indubitable, que es razón suprema y ha 
de guiarnos en la empresa que corresponde al educador. Á ese orien- 


73 


tador anónimo, debe conferírsele el honor de abrir nuevas rutas a la 
enseñanza, para que ésta pueda rendir integralmente todos sus bene- 
ficios. 


Ninguna lección asumirá más alta jerarquía ni más calificada 
expresión, que las por él mismo dictadas con sobriedad de palabra, 
en el trascurso de esa maravillosa campaña guerrera que lo conducirá 
hasta el Perú. Sus proclamas son índice angular para los maestros 
argentinos, lo mismo que su correspondencia, no poco de ella íntima, 
conteniendo reflexiones filosóficas que saben interpretar todos cuan- 
tos se consideran capaces de inspirarse en su obra, elevadamente 
humana y esencialmente social. 

Forjador de libertades, orfebre providencial que se fijó a sí 
mismo una conducta que jamás habría de rever: la del honor, el 
Gran Capitán estructura en lo más íntimo del sér los planes que 
deben cristalizar en realidad excelsa: la hegemonía de América, aus- 
piciada desde los países sureños del continente, por el guerrero heroico 
y espartano, de seres que nada ambicionan y saben entregarse a la 
muerte en defensa del supremo derecho que es común a todos los 
hombres: la independencia de conciencia, el libre albedrío y el reco- 
nocimiento de la emisión de palabra y pensamiento, sin trabas que 
los desnaturalicen, Se concreta, en su acción personalísima, la del pro- 
pulsor genial, que anhela con vehemencia el progreso de sus alum- 
nos. Es un maestro bondadoso, y en él se confunden, a la par de la del 
militar insuperado e inmortal, la personalidad del estadista, que se 
anticipa en un siglo a la evolución intelectual del país. 


Me 7 KA 
e e DIS 


No es ambicioso. Diríase que su yo lo impulsara a la gloria desde 
cualquier ángulo en que la propia conciencia cree oportuno situarlo. 
Antes de Chacabuco, tiende su mirada con perfiles de porvenir hacia 
la juventud que está creciendo. Más tarde, sin que halagos legítimos 
puedan empequeñecer su austeridad ciudadana, acepta — para de 
inmediato donarlas — muchas onzas de oro, para que con ellas se 
cree lo que será, en lo futuro, la Biblioteca Nacional de Santiago de 
Chile. Anhela, para los hermanos de allende los Andes, los beneficios 
de la cultura, del saber, y quiere asegurárselos firmemente, sin dejar 
de pensar, acaso, que en el trascurso de las décadas pueda alguno de 
ellos, mal inspirado y torpemente celoso de su gloria, pretender dis- 
minuirlo en la magnífica realización llevada a cabo. Sigue siendo 
maestro, y su acción se refirma en la ansiedad de establecer nuevos 
reductos para combatir la falta de instrucción y la ignorancia. 
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Hasta podría creerse que sigue privando en su espíritu la res- 
ponsabilidad que él asignó a los preceptores de primeras letras, en 
aquella su memorable y casi desconocida circular de las épocas cuya- 
nas del sacrificio patriota: es preciso que esa juventud, en los co- 
mienzos, todavía, de su evolución cultural, sepa que pertenece a un 
país noble y digno — les dice simplemente —, y da el ejemplo, pues 
en todo momento y en cualquier encrucijada se plegará rígidamente 
a esos principios, que serán, en el trascurso de nuestra vida de Patria, 
bases fundamentales del honor de la Nación. 


Ambiciona, fiel a su concepto de que “la educación no puede ser 
privilegio, sino deber, tanto de la niñez como de la juventud”, la crea- 
ción de una escuela. Sus esfuerzos se materializan, y bajo la advoca- 
ción de la Santísima Trinidad, surge un modesto colegio, cuya acción 
y obra refirmará los ideales sanmartinianos. 

Disciplinar la virtud, forjar el carácter, fijar normas de correc- 
ción y moral en el alumno, es función privativa del maestro. Aún 
más: debe crear en él un sentimiento que lo impulse hacia la posesión 
de nuevos conocimientos y que, al mismo tiempo, lo acicatee en un 
legítimo afán de convertirse en punto de apoyo que pueda, a su vez 
y por medio de la emulación que es en la infancia y en la primera 
juventud donde más ampliamente reporta sus ventajas inmediatas, 
servir de modelo a sus compañeros, para que en sus tareas, ellos 
también, puedan y sepan aspirar a un mejoramiento espiritual que 
será la base del futuro engrandecimiento de la Patria. 

Están lejos, todavía, los días en que ha de lucir en el país la 
energía, creadora del Civilizador, cuyas palabras, a raiz de una 
visita que hiciera al Señor de los Andes, alejado ya éste y en defi- 
nitiva del suelo natal, trasuntan el dolor del eminente repúblico, al 
comprobar el desamoramiento del pueblo argentino y la ingratitud 
de los hombres de esas horas para con el viejo soldado, cuyos días 
trascurren ignorados en el suelo de la noble Galia y garantizados 
económicamente por la inquebrantable amistad del Bienhechor. Ya 
desde aquel entonces, mientras la clara inteligencia de San Martín 
irradia desde Mendoza para expandirse en las deliberaciones de 
Tucumán en 1816, pueden conocerse los desvelos del Padre de la 
Patria para que la juventud logre hallar educación, para que esos 
niños tengan maestros y lleguen a ser capaces de afrontar, en lo fu- 
turo, los problemas más grandes, aquellos cuya solución integral hace 
imposible todo despotismo y retempla las virtudes de los pueblos, 
permitiéndoles incorporar las energías necesarias e indispensables pa- 
ra poder vencer en la defensa de sus legítimos ideales. 
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A través de su vida, sus actos son valiosamente educativos; nadie 
jamás podrá olvidarlos. En ellos sabrán inspirarse en todos los mo- 
mentos los educadores argentinos, para consagrarse, con el mismo 
amor que lo hizo él, con fe de apóstoles y unción de renunciamientos, 
a la misión indeclinable en la cual, muchos años después, serán impul- 
sados por el esfuerzo irreductible del más grande entre ellos mismos, 
y que, siendo presidente de la República, no dejó de ser, en ningún 
momento y antes que nada, un maestro. 

Dirigida la mirada hacia lo alto de las cumbres cuyo secreto será 
menester vencer para poder llevar hasta Chile el vigor de los brazos 
fraternos de esta Patria, de los hijos de la nueva Nación Argentina, 
el corazón y la mente del gobernador intendente de Cuyo desbordan 
en un ansia incontenida: la de conquistar un derecho inalienable y 
grandiosamente humano para todos los nacidos en suelo nativo de 
hombres libres: el de la enseñanza gratuita y obligatoria, pues, como 
él lo dice en su lenguaje que jamás conoció la ampulosidad, “la educa- 
ción es el fundamento de la libertad”. 


e 
DIS 


Mientras piensa en el futuro del país, en ese porvenir asaz ne- 
buloso que ofrece el panorama político de la Nación, que se estre- 
mece ya con los sacudimientos iniciales de la vorágine que la absor- 
bería precipitándola al caos, su mirada de águila se adentra en lo 
más íntimo del siglo y lo profundiza agudamente. Su herencia espi- 
ritual sólo puede tener un legatario legítimo: los maestros argentinos, 
que, a su ejemplo y semejanza, “serán lo que deben ser”. 

Amigos del alumno, como él lo fué de sus oficiales y soldados; 
camaradas leales y firmes; compañeros en las horas malas, en esos 
instantes difíciles en que las mentes evolucionan laboriosamente y es 
preciso modelarlas con justeza, imponiéndoles disciplina y encami- 
nándolas, al mismo tiempo que fijándoles elevadas sugestiones de 
moral. 

La historia, que no sabe mentir, nos dice de la influencia que la 
enseñanza del prócer epónimo ejerció en el sacerdocio de nuestros 
docentes. Hemos podido verlos siempre, dignos y recios en su tarea 
civilizadora. * Las duras jornadas, aun las más penosas, no lograron 
nunca desviarlos de la ruta del honor y del deber. Identificados con 
el idealismo y el concepto fundamentalmente humanitario de San 
Martín, esos maestros rindieron culto a todas las privaciones, sin 


1 El subrayado pertenece al presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
como presidente de la Comisión de REVISTA SAN MARTIN. 
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medir su extensión ni temer a las consecuencias que de las mismas 
pudieran derivar. Primero argentinos y maestros, luego hombres. 
Junto a ellos, labrando noblemente en esa lucha de glorioso derrotero, 
las mujeres de mi Patria, hoy como ayer y mañana , dispuestas a cen- 
tuplicarse en la acción, como novias, como esposas y como madres. 
Llevando en sus miradas reflejos de aurora y en los labios, abiertos 
a la palabra persuasiva, el consejo amigable, una sonrisa que es ora- 
ción alentadora. 


¡Maestro de mi Patria! Luces, como yo, un título que es elevada 
ejecutoria de humanitarismo y civilización. Nuestra función fué cla- 
ramente trazada por el Gran Capitán, a través de su vida sin mácula: 
nos debemos a la juventud, a los renuevos, que han de heredar, a su 
vez, la consigna jamás violada y por él legada a todos los educadores 
argentinos. 

Orgullo de gloria para los forjadores del futuro, a quienes el 
Estado, dignificándolos en sus tareas docentes, confiera la superior 
misión de enseñar la Historia del Padre de la Patria, será el de recibir 
el título de maestros sanmartinianos. No olviden, pues, que la virtud 
es la acción, como dijo aquel vidente de inspirado argentinismo que 
se llamó Esteban Echeverría, y entréguense con fe ilimitada a la 
obra de cristalizar en magnífica realidad todos sus pensamientos e 
iniciativas. No basta pensar en lo que debe hacerse, sino que es preci- 
so realizarlo, y para ello, inspirarse en las proféticas palabras del 
Libertador, que se anticiparon en muchos años a la histórica presi- 
dencia del Civilizador, en cuyo trascurso la educación primaria reci- 
bió el impulso que había de “conducirla a su total desarrollo, concu- 
rriendo, como factor esencial, al engrandecimiento cultural y moral 
del país. 


Ya en suelo generoso de la Francia inmortal, obedeciendo a 
leyes de la vida, rindiendo culto al imperio de los años, la altiva figura 
del vencedor de San Lorenzo, Chacabuco y Maipú va inclinándose 
en demanda de la madre común: la tierra, en cuyo seno y regazo ha 
de hallar todo mortal el descanso eterno. 

Cierra sus ojos al pasado el Libertador, y sólo se detiene a pen- 

sar en el porvenir de otros niños, en quienes identifica a todos los 
tiernos infantes de la Patria: sus nietas. Las quiere noblemente buenas 
y las intuye deliciosamente femeninas; son sangre de su sangre, y en 
ellas, en los instantes tristes, cuando el alma se asoma a las horas 
idas para gozarse en sus recuerdos, habrá visto reflejarse en las pu- 
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pilas muy abiertas de esas dos veces hijas, el inolvidable fulgor de 
las miradas de aquella Remedios que fué esposa y amiga, y que, des- 
cansando ya en suelo argentino, lo está esperando para entregársele 
en lo infinito del más allá. 

¡Maestro del honor! ¡Maestro de la guerra! ¡Maestro del dolor 
y del desinterés! ¡Maestro de la justicia y del ejemplo! ¡Maestro de 
la verdad! ¡Maestro insuperado, a quien, ante los altares de la Patria, 
y glosando las palabras inolvidables de Roldán, podemos decir: Padre 
nuestro que estás en la gloria!... 


78 


SEGUNDO PREMIO ESTIMULO “PRECEPTORES” DEL LIBERTADOR 


EL PRIMER CAPELLAN DE LOS 
GRANADEROS A CABALLO 


Por el profesor 


ARMANDO TONELLI 


kx 


En la iglesia de La Merced, de Buenos Aires, existe una partida 
de bautismo que dice: 


“En diecisiete de Febrero de mil setecientos setenta y siete, 
el Dr. D. Antonio Basilio Rodríguez de Vida bautizó con mi 
licencia y puso óleo y crisma a Julián e Ignacio, que nacieron 
ayer, hijos legítimos de D. Fermín Navarro y Da. Francisca 
Gutiérrez. Fué madrina Da. Isabel Gutiérrez. Doy fe. Dr. Ca- 
yetano Fernández de Agiiero”. * 


¿Quién fué ese Julián Navarro a que alude el documento refe- 
rido? En pocas palabras puede hacerse su gloriosa biografía: fué un 
ejemplar sacerdote, que en 1813 mereció el aplauso entusiasta del 
general San Martín, por su patriótica y evangélica actuación en el 
combate de San Lorenzo, como capellán de los bravos granaderos. 
Fué, además, decidido servidor de la causa emancipadora y fiel com- 
pañero del Gran Capitán, que siempre lo distinguió con su afecto. 

Alumno del Real Colegio de San Carlos, Navarro pasó en el 
año 1800 a Chile, donde el obispo Francisco de Marán lo ordenó 
sacerdote. Luego bajó a Córdoba, para doctorarse en teología. Al poco 
tiempo fué designado capellán de la expedición contra los indios 
charrúas, que asolaban Entre Ríos y la Banda Oriental. Por sus va- 
liosos servicios en esas campañas, conquistó el reconocimiento de 
sus superiores, entre ellos el del jefe, don Tomás de Rocamora. 

En la parroquia del Arroyo de la China (Concepción del Uru- 
guay), Navarro actuó como teniente cura y se dedicó, no sólo a la 
salvación de almas, sino también a la enseñanza, en las desmanteladas 
escuelitas que fundara el párroco Redruello. Pasó luego a desempeñar 
el curato en el Pilar (año 1805), donde su actuación — discutida en 


1 Iglesia de la Merced (Bs. As.): Libro de Bautismos N? 14, f9 71 vta., año 1777. 
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ciertos sectores — mereció justiciero premio del Obispado. %4 pesar 
de las calumniosas acusaciones de que le hicieron objeto los que 
sintieron en él a un censor implacable de su conducta — escribe el 
padre Actis —, Navarro fué confirmado por sus superiores en su 
puesto, que mantuvo hasta 1808, fecha en que se presentó a concurso 
pretendiendo la parroquia de Rosario”. * 

Ante los méritos evidentes del padre Navarro, el Prelado le confió 
de inmediato la custodia espiritual de la villa rosarina. 

Al producirse el movimiento libertador de 1810, cooperó eficaz- 
mente en la causa de los patriotas y ayudó en toda forma en los tra- 
bajos de abastecimiento del Ejército del Norte. En la Gaceta de Bue- 
nos Aires puede leerse esta honrosa noticia al respecto: 


“El Dr. D. Julián Navarro, cura del Rosario, ha do- 
nado con calidad de por ahora 25 ps. fs. en razón de que 
los gastos de su iglesia y escuela pública que mantiene 
en el referido destino, no le permiten hacer la manifes- 
tación de auxilio a que le estimula su amor a la patria, 
frangueando a más para caso de urgencia del Estado todos 
sus bienes”. * 


Cuando el general San Martín se hallaba preparando sus gra- 
naderos para librar el combate que cubriría de glorias a las armas de 
la patria, aceptó sin reservas los servicios del padre Navarro, como 
capellán del flamante Regimiento. Su desempeño en tal carácter fué 
tan descollante, que el Gran Capitán hizo los mayores elogios del 
valiente sacerdote. En su comunicación al Gobierno sobre el desarro- 
llo de la batalla, lo consigna expresamente. 


“El valor e intrepidez que han manifestado la oficia- 
lidad y tropa de mi mando —dice—, los hace acreedores 
a los respetos de la Patria y atenciones de V. E. Cuento 
entre otros, al esforzado y benemérito párroco dector 
D. Julián Navarro, que se presentó con valor, animando 
con su voz y suministrando los auxilios espirituales en 
el campo de batalla”. * 


Pero no se limitó solamente a San Lorenzo la actuación del 
padre Navarro. 


La relación trabada con San Martín — afirma Piaggio — 
debía llevar más tarde al cura de la modesta capilla del Rosario 


2 Actis, Francisco P. (Pbro.): “El Clero Argentino. Oraciones fúnebres, panegí- 
ricos y discursos inéditos” (San Isidro, 1927). 

3 “Gaceta de Buenos Aires”, N* 51, mayo 30 de 1811, pág. 750. 

4 Partes Oficiales. 
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a formar en las filas del ejército como capellán, y a acompañar 
a su primer jefe hasta Chile, dando en todos momentos pruebas 
indudables de su acendrado patriotismo y de su entusiasmo por 
la causa de América”. * 


Vuelto a Buenos Aires al año siguiente de la inmortal jornada 
de San Lorenzo, Navarro fué nombrado cura excusador en San Isidro, 
con retención del curato del Rosario. 

En 1815 se le designó capellán del Regimiento de Artillería, que, 
como lo hace notar el historiador Yani, constituía el “plantel de 
guerreros que adiestrábase en Buenos Aires para ir reforzando los 
ejércitos de la patria”. * 

Orador erudito y elocuente fué el capellán Julián Navarro. Su 
palabra entusiasta se escuchó en ocasiones solemnes, y sus discursos 
se caracterizaron siempre por sus enseñanzas, fe y pat iotismo. 

En 1816, invitado por el Gobierno, desde el púlpito de la Catedral 
hace un llamado a la concordia y a la unión, en beneficio de la sa- 
grada causa de la patria. En presencia del Director Supremo, jefes 
militares y pueblo en general, el distinguido sacerdote fustigó la 

calumnia, la maledicencia y la anarquía. Después de referirse a la 

malignidad de la discordia y de recordar pasajes de los Santos Evan- 
gelios, exaltó la armonía entre los hombres, y terminaba con estas 
graves y elocuentes palabras su exhortación: 


“Magistrado Supremo de la Nación: vuestras obligaciones 
son muy severas para proporcionar a estos pueblos la concordia 
que han menester para ser felices y cristianos. 

. Los sacerdotes del Dios de las misericordias ayudarán 
sin duda al Gobierno en obra tan benéfica. Su ministerio es 
propiamente el de la mansedumbre y caridad, con las cuales 
está reñida la cólera de los partidos. Ellos apurarán sus esfuer- 
zos para extender la unión entre pueblos formados para amarse 
y para estar ligados con los vínculos de una fraternidad evan- 
gélica. 
E... Y vosotros, dignos ciudadanos, que a costa de tantos 
sacrificios os habéis elevado al grado de hombres libres, ¿hasta 
cuándo continuaréis borrando con mano imprudente la obra 
misma que habéis levantado con imponderables fatigas? ¿hasta 
cuándo durarán esos furores sanguinarios? Si al principio de 
esta feliz revolución se hubiesen detestado americanos a ame- 
ricanos, pueblos a pueblos, provincias a provincias, ¿quién hu- 
biera sido capaz de hacer rayar esa aurora de vida de que nos 
lisonjeamos tanto? 


> Piaggio, Agustín (Mons.): “Influencia del Clero en la Independencia Argen- 
tina” (Bs. As., 1934, 2% edición), pág. 155. 


% “De Nuestra Historia” (revista mensual), Bs. As., nov. 1915, pág. 32. 
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“... La Iglesia es un lugar destinado para hacer un parén- 
tesis a los extravíos humanos; tenga, pues, la fuerza de haceros 
deponer las disputas privadas, que os hacen perder el derecho 
que tenéis al nombre de cristianos. 

“... ¡Gran Dios! Si en lugar de escuchar los discursos de 
las pasiones, mis compatriotas se penetran de tus preceptos, en- 
tonces, llenos de un placer religioso, los veremos multiplicarse 
como una raza de bendición sobre la tierra, y las bellas gene- 
raciones que nos deberán suceder, enriquecerán la nación con 
el tesoro de las virtudes, que les pasaremos en herencia. 

“... Ciudadanos: la posteridad que nos va a suceder, nos 
juzgará escrupulosamente. Ella no participará de las pasiones 
que nos atormentan, y más feliz por nuestros actuales trabajos, 
perderá la propensión a la calumnia... 

“La calumnia fué siempre el precursor de todos los deli- 
tos. La hemos visto bajo el antiguo régimen preceder a las 
opresiones del gobierno; la hemos visto bajo el nuevo sistema 
preparar las insurrecciones y la discordia. Ella es esa arma 
despreciable y terrible que los perversos emplean para engañar 
al débil, y para animarlo al crimen más horrendo. Debemos, 
sí, debemos proscribirla en estos días de regeneración; en estos 
días de concordia que no eludirán los votos puros que el hombre 
verdaderamente patriota y cristiano ha formado, ni tampoco 
esas muy dulces esperanzas, que la juventud ha concebido para 
todo el curso de su vida. No os olvidéis que estas ciudades están 
constituídas para todos los hijos de Israel...” * 


El elocuente discurso mereció generales elogios, y el director 


Pueyrredón le hizo llegar al orador sus felicitaciones más sinceras. 
Así se lo expresa en nota del 22 de noviembre de aquel año, que dice 


lo siguiente: 


“Un gobierno que ve afirmada la justicia de sus sentimien- 
tos en la elocuente persuasión de los ministros de Dios, puede 
contar tranquilo con el buen éxito de sus empresas. Los míos, 
desde que fué el depositario de la confianza pública, se han 
visto decididamente empeñados en restablecer aquella armo- 
niosa concordia que en años anteriores a nuestras turbaciones 
políticas hacían a nuestro suelo la morada feliz de la paz y 
ejemplo de la más cordial fraternidad. Cuando he visto a Vd. 
en el día de ayer, a la presencia de este gran pueblo, unir con 
tanta sabiduría los intereses del Altísimo con los de la amada 
patria, exhortando a nuestros ciudadanos a que detesten v arro- 
jen de su seno la hidra mortal de la discordia, me be Wenado 
de la dulce satisfacción que manifiesto a Vd., tributándole las 
más expresivas gracias por la consonancia de sus afectos con 


7 Museo Histórico Nacional: “El Clero Argentino de 1810 a 1830”, t. II (Alocu- 


ciones y Panegíricos), Bs. As., 1907, págs. 32-35, 
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los que me honro de abrigar en mi pecho para mejor desempe- 
ño de mis deberes y de la pública felicidad”. * 


Pocos días más tarde, don Vicente López comunicaba al padre 
Navarro que el Gobierno había dispuesto la publicación en folleto 
de aquella pieza oratoria, convencido de que “sus edificantes exhor- 
taciones producirán en el ánimo del público los sentimientos que 
inspiran”. * 

Fué modesto en sumo grado el sacerdote cuya memoria evoco, 
y creo que, para comprobarlo fácilmente, bastaría con recordar la 
nota aquella que suscribiera en Chile y que empezaba así: 


“Julián Navarro, Canónigo de Santiago, argentino, naci- 
do en Buenos Aires, hijo legítimo de Fermín Navarro, car- 
pintero de obra blanca...” *” 


En noviembre de 1817, en la Catedral de Chile, el presbítero 
Navarro recordó a los caídos en Rancagua. 


“Padre desconsolado — dijo —, madre afligida, viuda deso- 
lada, hijos, parientes y amigos de la porción más preciosa que 
encierra hoy este magnífico cenotafio: acercaos a participar de 
esa gloria que no perece jamás; deponed vuestra amargura 
a vista de estos honores con que es honrada su memoria y con- 
solaos en la dulce satisfacción que han muerto resistiendo la 
tiranía y en obsequio y gracia de vuestra patria. ¿De qué les 
serviría vivir en una quieta y pacífica servidumbre, si hubiesen 
de terminar sus días en cadenas y odio de su Nación? 

E... AMí, muriendo por su Patria, ganaron nuestros agra- 
decimientos y el de las generaciones que nos han de suceder; 
allí, por último, víctimas santas del más religioso deber, se 
hicieron acreedores por doble título a las misericordias del 
Altísimo, y al precio infinito del misterioso sacrificio que ofrece 
hoy ante esas sagradas aras nuestra piedad, para que descansen 
en la morada de la luz eterna”. Y 


Al año siguiente, después de la batalla de Maipú, la voz de Na- 
varro volvió a oírse en las naves de la Catedral del país hermano, 
para dar gracias a Dios por el triunfo obtenido y rogar por las almas 
de los muertos en aquella lucha por la libertad. 


$ Ob. cit., pág. 318. 

2 Td., íd., pág. 319. 

1% ¿De Nuestra Historia”, Bs. As., enero 1916, pág. 26. 
1 Actis: ob. cit., pág. 21. 
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“La vista de este lúgubre aunque magnífico aparato — co- 
menzó diciendo —; la presencia de esta remontada pira cubierta 
de oscuras sombras; esa multitud hermosa de melancólicas luces 
que opacamente la iluminan; esas insignias militares, despojos 
de la mortalidad que la coronan; las voces del coro, el Santo 
Sacrificio, que entre sollozos y gemidos se acaba de ofrecer 
sobre esas Sacrosantas Aras; esos negros lutos que adornan 
vuestros uniformes; la tristeza de vuestros semblantes, el pro- 
fundo silencio con que la expresáis, todo anuncia que la muer- 
te, esa fiera enemiga de la humanidad, ha descargado su en- 
corvada guadaña sobre la garganta de algunos valientes y vir- 
tuosos defensores de la Patria, y que obligados a llenar los 
deberes que os impone la gratitud y religión, os habéis reunido 
en la casa del Señor a ofrecer a Le por sus almas y honrar 
su memoria... Y con razón, porque si en la vida debemos a los 
hombres beneficios, amor, respeto, gratitud y buena fe, después 
de la muerte les debemos memoria, compasión, oraciones y su- 
fragios. Honrar solamente en la vida a nuestros semejantes 
que pueden dispensar obsequios, vengar agravios y recompen- 
sar servicios, es adorar al sol cuando nace o cuando se halla 
en su zenit y volverle la espalda cuando se pone o cuando ya 
se puso; es manifestar que todas las demostraciones del honor 
y del respeto que se hicieron en la vida, fueron inspiradas por 
la política y el interés y no por la religión y la piedad, que 
mandan honrarlos después de muertos, haciéndoles funerales, 
asistiendo a sus exequias y publicando sus hazañas y virtudes. 

“ .. El deshonor, la esclavitud, la muerte, son los terribles 
males de que nos ha preservado la sangre de esos inmortales 
guerreros. En la paz del sepulcro en que yacen, ellos ya nada 
pueden por sí mismos. ¿Qué debemos hacer nosotros para 
compensar tan heroico sacrificio? Honrar su sepultura haciendo 
sufragios por sus almas. 

“... Magistrado Supremo, Padres de la Patria, Corpora- 
ciones y Ciudadanos todos de este Estado: haced ver al mundo 
entero que si esos intrépidos soldados abandonaron con gene- 
rosidad sus hogares, renunciando los brazos de sus esposas, 
despreciando las caricias de los hijos, por correr a ¡os peligros 
y recibir con serenidad la muerte por salvar su Patria de los 
males que la amenazaban, vuestra piedad y largueza retri- 
buyen condignamente sus heroicos méritos honrando con mag- 
nificencia su sepultura, y auxiliando con liberalidad sus fami- 
lias, del mismo modo que compensaríais los grandes bienes 
que nos produjo su virtuosa muerte, mortificando las pasiones 
para inmortalizar su memoria”. *? 


Por esa misma época (1819), el presbítero Navarro fué nombrado 


rector del Seminario y canónigo de la Catedral de Chile, donde 
falleció en 1854, a los 77 años de edad. 


12 Id., íd., págs. 24-41. 
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CONTRIBUCION A LA BIOBIBLIOGRAFIA 
DE ALEJO B. GONZALEZ GARANO 


Por el profesor 


JOSE TORRE REVELLO 


*k 


A) NOTICIA BIOGRAFICA 


LEJO B. GONZALEZ GARAÑO nació en Buenos Aires, el 25 

A de septiembre de 1877, en un hogar de tradicional raigam- 

bre porteña. Fueron sus padres don Alejo B. González Garaño 

y doña Celina Peña. Su progenitor fué un jurisconsulto prestigioso, 

que desempeñó altos cargos en la magistratura y además importan- 
tes funciones públicas. 

En su hogar, desde muy joven fué alentado don Alejo en el 
amor por las cosas de nuestro pasado, teniendo en don Enrique 
Peña, un maestro que lo estimulaba en sus aficiones artísticas y por 
quien sentía González Garaño una gran admiración y profunda sim- 
patía. Al margen de toda labor lucrativa y debido a su holgada po- 
sición económica, fué formando una colección de grabados y lámi- 
nas única en su género en nuestro país. Para obtener algunas piezas 
realizó viajes al Viejo Mundo, alcanzando, merced a su actividad, 
buen número de acuarelas inéditas ejecutadas en Buenos Aires por 
el marino inglés Emeric Essex Vidal entre los años de 1816 y 1818, 
que después hizo reproducir en parte en el mismo tamaño que el 
original, haciéndolas colorear en París con el procedimiento deno- 
minado pochoir por el artista francés J. Saudé, que alcanzó a dar 
a las reproducciones el mismo colorido que poseen las piezas autén- 
ticas. No se contentó el señor González Garaño sólo con reproducir 
la obra del ilustre acuarelista, sino que trató de documentar su exis- 
tencia, dándonos también su biografía, ignorada hasta el momento 
en que la divulgara, haciendo constar que, por distintas adquisiciones 
que había efectuado, pudo reunir sesenta y cuatro acuarelas del re- 
cordado marino. Con tal motivo, ensayó un estudio de la iconografía 
argentina anterior a 1820, que abrió amplios horizontes en el co- 
nocimiento de los gráficos ilustrativos de nuestro pasado. 

El escrito al que nos hemos referido, lo hizo terminar con estas 
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elevadas palabras: “Creo que el coleccionista no debe guardar egoís- 
tamente sus tesoros, como cosas muertas, sino que debe hacerlos 
salir a la luz. De esta manera, cada uno en su especialidad, aportará 
materiales que luego, reunidos, facilitarán la tarea del que escriba la 
historia orgánica de nuestra nacionalidad”. A tenor con estas pala- 
bras, fué generoso con cuantos se le acercaron para informarse y 
obtener reproducciones fotográficas de piezas que guardaba en su 
importante colección. No escatimaba la presentación de los origi- 
nales, que permitía revisar prolijamente, e incluso ilustraba y am- 
pliaba en forma extraordinaria los conocimientos que podía poseer 
quien lo interrogaba. 

Hombre de trato afable, se conquista fácilmente la simpatía 
de cuantos tuvieron la dicha de conocerlo. Las puertas de su casa 
se hallaban abiertas a todos los estudiosos. Nosotros —como lo hici- 
mos constar— tuvimos la fortuna de consultar los libros raros que 
poseía y revisamos las valiosas estampas de su colección en diversas 
oportunidades. 

No obstante las amables indicaciones que le hacía don Enrique 
Peña, se resistía a dar a la imprenta el fruto de sus estudios e inda- 
gaciones sobre la iconografía argentina. Un hecho casual, lo llevó en 
1928 a dar a la publicidad su primer escrito, relacionándolo con las 
litografías hechas por el artista francés Teodoro Gericault, que re- 
presentan las efigies de San Martín y de Belgrano y las batallas de 
Chacabuco y de Maipú, con motivo de una publicación que hiciera 
don José Pacífico Otero. A partir de ese año, colaboró en La Na- 
ción y después en La Prensa, con escritos relacionados con el 
arte del grabado y sobre sus principales cultores en nuestro país 
en el siglo XIX. 

Con el auspicio de la asociación Amigos del Arte, organizó di- 
versas exposiciones, en donde exhibió numerosas piezas de su colec- 
ción. Los catálogos de las muestras los hizo preceder con interesan- 
tes estudios sobre los autores, y la enumeración de las piezas fueron 
acompañadas con valiosas descripciones, a las que no estábamos ha- 
bituados todavía en nuestro ambiente. 

Divulgó asimismo con reproducciones capitales la iconografía 
de San Martín, Belgrano y Rivadavia, y por encargo de la Comisión 
Nacional de Museos y Monumentos Históricos, organizó en 1940 una 
exposición de vistas relacionadas con la plaza de Mayo y los prin- 
cipales edificios que la circundaron en el trascurso del “siglo XIX. 

Con la colaboración de su hermano Alfredo, efectuó dos años 
después en Rosario una muestra de grabados ejecutados en el país 
desde 1705 hasta 1942, en donde se expusieron algunas de las pie- 
zas más notables que ejecutaron artistas antiguos y modernos. 

Fué designado director del Museo Histórico Nacional en el 
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año 1939, en cuyo establecimiento desplegó los profundos conoci- 
mientos que poseía sobre la organización de esa clase de centros cul- 
turales, dándole jerarquía por la forma de distribuir las ricas como 
importantes piezas que atesora. Sobre su actuación al frente del 
Museo queda constancia en las memorias e informes que redactó 
durante el tiempo que desempeñó la dirección. Por sus altos mere- 
cimientos, fué designado miembro de número de la Academia Na- 
cional de la Historia; pertenecía al Consejo Superior del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, a la Comisión Nacional de Homenaje a los 
Héroes de la Reconquista y Defensa de Buenos Aires, al Instituto 
Bonaerense de Numismática y Antigiiedades, a la Sociedad de His- 
toria Argentina y a otros centros científicos y culturales del país 
y del extranjero. Falleció el 2 de agosto de 1946. 

Con la desaparición de Alejo B. González Garaño perdimos un 
maestro destacado en lo que concierne al grabado relacionado con 
nuestra historia nacional. 

Conocía la técnica, sus cultores y la vida de los mismos. A la 
tumba se ha llevado las múltiples obras proyectadas, pues si bien 
quedan los materiales acumulados en tantos años de afanes, que sus 
familiares conservan como venerado recuerdo, falta ahora el espí- 
ritu que debía darles aliento y la valorización ajustada dentro del 
proceso histórico y artístico. 


B) BIBLIOGRAFIA DE ALEJO B. GONZALEZ GARAÑO 


1. Estudios, iconografía y catálogos 


1. Las litografías de San Martín y Belgrano y de las batallas de Cha- 
cabuco y Maipú, originales de Teodoro Gericault, en La Nación, año LIX 
(suplemento al N% 20.349, 29 de abril de 1928), t. VI, N* 148, pág. 11, 
cols. 1 a 5, y pág. 12, cols. 1 a 5. 

2, Los primeros periódicos ilustrados de Buenos Aires, un capítulo de 
la vida del litógrafo Bacle, en La Nación, año LIX (Suplemento al nú- 
mero 20.418, 8 de julio de 1928), t. VI, N* 158, pág. 12, cols. 1 a 5, y 
pág. 13, cols. 1 a 5. 

3. Exposición Juan Mauricio Rugendas, 1802-1858, Amigos del Ar- 
te, 1930. 

4. E. E. Vidal, autor de las “Picturesque ilustrations of Buenos Aires 
and Montevideo”, en La Nación, revista semanal, año 1, N% 40 (corres- 
pondiente al año LXI, N? 21.052), 6 de abril de 1930, pág. 12, cols. 1 a 5. 
y pág. 13, cols. l a 5. 

5. Quince acuarelas inéditas de E. E. Vidal, precedidas por un estudio 
de la iconografía argentina anterior a 1820, con una noticia del autor, 
1931, 52 - [1] -- tres páginas, un retrato, un facsímil y quince láminas. 
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Las láminas han sido reproducidas en el mismo tamaño que el ori- 
ginal y con su exacto colorido por medio del procedimiento denominado 
pochoir, realizado en París, por J. Saudé. Tirada de 150 ejemplares. 


6. Acuarelas inéditas de Vidal, Buenos Aires en 1816, 1817 y 1818, 
en Solar, 1931, órgano de divulgación del Museo Antropológico y Etno- 
gráfico de la Facultad de Filosofía y Letras, págs. [173] a 194, con cuatro 
láminas en colores. 

Se hizo separata en folleto de veintidós págs., con cuatro láminas. 
Este trabajo completa el anterior. 


7. Acuarelas de E. E. Vidal, Buenos Aires en 1816, 1817, 1818, 
y 1519, Exposición Amigos del Arte, 1933, 61 -!- tres págs. y un retrato. 

De pág. [37] a 61, catálogo descriptivo de las acuarelas de Vidal. 

8. Exposición Carlos Morel, 1813-1894, Amigos del Arte, 1933, 
18 -|- dos páginas. 

De pág. [11] a 18, Catálogo. 

El estudio sobre el artista se reprodujo con el siguiente título: Carlos 
Morel, pintor y litógrafo argentino, 1813-1894, en La Prensa, año LXIV, 
N? 23.240, 15 de octubre de 1933, segunda sección, pág. 1, cols. 1 a 4. 


9. Exposición de las obras de Bacle existentes en la colección de.... 
Amigos del Arte, 1933, 64 +- dos págs. y seis láminas. 
De pág. [27] a 64, Catálogo. 


10. Exposición Juan León Falliére, 1823-1887, Amigos del Arte, 1935, 
28 + dos págs., un retrato y dieciséis láminas. 
De pág. [17] a 28, Catálogo. 


11. Iconografía del general Manuel Belgrano, en La Prensa, año LXVI, 
NY 23.868, 9 de julio de 1935, segunda sección, pág. 3, cols. 1 a 6. 


12, Artistas extranjeros que documentaron el pasado argentino, El 
pintor Otto Grashof, en La Prensa, año LXVI, N* 28.681, de 1% de enero 
de 19385, séptima sección, pág. 1, cols. 1 a 6. 


13. El pintor Carlos Morel, obras inéditas del artista, en La Prensa, 
año LXVIL, N* 24.187, de 24 de mayo de 1936, quinta sección, pág. 3, 
cols. 1 a 6. 


14. Una típica moda porteña, Los peinetones creados por Manuel M. 
Masculino, en La Prensa, año LXVIL, N? 24,044, de 19 de enero de 1936, 
segunda sección, pág. 2, cols. 1 a 6, y pág. 3, cols. 1 a 6. 


15. El pintor y litógrafo francés capitán Adolfo d'Hastrel, su residen- 
cia en el Río de la Plata en 1839 y 1840, en La Prensa, año LXVIIL, 
N* 24.408, de 1? de enero de 1937, sexta sección, pág. 1, cols. l a 6, 


16. Iconografía colonial rioplatense, en Academia Nacional de la 
Historia (Junta de Historia y Numismática Americana), Historia de 
la Nación Argentina (desde los orígenes hasta la organización definitiva 
en 1862), vol, IV, primera sección, El momento histórico del Virreinato del 
Río de la Plata, 1938, págs. [605] a 631, con dieciocho láminas. 


17. El Museo Histórico Nacional en su cincuentenario, 1889-1939. 
1939, 89 —— una + [1] +) tres páginas, profusamente ilustrado. 
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18. Explicación de las láminas, en Universidad de Buenos Aires, 
Facultad de Filosofía y Letras, Museo Etnográfico, Publicaciones 
serie B, N* 2, Iconografía de Buenos Aires Colonial, por Fírix F. Outes, 
1940, págs. [13] a 19. 


19. Exposición de aspectos del Cabildo, Fuerte, Catedral, Recova y 
Plaza de Mayo (Con motivo de la restauración del Cabildo de Buenos 
Aires, 12 de octubre de 1940), Comisión Nacional de Museos y de Monu- 
mentos y Lugares Históricos, 1940, 39 4- tres págs. y treinta láminas. 

Se reprodujo sin láminas en Boletín de la Comisión Nacional de Mu- 
seos y de Monumentos y Lugares Históricos, 1941, año UL, N* 3, págs. 
303 a 323. 


20. La Litografía Argentina de Gregorio Ibarra (1837-1852), en Con- 
tribuciones para el estudio de la Historia de América, Homenaje al doctor 
Emilio Ravignani, 1941, págs. 295 a 312, con otro láminas. 

Se reprodujo en Anales Gráficos, Publicación Oficial del Instituto 
Argentino de Artes Gráficas, 1942, año XXXIII, Nos. 11 y 12, págs. [9-20], 
con ocho láminas. 


21. Exposición de aspectos del Cabildo, Fuerte, Catedral, Recova y 
Piaza de Mayo, Palabras del señor..., en Boletín de la Comisión Nacional 
de Museos y de Monumentos y Lugares Históricos, 1941, año UML, N? 8, 
págs. [293] a 298, 


22. El pintor Juan León Palliére, ilustrador de la vida argentina del 
1860, 1943, 25 -- [1] págs., con un retrato y veintisiete láminas. 

Separata de Sociedad de Historia Argentina, Anuario 1941, volu- 
men III, 1942, págs. [79] a 99. 


23. En colaboración con su hermano Alfredo: El grabado en la Ar- 
gentina, 1705-1942, Exposición auspiciada por la Dirección Municipal de 
Cultura de Rosario y realizada en el Museo Municipal de Bellas Artes 
“Juan B. Castagnino” del 25 de octubre al 22 de noviembre, con dos notas 
informativas de los señores ... y 143 láminas en negro, Rosario, 1942, 
55 —/- una págs. y 143 láminas -- dos -!- [1] de correcciones al texto +- una 
página. 

24. Iconografía de San Martín, treinta y dos láminas, en EuGenio 
Orreco Vicuña, Vida de San Martín, 1943. 


25. Iconografía argentina anterior a 1820, con una noticia de la vida 
y obra de E. E. Vidal, 1943, 76 -- [1] -- una págs., una lámina en color 
y treinta y dos en negro. 


26. Museo Histórico Nacional, Su creación y desenvolvimiento, 1889- 
1943 en Boletín de la Comisión Nacional de Museos y Monumentos 
Históricos, 1944, año VI, N*? 6, págs. [51] a 110. 

Se reprodujo en Museo Histórico Nacional, Su creación y desenvol- 
vimiento, 1889-1943, por Anejo B. GonzÁLez Garaño, Descripción de las 
salas, por ANTONIO Arrarz, 1944, págs. [3] a 62. 


27. Iconografía de Rivadavia, 1845 - 2 de septiembre - 1945, en Ins- 
tituto Bonaerense de Numismática y Antigiiedades, Iconografía, MI. 
1945, 40 --- [1] -- una pág. y treinta láminas. 
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2. Prólogos y advertencias 


28. Viaje al Río de la Plata y Chile (1752-1756), en Sociedad de His- 
toria Argentina, Anuario 1940, volumen 11, 1941, págs. [511] a 530, 
Advertencia y traducción del inglés al castellano de un relato de viaje. 


29. Prólogo de..., en Un ixcLés, Cinco años en Buenos Aires, 1820- 
1825, por..., 1942, págs. [VII] a [XIX]. 


30. Prólogo, en C. H. Pellegrini, Su obra, su vida, su tiempo... Notas 
biográficas, ELENA SANSINENA DE ELIZALDE; Epílogo, CarLos IBARGUREN, 
Amigos del Arte, 1946. 

El señor González Garaño trazó en su prólogo la biografía de Carlos 
Enrique Pellegrini. 


31. Prólogo, en Bacle y Cía., Impresor litográfico del Estado, Trages 
y costumbres de la Provincia de Buenos Aires, treinta y seis litografías 
coloreadas, edición facsimilar con un..., Buenos Aires, Viau, 1947, once 
págs. s. n. 


3. Discursos 


32, Carlos E. Pellegrini, 1800-1875, Discurso de recepción como Miem- 
bro de Número de la Academia Nacional de la Historia, Palabras de pre- 
sentación del doctor Emo RAvIGNANI, 1939, setenta y seis págs. y tres 
fotografías. 

Ambos escritos se reprodujeron en Boletín de la Academia Nacional 
de la Historia, 1940, t. XUL págs. [87] a 109. 


33. Palabras del Director del Museo Histórico Nacional. en Museo 
Histórico Nacional, serie 11, N* VI, Significación moral del testamento de 
San Martín, conferencia pronunciada el 17 de agosto de 1940 por el 
Dr. Benjamín ViLLeGaS BASAVILBASO, 1940, págs. 9 a 13. 

Se reprodujo en Boletín de la Comisión Nacional de Museos y de 
Monumentos y Lugares Históricos, 1941, año UL, N? 3, págs. [329] a 331, 
y en Boletín de la Academia Nacional de la Historia, 1941, t. XIV, págs. 
[851] a 858. 


34. Discurso del académico..., Incorporación del académico de número 
Sr. Ismael Bucich Escobar (17 de mayo de 1941), en Boletín de la Academia 
Nacional de la Historia, 1941, t. XV, págs. [79] a 82. 


35. Discurso del Sr..., Director del Museo Histórico Nacional, La res- 
tauración del Cabildo de Buenos Aires (12 de octubre de 1940), en Boletín 
de la Academia Nacional de la Historia, 1941, t. XIV, págs. [405] a 408. 


36. Palabras del Director del Museo Histórico Nacional, en Museo 
Histórico Nacional, serie 11, N% VIL, Nuevas aportaciones sobre San Mar- 
tín, Libertador del Perú, conferencia pronunciada el 17 de agosto de 1941 
por el Dr. Emo RAviGNaNI, 1942, págs. 7 a 10. 

Se reprodujo en Boletín de la Comisión Nacional de Museos y de 
Monumentos y Lugares Históricos, 1942, año IV, N* 4, págs. [365] a 367. 


37. Discurso del Director del Museo Histórico, Sr..., Homenaje a Bolí- 
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var (27 de octubre de 1942), en Boletín de la Academia Nacional de la His- 
toria, 1942, t. XVI, págs. [261] a 268. 


38. Palabras del Director del Museo Histórico Nacional, en Museo 
Histórico Nacional, serie II, N* VIIL Filosofía Sanmartiniana, El deber, 
como causa determinante de su acción, conferencia pronunciada el 17 de 
agosto de 1942 por el Sr. ]. C. Rarro DE La Rera, 1942, págs. 7 a 14. 

Se reprodujo en Boletín de la Comisión Nacional de Museos y de 
Monumentos y Lugares Históricos, 1943, año V, N* 5, págs. [153] a 157. 


39. Palabras del Director del Museo Histórico Nacional, en Museo 
Histórico Nacional, serie 11, N* IX, La última lección de San Martín, 
conferencia pronunciada el 17 de agosto de 1943 por el Dr. Juan PabLo 
Echacúr, precedida por el discurso del Excelentísimo Sr. Ministro de Jus- 
ticia e Instrucción Pública, General ExBio CarLos AnaYa, 1943, págs. 
Ta. 11. 

Se reprodujo en Boletín de la Comisión Nacional de Museos y de 
Monumentos y Lugares Históricos, 1944, año VI, N* 6, págs. [319] a 321. 


40. Palabras del Director del Museo Histórico Nacional, en Museo 
Histórico Nacional, serie 11, N* X, San Martín y Belgrano, conferencia 
pronunciada el 17 de agosto de 1944 por el Dr. Mario BELGRANO, 1945, 
págs. 7 a 10. 

Se reprodujo en Boletín de la Comisión Nacional de Museos y de 
Monumentos y Lugares Históricos, 1945, año VIL, N*7, págs. [195] a 197, 
y en Boletín de la Academia Nacional de la Historia, 1945, t. XVUL, págs. 
[293] a 295. 


41. Discurso del Director del Museo Histórico Nacional, Señor..., Ho- 
menaje a Rivadavia (Exposición realizada en el Museo Histórico Nacional, 
al cumplirse el Centenario de la muerte de Bernardino Rivadavia el 2 de 
setiembre), en Boletín de la Comisión Nacional de Museos y de Monu- 
mentos y Lugares Históricos, 1946, año VIII, N? 8, págs. [301] a 304. 


42. Palabras del Director del Museo Histórico Nacional, Señor..., Ho- 
menaje a San Martín (Acto realizado en el Museo Histórico Nacional el 
17 de agosto, al cumplirse un nuevo aniversario de la muerte del prócer), 
en Boletín de la Comisión Nacional de Museos y de Monumentos y Lugares 
Históricos, 1946, año VIII, N? 8, págs. [257] a 260. 


4. Informes 


43. [Informe del Director del] Museo Histórico Nacional, en Boletín 
de la Comisión Nacional de Museos y de Monumentos y Lugares Históricos, 
1940, año IL, N? 2, págs. [185] a 195. 


44. [Informe del Director del] Museo Histórico Nacional, en Boletín 
de la Comisión Nacional de Museos y de Monumentos y Lugares Históricos, 
1941, año TIL, N* 3, págs. [387] a 398, 


45. [Informe del Director dell Museo Histórico Nacional, en Boletín 
de la Comisión Nacional de Museos y de Monumentos y Lugares Históricos, 
1942, año IV, N? 4, págs. [461] a 471. 
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46. [Informe del Director del] Museo Histórico Nacional, en Boletín 
de la Comisión Nacional de Museos y de Monumentos y Lugares Históricos, 
1943, año V, N? 5, págs. [247] a 256. 

47. [Informe del Director del] Museo Histórico Nacional, en Boletín 


de la Comisión Nacional de Museos y de Monumentos y Lugares Históricos, 
1944, año VI, N? 6, págs. [375] a 887. 


48. [Informe del Director del] Museo Histórico Nacional, en Boletín 
de la Comisión Nacional de Museos y de Monumentos y Lugares Históricos, 
1945, año VIL, N? 7, págs. [285] a 243. 


49. [Informe del Director del] Museo Histórico Nacional, en Boletín 
de la Comisión Nacional de Museos y de Monumentos y Lugares Históricos, 
1946, año VIII, N? 8, págs. [339] a 350. 
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EL GENERAL ALVARADO 
SUCESOR DEL GENERAL SAN MARTIN 


Por 
ATILIO CORNEJO 


L partir hacia Guayaquil, para realizar su célebre conferencia 
con Bolívar, el general José de San Martín dejó un pliego ce- 
rrado nombrando a Alvarado como general en jefe del Ejér- 

cito, según surge del acta del consejo de estado del Perú de febre- 
ro 2 de 1822, y cuyo texto es el siguiente: 


“Nombro hasta tanto se reúna la representación de los 
pueblos libres del Perú, al general en jefe del ejército unido 
don Rudecindo Alvarado, quien entregará el mando á la per- 
sona ó personas que dicha representación nombre para el P. E. 
teniendo presente para este nombramiento, que respecto á que 
la reunión del congreso nacional debe tardar poco tiempo, pue- 
de desempeñar los intereses del Estado el que manda la fuer- 
za, dando por este medio un centro más á la impulsión para 
consolidar la independencia absoluta del Perú” (Archivo de 
San Martín, t. 57). 


Con tales antecedentes, los historiadores, como Mitre, consideran 
al general Alvarado como investido de tales atributos después de la 
revuelta promovida en Lima por Riva Agiiero en contra del ministro 
Monteagudo, ocurrida el 25 de julio de 1822, del regreso el 20 de 
agosto de 1822 de San Martín desde Guayaquil y de su renuncia del 
20 de septiembre de 1822 como jefe supremo del Perú, en cuya fecha, 
dice Mitre, “el general Alvarado recibió otra carta, en que se des- 
pedía de sus antiguos compañeros de armas augurándoles el triunfo” 
(“Historia de San Martín”, t. 3, p. 657), después de referirse a las 
instrucciones que le había dejado “como general en jefe del Ejército 
de los Andes” (“Archivo de San Martín”, t. 57). 

A su vez, Otero se refiere a la campaña a Puertos Intermedios 
encomendada por San Martín a Alvarado, agregando que, mientras 
éste ultimaba los preparativos de la expedición, San Martín prepa- 

raba su partida, y el 18 de septiembre de 1822 lanzaba el decreto 
señalando el día 20 del mismo mes para la instalación del congreso 
peruano (“Historia de San Martín”, t. 3, p. 791). 
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Rojas pasa por alto, siguiendo el mismo derrotero que aquéllos 
(“El Santo de la Espada”, p. 332). Y así, la mayoría de los historia- 
dores y biógrafos de San Martín. 

Ahora, por lo que atañe a los escritores que se ocuparon de la 
personalidad del general Alvarado, algunos lo consideran como to- 
mando por propia iniciativa el mando del ejército; otros, sin precisa: 
la fecha, aluden a que San Martín, al retirarse, le confirió el mando 
del ejército y el título de Gran Mariscal del Perú (A. Beccar Varela 
y E. Udaondo: “Plazas y calles de Buenos Aires. Significación histó- 
rica de sus nombres”, t. 1, p. 26; E. Udaondo: “Diccionario biográfico 
argentino”, p. 45; J. A. Muzzio: “Diccionario histórico y biográfico de 
la República Argentina”, t. L, p. 26), y otros dicen que en tanto se 
preparaba la expedición a Puertos Intermedios, se encargó de su co- 
mando al general Alvarado el 18 de septiembre de 1822 (J. R. Yaben: 
“Biografías argentinas y sudamericanas”, t. I, p. 137), etcétera. 

Todo esto revela el extravío de la fuente documental y necesa- 
ria, vale decir, del nombramiento de Alvarado por San Martín, el 
que, indudablemente, debía encontrarse entre los papeles del primero. 

Pero, desgraciadamente, estos últimos se dispersaron y no fue- 
ron compilados u organizados, a fin de que el futuro historiador de 
tan ilustre figura de la historia argentina pueda llevar a cabo con 
la mayor precisión posible un trabajo que espera ansioso la justicia 
histórica. Al respecto, cabe advertir acerca de la desorganización, 
en general de los papeles del pasado y sobre la escasa difusión de 
los archivos privados. 

Con todo, nunca es tarde, e indudablemente se ha salvado un 
documento por sí valioso, merced al elevado espíritu de un compro- 
vinciano, el doctor Manuel Peña, ya fallecido, de entre cuyos papeles 
los extrajo su nieto el doctor Juan Manuel Duclós Peña, a quien debo 
su copia fotográfica, y cuyo texto es el siguiente: 


“Dn. José de San Martín, Coronel Mayor de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata y General en Jefe del Ejército de 
los Andes. Por cuanto el atraso de mi salud no me permite por 
más tiempo continuar en el mando de dicho Ejército, he venido 
en nombrar, como por la presente nombro, General en Jefe 
del Ejército de los Andes, al Brigadier Dn. Rudecindo Alva- 
rado, y como Jefe más antiguo de él, con toda la plenitud de 
facultades que yo obtenía, tanto del Gobierno de dichas Pro- 
vincias como de las particulares que por dicho Ejército me 
fueron concedidas en Rancagua. Dado en Lima á diez y ocho 
de Septiembre de mil ochocientos veinte y dos. — José de 
San Martín”. 


En esta forma queda aclarado que el general San Martín no se 
desprendió del mando del Ejército de los Andes, sino a partir del 
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18 de septiembre de 1822, hasta cuya fecha Alvarado obraba como 
subalterno suyo, y que, desde entonces, el general Alvarado desem- 
peñó por derecho propio tan alto honor. 

Enorme, pues, debió de ser la confianza que el Gran Capitán 
debió de tener en Alvarado, y grandes también los prestigios de este 
ilustre guerrero de la Independencia (uno de los valores más puros 
de las glorias de Salta, que se honra en contarlo en primera fila como 
uno de sus hijos más preclaros), para merecerla. 


(Del Boletín del Instituto de San Felipe y Santiago 
de Estudios Históricos, de Salta, N? 4) 
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LAMINA CLXIX 


Nombramiento del general Rudecindo Alvarado. 


UN DOCUMENTO SANMARTINIANO 


Por el Doctor 
JUAN MANUEL DUCLOS PEÑA 


*k 


UN antes de decidir su retiro de la vida pública, grande debió 

de ser la preocupación del Libertador sobre la persona de su 

eventual reemplazante en el mando del Ejército de los Andes. 
Era necesario un jefe que al prestigio uniera una gran capacidad de 
mando y una honestidad política a toda prueba. Don Juan Antonio 
Alvarez de Arenales, hombre maduro, peninsular de nacimiento, ve- 
terano guerrero en España y América, y don Rudecindo Alvarado, 
joven salteño y oficial de destacada actuación en toda la campaña 
libertadora, reunían las condiciones necesarias. Así lo comprendió 
San Martín. 

En los primeros días de agosto del año 1821 es recibido triunfal- 
mente en Lima el ejército que volvía de la campaña de la Sierra; su 
jefe, Arenales, busca el incógnito y rehusa los agasajos del pueblo y 
sociedad limeños. Nos recuerda a San Martín en Buenos Aires, des- 
pués de la victoria de Maipo. Alvarado, por su brillante actuación en 
esa campaña, es ascendido a general; aún no había cumplido los 
treinta años. 

San Martín comienza ya a fijar sus preferencias en Arenales y en 
Alvarado. El primero llevaba la ventaja de su madurez; el segundo, 
la de su arrojo; ambos eran excelentes militares y grandes patriotas. 

A mediados del año 1821, dos graves problemas se le presentan 
al Libertador. El uno, reclutar e instruir nuevas tropas para reforzar 
el debilitado ejército; el otro, derrotar los todavía fuertes baluartes 
realistas de Cuzco y puertos intermedios. Ambos problemas serán 
afrontados por Arenales y Alvarado. Para resolver el primero, el 
básico, es designado Arenales. Como presidente y jefe militar 
de Trujillo, deberá acometer la empresa, y, pese a enfermar grave- 
mente, forma e instruye tropas que con gloria sabrán llenar los 
claros que la guerra abrió en el ejército. Su misión en Trujillo es 
oscura y abnegada; lejos de Lima, allí no hay ni fiestas ni halagos: 
sólo hay trabajo. Y Arenales comprende su importancia. 

Llega el momento de afrontar el segundo problema, y la jefa- 
tura de la expedición a puertos intermedios es ofrecida al general 


Arenales; éste la rechaza. 
A principios de 1822, San Martín —antes de ausentarse a Gua- 
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yaquil— nombra a Alvarado general en jefe del ejército durante su 
ausencia, y, mientras tanto, Arenales termina su labor en Trujillo. 
Son ya manifiestas las preferencias del Libertador por Arenales y Al- 
varado. El 28 de agosto de 1822, a la vuelta de Guayaquil, escribe 
San Martín su famosa carta a Bolívar anunciando su retiro de la 
vida pública. En ella anticipa que designará a Arenales como su 
sucesor en el comando del ejército, y que “su honradez, coraje y co- 
nocimiento le harán acreedor de toda consideración”. 

La elección del Libertador ya está hecha: Arenales lo reem- 
plazará. Días más tarde, en septiembre, Alvarado es encargado de la 
expedición a puertos intermedios, la misma cuyo comando rechazó 
Arenales. 

El 20 de septiembre, San Martín entrega al Congreso peruano 
su banda roja y blanca de “Protector”; como lo había prometido, se 
despoja del emblema del poder ante los representantes del pueblo que 
libertó, y se retira definitivamente de la vida pública. “La presencia 
de un militar afortunado, por más desprendimiento que tenga, es 
temible a los Estados que de nuevo se constituyen”. La abnegación 
del Gran Capitán no tiene límites; comprende su histórica misión 
de sólo ser “Libertador”, y la cumple. 

Una vez retirado San Martín, el general Alvarado asume el man- 
do del ejército. La historia, por carecer de la respectiva documenta- 
ción en este punto, no nos dice cómo ni a favor de quién San Mar- 
tín delegó el mando del ejército; unos autores suponen que renunció 
expresamente en la persona de Alvarado; otros, que éste lo asumió 
motu proprio, por haber quedado vacante. Pero el Libertador jamás 
se habría retirado dejando acéfalo el comando de su ejército. Hu- 
biera sido un error del que era incapaz; San Martín designó, por 
escrito, al general Alvarado como su sucesor, pese a lo que anticipara 
a Bolívar en la citada carta. 

La renuncia de San Martín al comando del ejército, documento 
desconocido hasta ahora, y cuyo original existe en nuestro poder, dice: 


“Dn. José de San Martín, Coronel Mayor de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata y Gral. en Gefe del Ejército 
de los Andes. Por cuanto el atraso de mi salud no me permite 
por más tiempo continuar en el mando de dicho Ejto. he ve- 
nido en nombrar, como por la presente nombro General en 
Gefe del Ejército de los Andes al Brigadier Dn. Rudecindo 
Alvarado, y como Gefe más antiguo de él con toda la plenitud 
de facultades q.* yo obtenía, tanto del Gob."" de dichas Pro- 
vincias, como las particulares que por dicho Ejército me fue- 
ron concedidas en Rancagua. Dado en Lima á diez y ocho de 
Septiembre de mil ochocientos veinte y dos. — José de Sn. 
Martín”. 


100 


Este valioso documento sanmartiniano fué publicado por el dis- 
tinguido historiador salteño Atilio Cornejo en el boletín del Instituto 
de San Felipe y Santiago de Estudios Históricos de Salta. 

Puede asegurarse que los jefes que San Martín consideró más 
aptos para sucederle fueron Arenales y Alvarado; ambos hijos de 
Salta, el uno por adopción y el otro por nacimiento. Quedando así 
aclarada la fecha exacta en que el Libertador se desprendió del mando 
del Ejército de los Andes y la persona a quien y como designó para 
sucederle. 

Falta a la historia indagar por qué fué Alvarado y no Arenales 
el sucesor de San Martín, ya que éste, tres semanas antes, anunciaba 
a Bolívar que a su retiro quedaría de jefe del ejército el general 
Arenales. 

¿Habrá realmente el Libertador ofrecido a Arenales la jefatura 
del ejército? ¿La habrá éste rechazado, así como rechazó la dirección 
de la expedición a puertos intermedios” 


(De La Nación, de Buenos Aires, de 20 de octubre de 1940) 
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HOMENAJE AL INSTITUTO NACIONAL 
SANMARTINIANO 


Con motivo de la traslación de los restos de los progenitores 
del general don José de San Martín 


Por BEATRIZ y MARIA ESTHER 
BUTTARO BLANCO 


k 


S AN MARTIN, ya están cerca! La patria te los trae. 
Son nuestros por ser tuyos, porque fueron tus padres. 


¡San Martín, ya están cerca! Ya llega La Argentina, 
que vela sus cenizas desde la España madre, 
desde la España austera, la España generosa, 
la España de valientes, donde tú te formaste; 
de tu amor y del nuestro, porque esa España hidalga, 
esa inmortal España fué cuna de tus padres. 


San Martín, es un símbolo: la nave de la patria, 
al hender con su proa la entraña de los mares, 
se ha empinado hacia el cielo, en un ansia infinita 
de enarbolar estrellas que brillen perdurables, 
allá, junto a la enseña, por siempre inmaculada, 
que ha dicho a todo el mundo su bendito mensaje 
de paz para los pueblos hermanos de la tierra... 
Y esa nave es hoy templo, porque guarda a tus padres. 


¡San Martín, ya están cerca! La patria te los trae. 
¡Despierta de tu sueño, Capitán de los Andes! 
Vivan todas tus fibras con un calor de vida, 

y corra por tus venas, tumultuosa, tu sangre; 

se encienda la mirada de tus pupilas muertas, 

y así, resucitado por ellos, te levantes. 

Despierten los soldados que junto a ti lucharon 
en todas las batallas y en todos los combates, 

y formen a tu lado un escuadrón de gloria, 

para decir ¡Presente!... cuando los desembarquen. 
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¡San Martín, ya están cerca; Ya llegan. Es tu pueblo 
el que se ha dado cita de honor para esperarles. 
El amor de tu pueblo ha vencido al olvido. 
Es la voz de tu pueblo que te dice “¡Levántate!” 
Hay fervor de plegaria en la voz de tu pueblo. 
Es la voz de los hijos y es la voz de las madres; 
es la voz de los niños y es la voz de los hombres, 
fundidos en el mismo conmovido homenaje. 
Es la voz de esta tierra, que es tu tierra argentina. 
Es fervor de plegaria el silencio del Ande. 
Es fervor de plegaria el rumor de los llanos. 
Es fervor de plegaria la nieve en los glaciares. 
Es fervor de plegaria el latido del trigo. 
Es fervor de plegaria el latir del olcaje. 
Es la voz de esta tierra, que es tu tierra argentina, 
que está de pie, a tu lado, porque llegan tus padres. 


¡San Martín, ya han llegado! Aquí están. Ya los tienes. 
Te cuadras ante ellos y presentas tu sable, 
y en apretadas filas, presentando sus armas, 
se cuadran tus soldados: los de hoy y los de antes. 
¡Aquí están! ¡Ya los tienes! Tu pueblo los bendice, 
porque tú fuiste grande, porque ellos fueron grandes; 
porque tú fuiste probo, porque ellos fueron probos; 
porque ellos te infundieron voluntad indomable; 
porque a Dios acataron, tú le acataste siempre; 
porque fueron valientes, tú no fuiste cobarde. 


¡Bendito sea tu padre, porque supo ser padre! 
¡Bendita sea tu madre, porque supo ser madre! 


¡San Martín, ya los tienes! Fundirán sus cenizas 
en la urna argentina donde van a encontrarse. 
Dormirán en la tumba de tu esposa y amiga, 
la sin par compañera de todos tus instantes. 
Y estarán en la muerte, como siempre estuvieron 
unidos en la vida. Ya no han de separarse. 
¡San Martín, ya han llegado! Aquí están. Ya los tienes. 
¡Porque eres inmortal, los has hecho inmortales! 
La emoción de tu pueblo se funde con la tuya. 
Son nuestros por ser tuyos, porque fueron tus padres. 


Velaremos su sueño con amor de argentinos. 
¡Duerme tu sueño eterno, Capitán de los Andes! 
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HOMENAJE A LOS PADRES 


DEL GENERAL 


DON JOSE DE SAN MARTIN 
k 


El Instituto Nacional Sanmartiniano, con 
motivo de la traslación de los restos de los pa- 
dres del general don José de San Martín, ha 
solicitado al señor consejero don José Torre Re- 
vello, autorización para reeditar su trabajo res- 
pecto a los mismos. 

El señor Torre Revello ha autorizado la re- 
edición, previas las correcciones y adiciones que 
ha creído conveniente introducir a la primera 
edición. 

Dada la importancia de este trabajo, se pu- 


blica en folleto aparte. 
* 
Todos los actos de la traslación de los restos 


serán publicados en “Corona Fúnebre”, folleto 


especial. 


LAMINA CLXX 


Afiche recordatorio de la traslación de los restos de los padres 
del Gral. San Martín. 


LAMINA CLXXI 


as 


Urna construída en el Arsenal Esteban de Luca, con bronce de un cañón 
de la Independencia, destinada a guardar los restos de los padres del 
Libertador. 
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LAMINA CLXXII 


Templete construído por el Ministerio de Obras Públicas de la Nación 
a solicitud de la Comisión Ejecutiva de Traslación de los restos de los 
padres del Libertador. Sobre tierra española y argentina, mezclada el 
día 25 de noviembre de 1947, por S. E. el Embajador de España y el pre- 
sidente de la Comisión de Traslación de los restos de los padres del Li- 
bertador, ante los Excmos. Sres. Ministros Nacionales y altas autoridades, 
fué depositada la urna que contendrá los restos de don Juan de San Mar- 
tín y doña Gregoria Matorras, y más adelante los de la hija y nietas del 
Libertador. Los restos de la madre del Libertador serán entregados al pre- 
sidente de la Comisión Pro Monumento a la Madre. 
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LAMINA CLXXIII 


Cruz hallada dentro de la cripta donde reposaban los restos del padre del 

general San Martín. S. E. el señor ministro de Guerra la depositó en la 

uma que guarda las arquetas que contienen los restos del padre y de la 
madre del Libertador. 


LAMINA CLXXIV 


En presencia de las autoridades españolas, se exhumaron los restos mortales 

de doña Gregoria Matorras y del Ser, madre del General Don José de 

San Martín, de la sepultura que existe en el templo parroquial de Santa 

Eufemia la Real del Norte, antigua iglesia de los Dominicos de la ciudad 
de Orense 
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LAMINA CLXXV 


OVIYACE EL Sr. DON 
a 


Arquetas que contienen los restos de Gregoria Matorras y Juan de San 

Martín, padres del Libertador, y lápida que estaba frente al nicho donde 

se guardaban los restos del padre del general San Martín. Foto obtenida 
en el crucero La Argentina, que las condujo desde España. 
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LAMINA CLXXVI 


E EL Su DON 
ay MARTIN 
lA 
E FALESCIO ELD 
E e cactEMBRE 


AQNIYAC 
IVAN DE> 


Arquetas que contienen los restos de los padres del general San Martín 
y la placa que cubría el nicho donde se hallaron los restos del padre del 
Libertador. 
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LAMINA CLXXVII 


E nd 
AÁQVIYACE EL Se. DON 
Z VAN DESAN MARTI» 
2 VE FALLESCIO EL ¡É 
4 D DICIEMBRE 
+ AÑO1796. + 


Arquetas que contienen los restos de los padres del general San Martín y 
la placa que cubría el nicho donde se hallaron los restos del padre del 
Libertador. 
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TESTAMENTO DE LA SEÑORA MADRE 
DEL LIBERTADOR '! 


(ARCHIVO DE SAN MARTIN, TOMO 1, PAG. 23-27) 


“En el nombre de Dios Todopoderoso y de la Serenísima Reina de los 
Angeles, María Santísima Madre de Dios, y Señora Nuestra, 


1 >» 
. 


Amén 


S EPASE por esta pública escritura de testamento, última y pos- 
trimera voluntad, como yo doña Gregoria Matorras, viuda de 
don Juan de San Martín, capitán graduado de infantería y 
ayudante mayor que fué de la asamblea de milicias de infantería 
de la ciudad de Buenos Aires, en las Indias, vecina de esta villa de 
Madrid y natural de la de Paredes de Nava, en el obispado de Palen- 
cia, hija legítima y de legítimo matrimonio de don Domingo Ma- 
torras y de doña María del Ser, mis padres difuntos, naturales que 
fueron el primero de Valle de Lamco, montañas de Santander, y 
la segunda de la dicha villa de Paredes de Nava; hallándome con 
salud por la infinita misericordia de Dios y por lo mismo en mi 
juicio, memoria y entendimiento natural, cual su divina majestad 
se ha dignado repartirme, creyendo y confesando como firmemente 
creo y confieso el alto é incomprensible misterio de la santísima 
Trinidad, padre, hijo y espíritu santo, tres personas distintas y un 
solo Dios verdadero y en todos los demás misterios y sacramentos 
que nuestra santa madre la Iglesia católica, apostólica romana tie- 
ne, cree y confiesa, bajo cuya fe y creencia siempre he vivido y 
protesto vivir y morir como verdadera fiel y católica cristiana; y 
temiéndome de la muerte como cosa natural á toda criatura viviente 
su hora tan cierta como incierta la de su acontecimiento, y teniendo 
como tengo por mi abogada é intercesora á la que por excelencia 
lo es de todos los pecadores, la siempre virgen María, santo ángel 
de mi guarda, santo de mi nombre y demás santos y santas de la 
corte celestial, otorgo que á honra y gloria de Dios, y de su bendi- 
tísima madre, y bien de mi alma hago y ordeno este mi testamento 
y última voluntad en la forma siguiente: 


1 Madre virtuosamente cristiana católica, dejó un testamento ejemplar en su 
sentir religioso. 
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Lo primero encomiendo mi alma á Dios nuestro Señor que la 
crió y redimió con el infinito precio de su santísima sangre, á quien 
suplico la perdone y lleve á su eterno descanso; y el cuerpo mando 
á la tierra de que ha sido formado, el cual cadáver quiero sea amor- 
tajado con el hábito de mi padre Santo Domingo de Guzmán y se- 
pultado en la iglesia parroquial donde á la sazón de mi falleci- 
miento sea feligresa, en cuyo día si fuere á hora competente y sino 
en el siguiente, se diga por mi alma misa cantada de requiem, con 
diácono, subdiácono, vigilia y responso, y además se celebrarán vein- 
te misas rezadas, dando por la limosna de cada una de ellas á cuatro 
reales de vellón, de que sacada la cuarta parroquial, las demás se 
celebrarán en donde y por quienes parezca á mis testamentarios, á 
cuya voluntad dejo la demás forma de mi entierro, que siempre será 
conforme á los bienes con que me hallare á la sazón. 

A las mandas forzosas y acostumbradas: santos lugares de Jeru- 
salén, redención de cautivos y real hospital general y pasión de esta 
corte, quiero se les dé por una vez lo acostumbrado con lo que á 
unos y á otros los separo de cualquier derecho que pudieran tener 
á mis bienes. 

Prevengo que si á mi fallecimiento se encontrase alguna memo- 
ria ó memorias escritas ó firmadas de mi mano concernientes á esta 
mi disposición, quiero se tengan por parte esencial de ella y que se 
protocolicen con la formalidad del derecho. 

Declaro que del referido mi matrimonio, me quedaron cinco 
hijos, que lo son don Manuel Tadeo, don Juan Fermín, don Justo 
Rufino, don José Francisco y doña María Elena de San Martín, con 
los cuales dichos varones, tanto en tiempo de su difunto padre como 
posteriormente, he expendido, yo la otorgante, para su decoro y de- 
cencia en la carrera militar en que se hallan, varias sumas que no 
puedo puntualizar. Pero, sin embargo, para que se evite por lo 
mismo desavenencias debo manifestar que con los insinuados don 
Manuel Tadeo, don Juan Fermín y don Justo Rufino, éste actual- 
mente guardia de corps en la compañía americana, y principalmente 
con él, he gastado muchos maravedíes por haberles tenido que sa- 
tisfacer varios créditos y por otras circunstancias que han ocurrido, 
que aunque tampoco puedo ahora especificar, resultará presente de 
ello de los papeles y documentos que conservo en mi poder; todo lo 
cual declaro así para los efectos que haya lugar, por la causa de que 
cuando falleció el expresado don Juan de San Martín, mi marido, 
que fué bajo el poder para testar, que recíprocamente nos dimos, 
hallándonos en esta corte, en ocho de marzo de mil setecientos 
ochenta y cinco, ante Juan Hipólito de Salinas, escribano de su ma- 
jestad y á cuya orden celebró el citado su testamento, residiendo en 
la ciudad de Málaga, en primero de abril de mil setecientos noventa 
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y siete, ante Francisco María Piñón, escribano de su número; no se 
hizo inventario ni partición de bienes, por consistir todo el caudal 
en créditos, originados de los diferentes préstamos que hizo el men- 
cionado mi marido, hallándose en América, y después residiendo en 
España; por lo cual, para la mejor inteligencia de esta declaración 
debo también manifestar que los desembolsos que tengo hechos con 
el nominado don Justo Rufino no pueden constar, mediante á no haber 
llevado apunte, ni razón de lo en qué consista; pero sí puedo ase- 
gurar que el que menos costo me ha tenido ha sido el don José 
Francisco. 

Valiéndome de lo que el derecho me permite, lego y mando á 
la precitada mi hija doña María Elena de San Martín, por vía de me- 
jora, ó como hubiese lugar, el tercio y remanente del quinto de los 
bienes y caudal que á la sazón de mi fallecimiento hubiese, y me 
puedan corresponder, cuya mejora se la señalo y consigno en los mis- 
mos créditos de préstamos que hizo el mencionado mi difunto ma- 
rido, que aún se hallen sin cobrar al tiempo que yo fallezca, 

Y para cumplir, pagar y efectuar este mi testamento, y lo que 
contenga la memoria ó memorias que llevo citadas si se encontra- 
sen, nombro por mis testamentarios y albaceas á los prenotados don 
Manuel Tadeo, don Juan Fermín, don Justo Rufino y don José 
Francisco, mis hijos, á los cuales y á cada uno de por sí é in sólidum 
confiero poder y facultad amplia cual en derecho se requiera, para 
que por mi fallecimiento entren y se apoderen de mis bienes y cau- 
dal ó la parte necesaria y los vendan y rematen en pública almoneda 
ó fuera de ella, y de su procedido cumplan, ejecuten y paguen lo 
contenido en este mi testamento y que contenga la referida memoria 
ó memorias, si las dejase, cuyo tiempo les dure y permanezca por 
todo aquel que necesario sea, pues se les prorrogo por más del que 
el derecho prefine, y después de cumplido, pagado y ejecutado 
que sea lo que llevo dispuesto y ordenado en este mi testamento y 
lo que contenga la memoria ó memorias que llevo citadas, caso de 
dejarlas, y encontrarse, en el remanente que de todo ello quede, de- 
rechos y acciones y futuras sucesiones, dejo, instituyo y nombro por 
mis únicos y universales herederos á los significados don Manuel Ta- 
deo, don Juan Fermín, don Justo Rufino, don José Francisco y doña 
María Elena de San Martín y Matorras, mis cinco hijos legítimos y 
del enunciado don Juan de San Martín, mi difunto marido, para que 
lo que así se verifique, lo hayan, lleven, gocen y hereden con la ben- 
dición de Dios, á quien me encomienden. 

Y por lo presente revoco y anulo y doy por nulo y de ningún 
valor ni efecto todos los demás testamentos, poderes para hacerlos, 
codicilos, mandas, legados, y demás últimas disposiciones que antes 
de ésta tenga hechas y otorgadas por escrito, de palabra, ó en otra 
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cualquier forma, pues ninguna quiero que valga, ni haga fe en jui- 
cio, ni fuera de él, sino es el presente testamento y la memoria ó me- 
morias que en él dejo citadas, sólo lo cual quiero se tenga por mi 
última y determinada voluntad, se observe, guarde y cumpla en aque- 
lla y forma que haya lugar en derecho. En cuyo testimonio así lo 
digo y otorgo ante el presente escribano de su majestad y de pro- 
vincia y comisiones en su real casa y corte y testigos en esta villa de 
Madrid á primero de junio de mil ochocientos tres, siendo testigos 
don José Antonio Díaz, don Lorenzo González, amanuense del ofi- 
cio de provincia de don José Vada, don Vicente París, escribano de 
su majestad, don Tiburcio Moreyras y don Manuel Villaseñor, resi- 
dentes en esta corte. Y la otorgante á quien yo el infrascripto, es- 
cribano de provincia, doy fe, conozco, lo firmó. 


GREGORIA MATORRAS. 
Ante mí: 


Dominco RODRÍGUEZ. 


Yo, el dicho Domingo Rodríguez, escribano del rey nuestro se- 
ñor, de provincia y comisiones en su real casa y corte, y del juz- 
gado de reales obras de Palacio y sus agregados, presente fué á lo 
que dicho es, y en fe de ello lo signo y firmo en esta villa de Ma- 
drid á diez de junio de mil ochocientos tres en estas diez fojas, la 
primera del sello real y las restantes de papel común, cuyo registro 
queda en el del cuarto real y queda anotada en él esta saca. 


DomiInco RODRÍGUEZ. 
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PARTIDAS DE BAUTISMO 
DE TRES HERMANOS DEL LIBERTADOR 


ESDE la vecina República del Uruguay; más precisamente, 

desde la ciudad de Carmelo, el teniente coronel don José Em- 

brioni nos envía la valiosa colaboración de que más adelante 
hacemos partícipes a nuestros lectores, constituída por las copias fo- 
tográficas de las partidas de bautismo de tres hermanos mayores de 
nuestro insigne Libertador, general don José de San Martín. 

Son estos hermanos: María Elena, Manuel Tadeo y Juan Fermín 
Rafael, cuyas partidas se conservan en los archivos de la iglesia pa- 
rroquial de dicha localidad uruguaya. 

Con las mencionadas copias fotográficas, nuestro gentil colabo- 
rador nos ha enviado el memorándum, que nos complacemos en tras- 
cribir inmediatamente, para ilustración de nuestros lectores. 


MEMORANDUM 


CONSULADO 
DE LA 
REPUBLICA ARGENTINA 


“Carmelo, octubre de 1947. 


“Fué en este lugar donde, recién casados, formaron su 
primer hogar los padres de nuestro Gran Capitán. 

“Desempeñando aquí don Juan de San Martín las funcio- 
nes de administrador de los bienes que pertenecieran a la Or- 
den de los Jesuítas, contrajo su matrimonio por poder, en Bue- 
nos Aires, con doña Gregoria Matorras. 

“Aquí nacieron sus tres primeros hijos: María Elena, Ma- 
nuel Tadeo y Juan Fermín Rafael, cuyas partidas se hallan en 
la iglesia parroquial de esta ciudad. 

“En las inmediaciones de Carmelo se encuentra la “Estan- 
cia de Camacho”, donde residiera —antes de su enlace— don 
Juan de San Martín. Consérvanse asimismo las ruinas de la 
capilla de la estancia de la “Calera de las Huérfanas”, primer 
hogar modelo del matrimonio y lugar de nacimiento de estos 
primeros hijos. 

“Trasladado luego a Yapeyú, allí vieron la luz Justo Ru- 
fino y José, nuestro Santo de la Espada. 

“En junio último, este Consulado elevó un informe al Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores y Culto, sugiriendo el envío 
de un especialista, a fin de practicar una minuciosa búsqueda 
en los archivos religiosos de Paysandú, fundamentando la po- 
sibilidad de que allí pudiera hallarse la partida de bautismo del 
Libertador”. 
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Fotocopia de la Partida de Bautismo que se conserva en la iglesia parro- 

quia a1 de Carmelo, de María Elena, primera hija de don Juan de S San Mar- 

tín y de doña Gregoria Matorras, y hermana mayor del Libertador, na- 
cida en la Calera de las Huérfanas, el 18 de agosto de 1771. 
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Fotocopia de la Partida de Bautismo que se conserva en la iglesia parro- 

quial de Carmelo de Juan Fermín Rafael, tercer hijo de don Juan de 

San Martín y de doña Gregoria Matorras, nacido en la Calera de las 
Huérfanas el 5 de febrero de 1774. 
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LAMINA CLXXXII 


Mercedes Tomasa de San Martín de Balcarce. 
Hija del Gran Capitán, a quien acompañó hasta la muerte, brin- 
dándole dos nietecitas y los cuidados más delicados que una mu- 
jer delicada y buena puede prestar a su padre. Así lo reconoce 
el general don José de San Martín en su testamento. 


[a 


* 


ss 


LAMINA CLXXXIII 


Mariano Balcarce. 


Esposo de la hija del general don José de San Martín. Acompañó 
al Libertador hasta su muerte. 
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LAMINA CLXXXIV 


Coronel don Félix Bogado. 
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CORONEL DON FELIX BOGADO 


El coronel don Félix Bogado ingresó al regimiento de Granade- 
ros a Caballo, el día glorioso de San Lorenzo, después de las cargas 
granaderas, cuando aún había humo, olor a pólvora y polvo sobre el 
campo de combate, y no se iba del oído el ruido característico de los 
cascos de los caballos arrojados a la carrera contra el enemigo. Era 
el 3 de febrero de 1813. 

Volvió con los Granaderos a Caballo que se habían cubierto de 
gloria y honor en Chile y Perú. Llegaron al río Rímac. Repitieron en 
Río Bamba el combate de San Lorenzo, combate de los Granaderos 
a Caballo. 

De los que instruyó el general don José de San Martín, sólo re- 
gresaban siete. Era el año 1826. 

La Gaceta Mercantil del 17 de enero de 1826 saludó a los glo- 
riosos soldados que regresaban a la Patria, así: 


“Tenemos el honor de haber recibido los restos del Ejér- 
cito de los Andes, conducido desde el Perú, por el coronel de 
Granaderos Dn. Félix Bogado. En este largo período se pue- 
den contar los días de gloria que han dado a la patria, por las 
veces que se han batido con nuestros enemigos. 

“Nuestra gratitud será siempre demostrada a estos viejos 
soldados de la libertad con las más tiernas efusiones de nues- 
tros corazones. Eternamente llenaremos de bendiciones a los 
héroes de Chacabuco y Maipú, a esos que han conducido en 
triunfo el pabellón argentino hasta Quito y que han sabido 
derramar su sangre por la libertad de la patria en Junín y Aya- 
cucho”. 
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LA PROVINCIA DE LA RIOJA 
EN LA CAMPAÑA DE LOS ANDES 


Por el Coronel (R.) 
ROQUE LANUS 
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CAPITULO IV 


EXPEDICION AUXILIAR A COPIAPO: 
EL CAPITAN NICOLAS DAVILA 


1. CONSIDERACIONES MILITARES 


AS referencias a las Expediciones Auxiliares contenidas en la 
extensa bibliografía que existe sobre el paso de los Andes, son 
escasas e incompletas, no obstante la importancia y el valor 

militar que ellas tienen dentro del conjunto de la operación. 

Es posible que la omisión sea originada por el reducido efectivo 
de las columnas y por el natural interés que despierta la marcha de 
la masa del Ejército, con la cual se libra la batalla de Chacabuco. 
Pero el valor de las acciones secundarias en la guerra no debe me- 
dirse por los efectivos puestos en juego, sino por la forma en que 
concurren a favorecer el éxito de la acción principal; desde este punto 
de vista, la importancia de las expediciones auxiliares es innegable 
y trascendente. 

Como lo he expresado antes, * estas Expediciones, que realizaron 
lo que en la terminología militar se llaman pasajes secundarios, tenían 
misiones militares y políticas en coordinación con las correspondien- 
tes a la masa del Ejército que efectuaba el pasaje principal. 

La misión militar fundamental consistió en ocultar durante el 
mayor tiempo posible la verdadera dirección del avance principal, 
e inducir al adversario a diseminar sus tropas en un extenso frente. 
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1 Ver Rev. SAN MARTIN, N* 16, págs. 142 y siguientes. 
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La doctrina establece que para conservar el secreto de una ope- 
ración de franqueo, es indispensable velar los preparativos en el lugar 
principal y desorientar al adversario con demostraciones en los lugares 
secundarios, confundiéndolo, al mismo tiempo, con informaciones 
y rumores falsos. 

No otra cosa hizo San Martín, mediante las direcciones de mar- 
cha y los objetivos fijados para las Expediciones Auxiliares, y con 
su ingeniosa guerra de zapa, en la cual se destaca el pintoresco 
parlamento con los indios pehuenches. 

Para el pasaje de un obstáculo, es indispensable la formación 
de varias columnas, con el objeto de aprovechar en toda su amplitud 
la red de caminos y abreviar el período de crisis que la operación 
representa. 

Si bien las dificultades de la conducción se aumentan en propor- 
ción directa a la extensión del frente, sólo el empleo de las tropas 
del ataque en amplio frente puede inducir al adversario a diseminar 
sus fuerzas y crear, en consecuencia, condiciones favorables para la 
irrupción. 

De ahí también la necesidad de organizar varias columnas, sin 
que esto importe descuidar la obligación fundamental de constituir 
una masa o centro de gravedad, con la cual debe estar asegurada la 
cooperación de todas las columnas mediante un plan perfectamente 
coordinado. 


“El establecimiento del plan de operaciones en la montaña 
— dice un reputado autor militar — es una de las obras más 
destacadas y difíciles para el general en jefe; él deberá pensar 
en todo, porque desde que las columnas hayan comenzado sus 
movimientos, no las tendrá ya más en la mano; porque le será 
desde entonces difícil reparar las faltas que se hayan deslizado 
en el plan primitivo, faltas que si pueden pasar desapercibidas 
y no tener consecuencias en la llanura, conducen a desastres 
en la montaña” (von Kuhn). 


De aquí se deduce la necesidad de que las tropas y los comandos 
cuenten con los elementos indispensables y tengan la capacidad sufi- 
ciente para resolver con independencia los problemas que puedan 
presentárseles durante la marcha. 

Todas las circunstancias y posibilidades fueron consideradas por 
San Martín, al preparar y ejecutar el plan de invasión a Chile; segu- 
ramente, él mismo redactó o inspiró la parte correspondiente a este 
aspecto de las operaciones, en las Instrucciones Reservadas impar- 
tidas por el Superior Gobierno para la Campaña de los Andes, en 
cuyo apartado 79% se expresa: 

“Cuando las circunstancias reclamen necesario el que se 
separe alguna división, destacamento o cuerpo del Ejército a 
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operar en otros puntos distantes, no se contará sólo para su 
apoyo con el auxilio de los naturales del Reino, sea cual fuere 
su decisión, y sí guardará la línea de comunicación de modo 
que sea auxiliada por la masa general en caso de ser atacada 
por fuerzas superiores o que la necesidad exija su regreso o in- 
corporación al Ejército. Los jefes que se destinen a dichas di- 
visiones deberán ser de la mayor confianza, así para sostener 
y hacer guardar la debida disciplina, como para precaver se 
mezclen en fomentar partidos que perturben el orden y la 
tranquilidad con aspiraciones de mando que juzguen deban es- 
tablecer”. 


De todo lo que antecede, se deduce con claridad la importancia 
militar de las Expediciones Auxiliares que tuvieron a su cargo los 
pasajes secundarios. Si bien ninguna de ellas intervino directamente 
en la batalla decisiva de Chacabuco, todas prestaron magnífica coo- 
peración indirecta a la masa del ejército, restando fuerzas realistas 
de la dirección principal del avance de los patriotas y sembrando el 
desconcierto y la confusión en los comandos enemigos. 

En cuanto a la finalidad política de estas Expediciones, ya he 
formulado el juicio que merece su importancia. * 

La Expedición Auxiliar de La Rioja a Copiapó, que es de estricta 
justicia denominar siempre así — de La Rioja —, porque se reclutó, 
organizó y equipó con hombres y elementos de la Provincia y a ex- 

ensas de ella, resulta la más olvidada en las crónicas v estudios 
del paso de los Andes. 

Sin embargo, además de la Memoria del segundo jefe de la Ex- 
pedición, capitán Nicolás Dávila — publicada y comentada por su 
hijo don Guillermo en el tomo XXI de la Revista de Buenos Aires 
y reproducida últimamente en el N9 2, año II, de la Revista de His- 
toria y Letras de La Rioja —, existen otros documentos, constituidos 
por partes e informes oficiales y por referencias de autores argentinos 
y chilenos, entre estos últimos don Carlos M. Savago, autor de His- 
toria de Copiapó, que contiene los datos más completos publicados 
hasta ahora, con todo lo cual es posible reconstruir integramente este 
episodio de tanto interés para la historia de la Provincia y que tan 
honrosamente vincula su nombre a la campaña de la emancipación 
sudamericana. 

Es eso lo que aspiro a efectuar en este Capítulo, después de 
haber consultado prolijamente la bibliografía y la documentación co- 
nocida y de revisar numerosos legajos de documentos inéditos. 


2 Ver Rev. SAN MARTIN, N* 16, págs. 142 y siguientes. 
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2. EL GOBERNADOR DE LA PROVINCIA, 
TENIENTE CORONEL MARTINEZ 


El 28 de agosto de 1816 asumió el gobierno de la Provincia 
el teniente coronel don Benito Martínez, nombrado por decreto del 
Director Supremo de fecha 22 de julio. 

Como afirman todos los historiadores que se han referido a este 
punto, es muy probable que el nombramiento obedeciera a instan- 
cias de San Martín, bajo cuyas órdenes sirvió Martínez en el Ejército 
del Norte, y que necesitaba en La Rioja, como ya tenía en San Juan 
y San Luis, un gobernador totalmente identificado con sus planes 
militares, a fin de asegurar la máxima cooperación de la Provincia. 

El nuevo gobernador, sobre cuya actuación en el puesto he en- 
contrado pocas referencias en la bibliografía riojana, era un destacado 
jefe del Ejército, que desde muy joven había puesto de relieve dis- 
tinguidas aptitudes para la carrera de las armas. 

Nacido en Montevideo en 1782, abrazó desde el primer momento 
la causa de la Independencia. 

En 1811, después de actuar en la Banda Oriental, pasó a incor- 
porarse al Ejército del Norte, a órdenes de Belgrano; tomó parte en 
las batallas de Tucumán y Salta, y en mérito a su actuación en esta 
última, fué ascendido al grado de mayor. 

Continuando sus servicios en el Norte, asistió a las derrotas de 
Vilcapugio y Ayohuma, siguió al Ejército en su larga retirada hasta 
Tucumán y permaneció a las órdenes de San Martín mientras éste 
ejerció el comando, después del relevo de Belgrano. 

En 1814 tuvo activa participación en la resistencia con que fué 
recibido el nombramiento de Alvear como Comandante del Ejército, 
en reemplazo de Rondeau, hecho al cual ya me he referido. * 

Al año siguiente ascendió a teniente coronel y en 1816 fué nom- 
brado gobernador de La Rioja, desde cuyo puesto colaboró con 
gran eficacia en la preparación de la campaña de los Andes. 


“Cuando San Martín estuvo a cargo del Ejército del Norte 
— dice Yaben — pudo apreciar debidamente las calidades poco 
comunes que adornaban al entonces mayor Martínez, razón 
por la cual aquel General influenció para que el mencionado 
jefe fuese designado teniente gobernador de La Rioja a fines 
de 1816. Desde este puesto Martínez prestó la máxima coope- 
ración a la empresa emancipadora sobre Chile, especialmente 


% Ver Rev. SAN MARTIN, N? 14, pág. 145, 
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en la organización del Destacamento del teniente coronel Ze- 
lada que atravesó la Cordillera desde Guandaco!”. 


Como se advierte, al hacerse cargo del gobierno de La Rioja, 
en 1816, podía ya exhibir una excelente foja de servicios, que le 
permitiría actuar en el mismo plano que los gobernantes de Men- 
doza, San Juan y San Luis. 

Su designación parece haber respondido exclusivamente al pro- 
pósito de satisfacer en el mayor grado posible las necesidades de la 
organización e inminente campaña del Ejército de los Andes. 

Los aportes y auxilios de la Provincia, que, como se ha visto, no 
fueron escatimados por los gobernadores anteriores a Martínez, se 
intensificaron bajo su administración. 

Finalmente, con el sigilo y la reserva que el caso exigía, se to- 
maron las medidas necesarias para organizar la columna auxiliar que, 
de conformidad con el plan de campaña y las instrucciones especiales 
de San Martín, debía marchar sobre Copiapó. 

El teniente coronel Martínez, que después alcanzó el alto grado 
de general, permaneció en el gobierno de la Provincia hasta julio 
de 1817, siendo reemplazado por el coronel de milicias don Diego 
Barrenechea. * 


3. ORGANIZACION DE LA COLUMNA EXPEDICIONARIA 


“Era tal la latitud de las combinaciones del general San 
Martín — dice Espejo — que hasta entró en ellas la de poner 


4 Sus servicios militares y civiles posteriores pueden resumirse así: 

Reintegrado al Ejército del Norte, ascendió a coronel en 1819; en este año, 
y a las órdenes de Belgrano nuevamente, participó en la campaña de Santa Fe, 
cuando la disolución nacional parecía ya incontenible. 

En el funesto pronunciamiento de Arequito, fué uno de los jefes que permane- 
cieron leales a la autoridad del general Fernández de la Cruz. 

Después de ocupar diversos destinos en el Ejército, fué elegido diputado a la 
Legislatura de Buenos Aires en 1821. 

En 1826 era diputado al Congreso General Constituyente, pero renunció su 
puesto, para incorporarse al Ejército en operaciones contra Brasil, 

El 11 de marzo de ese año fué promovido al grado de coronel mayor y nombrado 
jefe del Estado Mayor del Ejército, ejerciendo ese importante cargo hasta el nom- 
bramiento del general Soler. 

Retirado del Ejército a fines de 1827, fué reincorporado en 1829, retirándose 
definitivamente en agosto, todo ello en coincidencia con los acontecimientos políticos 
de aquel luctuoso período. 

Murió en Buenos Aires en 1856, a los 74 años de edad. 

“Ni la guerra civil ni la dictadura contaron en sus filas al general Martínez”, 
dice Yaben. 
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a contribución al Ejército Auxiliar del Perú estacionado en 
Tucumán. Con anticipación se puso de acuerdo con el general 
Belgrano, a efecto de que, al emprender la campaña sobre 
Chile, le ayudara con un destacamento de 50 infantes de línea 
mandados por un oficial de capacidad. Llegó la oportunidad, 
y ese destacamento pasó a la Rioja a las órdenes del teniente 
coronel don Francisco Zelada, donde esperaba para reunírsele 
un escuadrón de 80 hombres de milicia, cuyo jefe era don Ni- 
colás Dávila, que el teniente gobernador había aprontado por 
disposición del General. El comandante Zelada debía invadir 
por Vinchina las villas de Copiapó y el Huasco, jurisdicción 
de Coquimbo”. 


Por su parte, el coronel Evaristo Uriburu, en la Memoria histó- 
rico-biográfica publicada en el tomo X de Documentos del Archivo 
de San Martín, después de referirse al fracaso de las expediciones 
realistas por el camino de Humahuaca y a la seguridad que las gue- 
rrillas de Giiemes representaban para esta frontera, expresa con res- 
pecto a la Expedición Auxiliar de La Rioja: 


“Entonces escarmentados los realistas dejaron de venir a 
invadirnos, me destinó el general Belgrano que había regresado 
de Europa y vuelto a tomar el mando del Ejército del Perú, 
estacionado en Tucumán, a La Rioja, con el coronel Zelada, 
a formar una división para que en combinación del general 
San Martín invadiera al Huasco y Copiapó”. 


Resulta, pues, evidente que el plantel de soldados veteranos para 
constituir el núcleo de la fuerza que debía organizarse, provino del 
Ejército del Norte. 

Casi todos los historiadores que se ocupan de este punto, siguen 
a Espejo, en cuanto afirma que este núcleo estaba formado por 50 sol- 
dados. Dávila y con él Marcelino Reyes, indican que ascendía sola- 
mente a 12. Parece más lógico aceptar el dato de Dávila, que marchó 
con la Expedición. 

Además del teniente coronel Zelada, designado por Belgrano 
para tomar el mando de la columna, fueron destinados a ella 3 o 4 
oficiales de línea del Ejército del Norte. 

Por su parte, el gobernador Martínez dió orden al comandante 
de Famatina, don Nicolás Dávila — según éste mismo lo refiere —, 
“de tener preparados y listos dos escuadrones de milicias formando 
un total de 120 hombres” y, al mismo tiempo, dispuso que se alistara 
en Los Llanos otra fuerza de 200 hombres, que debía reunirse en 
Chilecito con la de Dávila, el 15 de enero. 

El coronel Uriburu, ya citado, consigna otras referencias sobre 
los efectivos de la columna. Al respecto dice: 
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“Se formó en La Rioja una división de 500 hombres, 300 
de infantería que los mandaba yo, comandante que lo era en- 
tonces, y 200 de caballería al mando del comandante Dávila 
y Gordillo, * y el todo al mando del coronel Zelada”. 


Del análisis de estos datos, puede llegarse a la conclusión de que 
el efectivo inicial de la columna era aproximadamente de 330 hom- 
bres, incluídos los oficiales y suboficiales; pueden agruparse así, se- 
gún su procedencia: 12 del Ejército del Norte; 120 reclutados por 
Dávila en Famatina; 200 provenientes de Los Llanos. 

Con seguridad que este efectivo se encontraba muy disminuido, 
al iniciarse la marcha hacia la Cordillera. 

En cuanto a la clasificación por armas que hace el coronel Uri- 
buru, no creo que correspondiese muy exactamente a la realidad, ni 
por la instrucción especializada de la tropa, ni por su organización 
y medios de trasporte. 

Todo el personal iba montado, y su equipo y armamento, no 
obstante los inconvenientes propios de un reclutamiento efectuado 
a tan larga distancia del centro principal de recursos del Ejército, 
respondían a la misión de la columna y a las exigencias de la larga 
travesía por la Cordillera. 

Con respecto al vestuario, dice Mitre que iban “uniformados 
con gorras de mangas negras y encarnadas”., 

La Historia de Copiapó, de Carlos M. Sayago, trae referencias 
interesantes sobre este punto. 


“Usaban los expedicionarios — dice — parte un gorro negro 
con vivos colorados y enroscados y parte gorra encarnada, sien- 
do el resto del vestuario nada uniforme ni común, causando 
así gran extrañeza, a los absortos habitantes trajes tan variados 
y caprichosos”. * 


En realidad, en las columnas auxiliares no existió uniformidad 
en el vestuario, detalle éste deliberadamente observado y de induda- 
ble importancia, porque contribuyó a facilitar el cumplimiento de 
una de las misiones que se les asignó: desorientar a los realistas sobre 
su verdadera composición, induciéndolos en error con respecto a las 
fuerzas que marchaban a retaguardia. 

A algunas de las columnas se les prescribió expresamente vestir 
a la tropa con uniformes variados, para dar la impresión de que per- 
tenecían a diferentes unidades del Ejército. 


5 Está equivocado el segundo apellido; debe ser Del Moral. 
6 Esta obra de útil consulta fué editada en Copiapó en 1874: es ahora suma- 
mente escasa. Puede consultarse en la Biblioteca Nacional. 
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4, REUNION DE LOS DISTINTOS CONTINGENTES 


El 20 de enero de 1817 se encontraba reunido en Guandacol todo 
el personal destinado a formar la columna expedicionaria. 

El contingente de 200 hombres de Los Llanos — no hay indica- 
ción precisa del lugar en que se formó — marchó sobre Chilecito, 
llegando a esta villa el día 15. * 

En el mismo lugar se encontraban los dos escuadrones que Dá- 
vila había reclutado, por orden del gobernador Martínez. 

Por otra parte, los 12 hombres provenientes del Ejército del Nor- 
te habían marchado directamente sobre Guandacol, al mando del te- 
niente coronel Zelada. 

La agrupación reunida en Chilecito avanzó el 16 sobre Guanda- 
col, a órdenes de Dávila, llegando el 20. Allí se encontraba ya el 
teniente coronel Zelada. 

El día 21 llegó también el gobernador Martínez, y después de 
revistar y proclamar a los expedicionarios, hizo reconocer a Zelada 
como jefe de la expedición y a Dávila como segundo, e impartió las 
instrucciones generales para reglar la conducta política y militar, de 
acuerdo con las órdenes y directivas que, a su vez, había recibido 
de San Martín. 


5. EL JEFE DE LA EXPEDICION 


El teniente coronel Francisco Zelada nació en la Colonia del 
Sacramento, en 1784, 

Se inició en la carrera de las armas en 1801, como voluntario en 
el Regimiento de Infantería de Buenos Aires, y en 1806 y 1807 luchó 
contra los ingleses durante las invasiones; en este último año fué 
ascendido a teniente. 

Hasta 1814 prestó servicios en las filas del ejército sitiador de 
Montevideo, ascendiendo en 1813 al grado de mayor. 

Tomó parte en la batalla de Cerrito, y en 1814, al frente del 


7 Según la tradición de familia recogida por la eminente educacionista riojana 
señorita Rosario Vera Peñaloza, este contingente fué conducido desde Malanzán por 
el comandante de armas de Los Llanos, don Fulgencio Peñaloza, quien habría quedado 
también incorporado a las fuerzas expedicionarias. Su nombre no figura en la lista 
elevada por Zelada, ni en la crónica de los sucesos, pero es posible que exista alguna 
omisión a su respecto, como ha ocurrido con otros oficiales. (Ver Rev. SAN MARTIN, 
N? 18, pág. 158). 
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Regimiento 6 de Infantería, cuya jefatura ejercía, entró en Monte- 
video, después de la rendición de la plaza. 

En septiembre de ese año fué destinado con su Regimiento al 
Ejército del Norte, en donde sirvió a las órdenes de Rondeau y de 
Belgrano, hasta comienzos de 1817. En este destino alcanzó el grado 
de teniente coronel, 

En virtud de la cooperación que Belgrano prestó a San Martín 
para realizar la campaña sobre Chile, el teniente coronel Zelada 
fué designado para tomar el mando de la Expedición Auxiliar de 
La Rioja. 

En el trascurso de este trabajo analizaré la actuación que le cupo 
en puesto de tanta responsabilidad. Mientras tanto, y a objeto de com- 
pletar esta breve reseña biográfica, estimo útil señalar que, pocos 
días después de la ocupación de Copiapó por las fuerzas expedicio- 
narias, el 3 de marzo de 1817, regresó al país y obtuvo su retiro del 
Ejército. 

En 1821 figura nuevamente en servicio activo, y en junio de ese 
año se lo designa edecán del Gobierno, cargo que ejerce hasta 1823 

Retirado definitivamente del Ejército, falleció en Buenos Aires, 
a los 79 años de edad. 


6. EL SEGUNDO JEFE 


Como ya lo he expresado, el gobernador Martínez hizo reconocer 
en Guandacol, como segundo jefe de la Expedición, al capitán y des- 
pués coronel de sifltetas don Nicolás Dávila, encar gándolo especial- 
mente, según afirma Dávila y se deduce de su actuación posterior, 
de la parte política de la empresa. 

Es oportuno destacar la importancia que San Martín asignó 
a este aspecto de la campaña de Chile. 

En el Capítulo 11 * he trascripto las instrucciones especiales que 
impartió sobre este particular a las columnas auxiliares, y en dife- 
rentes partes de este trabajo he hecho referencias a la misión que 
en ese sentido se les encomendó, con el objeto de fomentar y apoyar 
la insurrección contra las autoridades realistas, constituy endo gobier- 
nos amigos en las provincias que ocuparan. 

A la prudencia, habilidad y discreción de Dávila fué confiada 
tan delicada tarea. Aparte de que sus condiciones personales y su 
educación constituían de por sí una garantía de éxito, contaba también 
con muchas vinculaciones en Copiapó, lo que sin duda facilitaría 
su cometido. 


$ Ver Rev. SAN MARTIN, N? 16, pág. 146 y siguientes. 


Refiere Dávila en su Memoria que 

“Esta medida fué resuelta a última hora por el general 
San Martín, no teniendo confianza en la capacidad de Zelada 
para salir airoso en las complicaciones que pudieran surgir, 
al ocupar un territorio extranjero y cuya celosa independencia 
había interés en respetar en cuanto fuera compatible con las 
necesidades de la guerra. Dávila no sólo aceptó con entusiasmo 
e interés la comisión, sino que puso a disposición de Martínez 
500 pesos que llevaba para otros objetos y el valor de 40 cargas 
de tabaco que había remitido a Copiapó, todo lo que se des- 
tinó a la caja del cuerpo expedicionario”. 


Sin menoscabo para el teniente coronel Zelada, y aun cuando 
la nota del gobernador Martínez comunicando el nombramiento de 
Dávila no dice nada al respecto, todas estas afirmaciones deben te- 
nerse por absolutamente verídicas, no sólo por la autoridad de quien 
las formula y las circunstancias históricas que documentan, sino tam- 
bién porque el desarrollo de los acontecimientos las comprueban. 

Como luego se verá, Dávila, que fué la figura más destacada 
de la Expedición, presidió en Copiapó y Huasco todas las decisiones 
politicas, aparte de que también fué quien ocupó militarmente las 
villas. 

El 9 de marzo, el gobernador Martínez comunicó al Director 
Supremo de las Provincias Unidas la designación de Dávila. El do- 
cumento original, hasta ahora inédito, se encuentra en el Archivo 
General de la Nación, y dice así: 

“Consultando el asegurar del mejor modo el éxito de la 
expedición sobre el Huasco y Copiapó, de la que di cuenta 
a V. E. el 27 de enero último, dispuse que D. Nicolás Dávila, 
Capitán Comandante de Milicias de Famatina y electo alcalde 
del primer voto de esta Ciudad, marchase, sin embargo, en 
razón de su conocimiento de aquellos países en clase de se- 
gundo, para que evacuados regrese a ejercer Su nuevo empleo, 
como debe verificarlo inmediatamente”. 


Con fecha 27 de marzo, el Gobierno aprobó la designación. 

Don Nicolás Dávila, de antigua e ilustre familia riojana, cuya 
tradición se identifica con la historia de la Provincia, nació en Nono- 
gasta, en 1786. 

Como informa la nota del gobernador Martínez, al tiempo de 
organizarse la'Expedición Auxiliar sobre Copiapó era capitán co- 
mandante de milicias en Famatina y alcalde de primer voto electo 
en la Capital. 

Con posterioridad a la empresa sobre Chile, en la que le cupo 
actuación principal, su nombre figura con honor en las páginas de 
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la historia riojana, durante el largo y agitado período que se cierra 
con la organización definitiva del país. 

En el gobierno de la Provincia, que desempeñó durante año y 
medio, a partir de septiembre de 1821, desarrolló una labor honesta 
y progresista, no obstante lo cual, en marzo de 1823 fué exonerado 
por la Legislatura, como consecuencia de las rencillas y disensiones 
que tanto han perturbado nuestra vida política. 

El día 28 de ese mes, el combate de El Puesto puso fin a su 
administración. 

En las tentativas de pacificación que precedieron a ese hecho 
de armas, intervino el general San Martín, antiguo jefe de Dávila, 
radicado en esa época en Mendoza, después de renunciar el Protec- 
torado del Perú. Deseoso de impedir nuevos derramamientos de 
sangre entre hermanos, San Martín escribió a Quiroga para evitar 
la lucha. A pesar de la buena disposición del caudillo y de la perso- 
nalidad excepcional del patrocinante, la gestión fracasó. 

Dávila cayó derrotado y Quiroga se hizo cargo del gobierno, ob- 
servando una conducta digna y generosa con los vencidos. 


“Con la acción de El Puesto — dice de la Vega Díaz en 
magnífica síntesis —, termina en La Rioja la dominación de las 
familias coloniales. Más aún: la Ciudad pierde la hegemonía 
que es arrebatada por la campaña. Ella ha de dar ya los gober- 
nadores. Estos han de sucederse unos tras otros; pero el que 
ha de mandar es uno solo: Quiroga primero, y después Peña- 
loza” (Historia de la Nación Argentina, tomo X). 


Posteriormente, durante el gobierno constitucional de don Fran- 
cisco Solano Gómez, Dávila desempeñó las funciones de ministro 
general, 

Alejado definitivamente de las funciones públicas en avanzada 
edad, pasó sus últimos años en el seno de su hogar, en Nonogasta, 
rodeado por la consideración y el respeto de sus comprovincianos, 
que miraban en él al último y al más ilustre representante de la ge- 
neración que conquistó la Independencia e hizo la organización de 
la República. 

Dice de él Joaquín V. González en la hermosa página que le 
dedica en Mis Montañas: 


“Duro, inflexible y áspero como las montañas que le vieron 
nacer, tenía también su espíritu las ternuras, las suavidades 
y las dulces conmociones de una naturaleza delicada y poética. 
Fué el nervio del municipio riojano cuando el cabildo regía la 
ciudad y sus lejanos términos, acaudillando el sentimiento de 
libertad cuando nació al influjo de la revolución; fué guerrero 
cuando se le mandó traspasar los Andes; fué estadista cuando 
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hubo de regirse el pueblo por sí mismo, y fué mártir cuando la 
barbarie criolla levantó lanzas y sables, para devastar y ahogar 
en embrión la obra de la Independencia. Muchas veces su 
cuello estuvo bajo la cuchilla del bárbaro, sus pies encadenados 
y su hogar invadido por el fuego y el pillaje, y cuando al fin 
la causa civilizadora alzó en señal de triunfo su bandera acri- 
billada en los combates, volvió a la aldea, cubierto de gloriosas 
cicatrices, a empuñar la azada, a derramar la semilla en el 
surco y a decorar el templo del hogar, donde después de tan 
amargas odiseas, pudo agrupar en torno de la misma llama 
sus vástagos dispersos por el infortunio”. 


El 20 de mayo de 1876, a los 90 años de edad, falleció en No- 
nogasta, en donde descansan sus restos. 


7. LOS OFICIALES DE LA EXPEDICION 


“En los escuadrones de Famatina — dice Dávila — iba la 
flor de la juventud riojana”. 


Figuraban como oficiales, además de los que vinieron con Ze- 
lada, entre los cuales se encontraba el ya mencionado comandante 
Uriburu, los siguientes: capitán Miguel Dávila, hermano de don Ni- 
colás, y muerto después en el combate de El Puesto; capitán José 
Benito Villafañe, que alcanzó el grado de general en las guerras ci- 
viles y fué uno de los más célebres y decididos partidarios de Qui- 
roga; tenientes José Pérez, Manuel Prieto, Fernando Gordillo, José 
María Carrera, Manuel Gordillo, Roberto Carmendi y Javier Me- 
dina; * subtenientes Julián Fernández y Pascual Ruiz. 

Estos son los que figuran en la lista elevada por el teniente co- 
ronel Zelada en noviembre de 1817, con motivo de solicitar se los 
incluya entre los acreedores al uso de la medalla de Chacabuc » 
(Doc. Arch. Nación, vol. 1D). 

La lista es evidentemente incompleta. En su Memoria, Dávila 
cita también a los oficiales Oroño y Larrahona; este último era oriun- 
do de Copiapó y tuvo actuación destacada en la ocupación militar 
de la villa. 


E DIO 


Zelada incluye también el nombre de 85 hombres de tropa, sub- 
oficiales y soldados. 

o El teniente Medina, según refiere Espejo, entregó a San Martín en Santiago 
el parte del teniente coronel Zelada, con informaciones detalladas sobre la marcha 


de la Expedición desde Guandacol hasta Copiapó. No obstante mi empeño, no he 
podido encontrar tan importante documento. 
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“Individuos — dice — que marcharon a mis órdenes a la 
toma de Copiapó y Guasco, los que son acreedores a los escudos 
de distinción concedidos a los que se hallaron en la acción de 
Chacabuco”. 


Ese número es, sin duda, inferior al de los expedicionarios. Los 
datos que he reunido, todos ellos de origen insospechable, son coin- 
cidentes al respecto, como luego se verá. 

Entre los soldados figuraban algunos rastreadores riojanos, que 
prestaron excelentes servicios por sus especialísimas aptitudes. 


8. DIRECTIVAS PARTICULARES 
IMPARTIDAS POR SAN MARTIN AL JEFE DE LA EXPEDICION 


En el breve análisis que he hecho del desarrollo de las Expe- 
diciones Auxiliares sobre Coquimbo, San Gabriel y Talca, *” me he 
referido a las instrucciones o directivas particulares de San Martín 
para cada una de las columnas expedicionarias, fijándoles la misión 
militar y política, así como las normas generales a que debían ajus- 
tar su conducta. 

Las directivas son el medio que dispone un Comando para coor- 
dinar las operaciones, cuando éstas se realizan en escenarios cuya 
amplitud y características geográficas dificultan o imposibilitan la 
recepción oportuna de órdenes y la conducción centralizada. 

Al igual que las tres columnas indicadas, la de La Rioja las re- 
cibió también; pero, por desgracia, no han aparecido hasta ahora, 
y cabe la posibilidad de un extravío definitivo. 

Las correspondientes a las otras Expediciones están publicadas 
en el tomo 11 de los Documentos del Archivo de San Martín; en este 
mismo volumen se encuentra toda la documentación relacionada con 
el paso de los Andes, que el propio San Martín clasificó y que su 
hija puso en manos del general Mitre, como base indispensable para 
su extraordinaria obra histórica. 

He revisado la carpeta de los originales que se conserva en el 
Museo Mitre y doce carpetas de documentos inéditos del Archivo 
General de la Nación, correspondientes a las provincias de Córdoba, 
Mendoza y La Rioja en sus relaciones con el Ejército de los Andes, 
durante los meses de diciembre de 1816 y de enero de 1817, dentro 
de los cuales fueron impartidas todas las directivas; también he re- 
visado la documentación ya publicada por el Archivo General de la 
Nación y por el Museo Mitre, relacionada con el paso de los Andes. 


10 Ver Rev. SAN MARTIN, N? 16, págs. 147 y siguientes. 
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Desgraciadamente, mi trabajo ha sido infructuoso. 

Todos los historiadores que se han ocupado con detenimiento 
del paso de los Andes, se refieren a las órdenes y directivas dictadas 
por San Martín para las cuatro columnas auxiliares, pero sólo tras- 
criben total o parcialmente las que corresponden a las mandadas por 
Cabot, Lemos y Freyre. 

No cabe duda que también la Expedición Auxiliar de La Rioja 
las recibió oportunamente, como se comprueba en forma inequívoca 
con testimonios del propio San Martín y otros igualmente fehacientes, 
que a continuación trascribo. 

En efecto: las directivas impartidas con fecha 2 de enero de 
1817 para la columna mandada por Cabot, cuyas operaciones se ar- 
monizan con la de La Rioja, prescriben que, después de apoderarse 
de Coquimbo, objetivo de la expedición, debe enviar fuerzas al Huas- 
co y Copiapó. Y agrega: 

“Pero si para ese entonces se hubiera apoderado de aque- 
llos puntos la fuerza de La Rioja, se comunicará con ellas, 
etcétera”, Y 


Se deduce, pues, muy claramente que las fuerzas de La Rioja 
tenían como objetivo el Huasco y Copiapó, objetivo que, sin duda 
alguna, estaba fijado por sus directivas particulares. 

El testimonio más terminante es el oficio de San Martín al jefe 
de la Expedición, teniente coronel Zelada, fechado el 4 de marzo de 
1817, expresándole su satisfacción “por haber llegado al Huasco con 
la fuerza que consecuente a mis órdenes debía penetrar por este 


”» 12 


punto”. 

Hay otras referencias igualmente concluyentes; como sería lar- 
ga, además de innecesaria, su enumeración, me limitaré a las tres 
siguientes: 

Con fecha 26 de febrero de 1817, el gobernador Martínez cornu- 
nica al Director Supremo haber recibido el parte de la ocupación de 
Copiapó enviado por Zelada, a quien titula comandante de la fuerza 
que marchó sobre Copiapó y Huasco “por orden del señor Capitán 
General del Ejército de los Andes”. ** 

El parte de Zelada, a que se refiere la comunicación anterior, 
dice al respecto: 


“... emprendí mi marcha hacia la Villa de Copiapó, según 
las instrucciones que recibí del Teniente Gobernador de La 


11 Ver Rev. SAN MARTIN, N? 16, pág. 147. 
12 Doc. Arch. Gen. de la Nación, vol. II. 
13 Doc. Arch. Gen. de la Nación, vol. II. 
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Rioja, comunicadas por el señor Capitán General don José de 
San Martín”. ** 


Finalmente, con fecha 18 de noviembre de 1817, el Estado Ma- 
yor del Ejército, al evacuar con opinión favorable la consulta sobre 
la solicitud de Zelada para que se declarase comprendido a todo el 
personal de la Expedición en los beneficios de las recompensas mo- 
rales otorgados a los vencedores en Chacabuco, dice: 


“Por el oficio satisfactorio del Capitán General del Ejér- 
cito de los Andes que original acompaña el Teniente Coronel 
suplicante, lo mismo que por el contenido del que adjunta del 
General en Jefe del Ejército Auxiliar * se evidencia haber 
llenado los objetos a que se lo comisionó con destino a la ocu- 
pación de los pueblos de Copiapó y el Guasco, puntos que en- 
traron en la combinación de la gloriosa empresa de la restaura- 
ción de Chile”, ** 


He documentado en forma terminante este punto, para destruir 
las afirmaciones contenidas en algunos trabajos, según las cuales, la 
Expedición a Copiapó no estaba prevista en el plan general de in- 
vasión y fué resuelta a último momento. La prueba más evidente de 
lo contrario es que las directivas para la columna Cabot contienen, 
como ya se ha visto, prescripciones relacionadas con la columna 
riojana. 

Sentado esto, es perfectamente posible y fácil reconstruir las di- 
rectivas traspapeladas o definitivamente perdidas, utilizando como 
base cierta e intergiversable los acontecimientos producidos durante 
la Expedición, los cuales estuvieron ajustados, sin duda alguna, al 
espíritu y a la letra de las instrucciones de San Martín, desde que 
contaron con su amplia aprobación, manifestada en documento que 
Hego trascribiré íntegramente. 

Sirven también de base para la reconstrucción, las instrucciones 
impartidas a las otras columnas, especialmente a la vecina del Sur, 
que marchó sobre Coquimbo y que debía armonizar sus operaciones 
con la columna riojana. 

Como lo he dicho antes, las instrucciones o directivas particula- 
res para todas las Expediciones Auxiliares tuvieron muchos puntos co- 
munes, algunos de ellos expresados con las mismas palabras, espe- 
cialmente en lo relacionado con el cometido político que se les 
confió. 


14 Doc. Arch. Gen. de la Nación, vol. HI, * 
15 General Belgrano. 
16 Doc. Arch. Gen. de la Nación, vol. II 
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Guiándome, en consecuencia, por la forma y el fondo de las ins- 
trucciones conocidas, por las referencias contenidas en los documen- 
tos que he analizado y por la actuación de la columna, estimo que 
las directivas particulares impartidas para la Expedición Auxiliar de 
La Rioja contenían, en lo fundamental, los puntos que a continua- 
ción indico, redactados según el estilo empleado para las otras co- 
lumnas, al extremo de haber trascripto textualmente algunos. 


Instrucciones que debe observar el comandante de la fuerza de La 
Rioja, destinada a la restauración de la provincia de Atacama, 


en el Estado de Chile. 


Graduará las marchas de manera de encontrarse antes del 
14 de febrero en posesión de los objetivos que se le indican. ** 

Arreglará el avance a los conocimientos que tenga del 
terreno y punto más a propósito para entrar en Chile. 

Mantendrá en su tropa la más exacta disciplina; al paisa- 
naje se tratará con dulzura y moderación; quien desordene en 
esta parte, será castigado con un modo ejemplar, persuadido 
de que la fuerza física no ha de influir tanto como la moral. 


Objeto de la Expedición. — La toma de toda la provincia 
de Atacama, especialmente de la capital Copiapó y el puerto 
de El Guasco, para que entren en el sistema y reconozcan al 
Gobierno, es el objeto fundamental de la Expedición. 

Posesionado de la capital y del puerto, buscará contacto 
con la columna que al mando del teniente coronel Cabot mar- 
cha sobre Coquimbo, a cuyas órdenes quedará. 

Tan pronto logre sus objetivos, hará reconocer por gober- 
nador de la provincia, y a nombre del Estado de Chile, al ciu- 
dadano que libre y espontáneamente resulte elegido teniente 
gobernador, con quien guardará la más exacta armonía, dejando, 
exclusivamente a su cargo todo lo gubernativo. 

Propagará por todos los medios a su alcance las ideas Je 
libertad e independencia, buscando la activa cooperación de 
los habitantes e inclinándolos a nuestra justa causa. 

Sostendrá el orden y las nuevas autoridades que se cons- 
tituyan. 

Aumentará la fuerza veterana, cuando le sea posible. 

No comprometerá acción alguna en que pueda ser batido, 
y si el enemigo se hace fuerte, empleará la guerra de recursos. 

De acuerdo con el gobernador elegido, se nombrará una 
comisión de hombres buenos, de conocimientos y patriotismo 
probados, para la investigación de los enemigos del sistema. 


17 Esto es fundamental para coordinar y articular el movimiento de las distintas 
columnas. San Martín pensaba librar la batalla decisiva antes de esa fecha. Como se 
sabe, la libró el 12. 
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Estas instrucciones o directivas, resumen, adaptadas a las par- 
ticularidades de la misión de la columna riojana, las impartidas a las 
otras columnas y pueden ser tenidas como fiel expresión de las que 
indudablemente impartió San Martín. 


9. CARACTERISTICAS GENERALES DEL TERRENO. 
CAMINOS QUE CONDUCEN A CHILE 


(Ver gráfico anexo 3, Rev. N? 17) 


El viejo pueblo de Guandacol, habitado en un tiempo por los 
bravos indios guandacoles, se encuentra en el valle de su nombre, 
en el departamento de General Lavalle. 

Allí, como se ha visto, se efectuó la reunión de todo el contin- 
gente destinado a formar la columna expedicionaria riojana. 

Algunos historiadores, por error y desconocimiento geográfico 
de la Provincia, indican que la reunión tuvo efecto al Sur de Fa- 
matina, en el pequeño lugar llamado también Guandacol, que debe 
su nombre a la circunstancia de haber sido el punto de concentración 
de los indios guandacoles, prisioneros a raíz del Gran Alzamiento de 
1630; algo análogo a lo que ocurre con el nombre de la ciudad de 
Quilmes, en la provincia de Buenos Aires. 

El valle de Guandacol se abre hacia el Norte, en una extensión 
de 16 leguas de profundidad y un promedio de 3 leguas de ancho. 
Su parte más profunda forma la quebrada de Zapallar, por donde 
corre el río Zapallar o de la Troya, el cual toma el nombre de Guan- 
dacol aguas abajo del pueblo. Este río nace en las sierras de Umango 
y del Leoncito, y entrega sus escasas aguas al Bermejo, en el límite 
de La Rioja con San Juan. 

En dirección paralela, al Este y al Oeste, respectivamente, co- 
rren los valles de los ríos Bermejo y Blanco, este último en la pro- 
vincia de San Juan. 

La Cordillera de los Andes, en la parte limítrofe de La Rioja 
con Chile, presenta numerosos macizos coronados por cerros de gran 
elevación sobre el nivel del mar, y también amplias mesetas de fácil 
acceso, por las cuales se alcanzan los pasos que conducen a Chile, 
entre ellos el de Come Caballos, a 4.400 metros de altura, y el de 
Peña Negra, algo más bajo. 

El panorama general de la Cordillera, que personalmente co- 
nozco hasta las lagunas Brava y Mulas Muertas, ofrece alternativas 
majestuosas de planicies dilatadas, valles y quebradas profundos y 
cerros chatos, de variados colores y formas redondeadas, cuya gran 
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altura sobre el nivel del mar —4.000 metros, término medio— no se 
sospecha tan siquiera. 

La vegetación es escasa y los recursos están limitados a los pas- 
tos y aguadas de las vegas, que constituyen las obligadas etapas del 
camino. 

Como muy acertadamente dice don Melchor Sánchez, los via- 
jeros y las tropas que recorren esos solitarios parajes, “experimentan 
muchas molestias y peligros, pues tienen que vencer el frío, la fatiga, 
la escasez de agua, de leña y de pastos, la sequedad quemante y 
destructiva de la atmósfera, la puna, algunas veces borrascas de 
nieves y otras penalidades propias de estas regiones yermas y sin 
recursos”, 

La época más propicia para viajar es de noviembre a abril. En 
los valles superiores el clima es riguroso. 

Desde el valle del río Blanco descienden hacia el Este extensas 
planicies cortadas por cerros aislados, en las cuales existen grandes 
depósitos lacustres, como las lagunas Mulas Muertas, Brava, Verde 
y del Leoncito. 

Por el SE., la Cordillera limítrofe se prolonga con las sierras 
del departamento de Lamadrid, que avanzan hacia el departamento 
de Lavalle y forman el gran valle de Guandacol, entre los cordones 
que constituyen las divisorias de aguas de los ríos Blanco y Zapallar 
o de la Troya, por el Oeste, y entre este último y el Bermejo, por 
el Este. 


Los caminos a Chile por el paso de Come Caballos 
(Ver gráfico anexo 3, Rev. N? 17) 


Como he dicho antes, tres son los valles occidentales que se 
orientan paralelamente de Sur a Norte: corresponden a los ríos Ber- 
mejo, Zapallar o de la Troya y su prolongación hacia el Sur por +! 
Guandacol, y al Blanco. 

Por el del Bermejo, que es el más amplio y el de mayor valor 
económico y social, se desenvuelve desde remotos tiempos el más 
transitado de los dos caminos que conducen a Chile por el paso de 
Come Caballos; es la ruta principal de la región. 

Los tres valles se comunican entre sí por estrechas sendas. 

Toda la red puede resumirse en los dos caminos generales si- 
guientes: 


a) Camino por la cuesta de Miranda y valle del Bermejo 


Sale de Chilecito y alcanza el valle del Bermejo a través de la 
cuesta de Miranda; remonta luego el valle hasta Jagiel, desde donde 
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se orienta hacia el NO., siguiendo la quebrada del río del Peñón; 
bordea por el Sur las lagunas Brava y Verde, y alcanza el valle del 
río Blanco, que remonta hasta el arroyo Come Caballos, pasando por 
Pucha-Pucha. Finalmente, por la quebrada del arroyo Come Caba- 
llos alcanza el paso del mismo nombre, a 4.400 metros de altura. 

Es el camino más importante, y hasta hace poco era intensa- 
mente utilizado para el movimiento de haciendas con destino a Chile; 
pasa por las antiguas e importantes poblaciones de Villa Unión (antes 
Hornillos), Villa Castelli (antes Cerro Negro), Vinchina y Jagúel, que 
fueron excelentes puntos de invernada y pastoreo. 

Sus pendientes son perfectamente accesibles. 

Es también el camino tradicional a Chile, y se supone que fué 
el que siguió el conquistador don Diego de Almagro. 

Casi todas las familias que emigraron a Chile en época de las 
grandes convulsiones intestinas de la Provincia, marcharon por él 
y por él regresaron, llevando y trayendo muebles y enseres de toda 
naturaleza. En la ciudad de La Rioja se conserva todavía un piano 
traído a lomo de mula desde Copiapó. 

Hoy día es también el más transitado, y permite llegar en auto- 
móvil hasta Jagúel. 

Guandacol se une a este camino por una antigua senda, hoy con- 
vertida en excelente ruta de automóvil, que desemboca en Villa 
Unión. 

b) Camino de los Guandacolinos 

Sale de Guandacol; remonta hacia el NNO. el curso del río Za- 
pallar o de la Troya, a lo largo de la quebrada del Zapallar; pasa por 
los puestos de Zapallar y Tambillos, agua de los Guandacolinos, 
Pampa y portezuelo del Leoncito, y torciendo hacia el Oeste, alcanza 
el valle del río Blanco en Pastos Largos. Remonta luego este valle 
hacia el Norte, hasta juntarse en Pucha-Pucha con el camino antes 
aescripto. 

Es el más directo. Desde antiguos tiempos ha sido también uti- 
lizado para las comunicaciones y arreos a Chile desde Guandacol 
o Jachal y otras poblaciones del Norte de la provincia de San Juan. 

Las referencias que hay sobre la marcha de la Expedición Auxi- 
liar de La Rioja a Copiapó, permiten asegurar que éste fué el camino 
seguido por el teniente coronel Zelada. 

En su recorrido existían y existen excelentes lugares de aguada 
y pastaje, y numerosos puestos que pertenecieron al Vinculado de 
Brizuela y Doria, en los cuales los expedicionarios encontraron los 
recursos necesarios para su subsistencia. 
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Cada uno de los anteriores caminos presenta derivaciones cuyo 
conocimiento interesa para completar el cuadro general del terreno. 

Así, del camino del valle del Bermejo se abre en Jagiiel, hacia el 
SSO., una senda que pasa por las sierras y el portezuelo del Leoncito, 
en donde se junta con el camino de los Guandacolinos. 

Este último también se bifurca al alcanzar el valle del río Blan- 
co, en Pastos Largos: una senda remonta el río y llega a Pucha- 
Pucha, como ya he referido; la otra continúa por la quebrada del 
arroyo Cajón de la Brea y se dirige al paso de Peña Negra, por donde 
cruza la Cordillera. 

Al ocuparme de la marcha de la columna expedicionaria, me re- 
feriré a los caminos que desde el paso de Come Caballos conducen 
a Copiapó, en cuanto interesan al objeto de este trabajo. 


10. EL AVANCE DE LA COLUMNA EXPEDICIONARIA 


Efectivos. — Los rastreadores riojanos. — Sorpresa de Castaño 
(La Guardia). — Características generales del terreno hasta 
Copiapó. — El espíritu público. 

(Ver gráfico N* 4, Rev. N* 17) 


Como ya he dicho,'* el 20 de enero toda la fuerza expediciona- 
ria riojana se encontraba reunida en Guandacol. Ese mismo día, la 
columna del teniente coronel Cabot, que marchaba sobre Coquimbo, 
alcanzó la localidad de Jachal, en la provincia de San Juan, veinte 
leguas al Sur de Guandacol. 

Con el objeto de dar seguridad al lugar de reunión de las tro- 
pas e impedir posibles incursiones de fuerzas realistas situadas al 
Oeste de la Cordillera, el teniente coronel Zelada ocupó con pe- 
queños destacamentos los portezuelos de Leoncito y Peñón, que j- 
terceptan los dos caminos que bajan de Come Caballos. 

No hay referencias exactas sobre la fecha en que la columna 
inició la marcha hacia el Norte, pero puede tomarse como dato ab- 
solutamente seguro que para el 25 de enero había abandonado ya 
Guandacol; es posible que se. constituyeran dos o más escalones si- 
guiendo el criterio indicado anteriormente. ** 

Don Guillermo Dávila dice que salió el 25 de enero, en combi- 
nación con la columna de Cabot. 

Según todas las probabilidades, al iniciar la marcha, el efectivo 


18 Ver Rev. SAN MARTIN, N? 18, pág. 154. 
19 Ver Rev. SAN MARTIN, N? 16, pág. 144, nota 4. 
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que he establecido *” se encontraba considerablemente disminuido. 

Sin embargo, en carta dirigida a San Martín por don Gregorio 
Aracena, fechada en San Juan el 17 de enero de 1817, vale decir, 
cuando ya las operaciones sobre Chile estaban iniciadas, se atribuye 
300 hombres a la columna riojana; Aracena pide que ese efectivo 
sea disminuido en beneficio de la Expedición que marcha a Co- 
quimbo, a las órdenes de Cabot (Doc. Arch. San Martín, tomo TI. 

El teniente coronel Zelada, en el parte detallado que eleva a 
Belgrano relatándole las incidencias de la marcha y la ocupación de 
Copiapó, dice que en Guandacol se hizo cargo del mando de “cien 
hombres de bayoneta” (Doc. Arch. Gen. de la Nación, vol. II). 

Es casi seguro que esta expresión hombres de bayoneta corres- 
ponda exclusivamente a la tropa de infantería, cuyo mando directo 
pudo haber tomado Zelada en Guandacol, en tanto que la de caba- 
llería, organizada por Dávila, se encontrase ya adelantada, consti- 
tuyendo un escalón a órdenes directas de este último. 

El gobernador Martínez repite el dato de Zelada en la comu- 
nicación que envía al gobernador de Mendoza, informándole de la 
ocupación de Copiapó (Doc. Arch. Gen. de la Nación, vol. II). 

En la lista que Zelada eleva al Superior Gobierno, con especifi- 
cación nominal del personal que formó en la columna expediciona- 
ria, sólo figuran 96 hombres, entre oficiales, suboficiales y soldados. 
Esta lista está fechada en Buenos Aires, en noviembre de 1817; es 
muy posible que omita muchos nombres de soldados, ¿omo ya he 
comprobado que ocurre con los de oficiales, no obstante su reducido 
número. 

Por todo esto, considero que debe tomarse como exacto el dato 
consignado por Sayago en su Historia de Copiapó, con el cual coinci- 
den Barros Arana y Mitre, en cuanto afirma que la columna expe- 
dicionaria se componía de 200 hombres, divididos en dos compañías. 
Todo esto concuerda con la posibilidad ya indicada de que Zelada 
tomara el mando de la infantería —“cien hombres de bayoneta”—, 
mientras que Dávila conservara el de la caballería, aproximadamente 
otros ciento; de allí resultan los 200 hombres divididos en dos com- 
pañías, de que hablan Sayago, Barros Arana y Mitre. 

El camino de marcha ha sido indicado precisamente por Dávila, 
quien afirma que del 20 al 25 de enero partió la Expedición desde 
Guandacol, “tomando la quebrada del Zapallar”, que es por donde 
corre el camino de los Guandacolinos. El límite entre la Argentina 
y Chile fué franqueado por el paso de Come Caballos. 

Es muy probable que las etapas de la marcha fueran las si- 
guientes, que coinciden con los lugares de aguadas y recursos: día 


20 Ver Rev. SAN MARTIN, N” 18, pág. 153. 
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25, puesto de Zapallar; día 26, finca de Tambillos; día 27, puesto del 
Leoncito; día 28, Pastos Largos; día 29, Pucha-Pucha; día 30, paso 
de Come Caballos. 

Las propiedades del Vinculado de Sañogasta se extendían por 
el Norte hasta las sierras del Leoncito; en sus puestos y fincas, los 
expedicionarios contaron con abundantes recursos, cedidos genero- 
samente por don Francisco Javier de Brizuela y Doria y su hijo 
Ramón. 

La marcha por territorio argentino se realizó sin incidencias ni 
inconvenientes. Después de trasponer el límite, la columna se internó 
en territorio chileno, en dirección NNO., remontando el curso del 
río Cachitos, que nace en proximidades del paso de Come Caballos, 
hasta su desembocadura en el río Turbio. 

Este punto, que fué alcanzado el 19 de febrero por toda la co- 
lumna, es indudablemente el que tanto Zelada como Dávila llaman 
“las juntas del Turbio”; cualquier duda al respecto quedaría elimi- 
nada ante la indicación precisa de Dávila sobre la distancia a que 
se encuentra del paso..., “llegando sin novedad alguna —dice— el 
12 de febrero a las juntas del Turbio, salvando la línea de la Cor- 
dillera y avanzando unas 20 leguas en territorio chileno”. 

Allí se encontraba apostada una guardia realista, con la misión 
de observar los caminos de la Cordillera, a fin de descubrir posibles 
movimientos de tropas patriotas. 

No debe olvidarse que una de las finalidades de San Martín al 
lanzar la invasión en tan amplio frente, mediante el envío de expe- 
diciones auxiliares, fué, precisamente, distraer la atención del adver- 
sario e inducirlo a diseminar sus fuerzas. 

Zelada se propuso atacar al destacamento enemigo, pero éste, 
que había advertido el avance patriota, se retiró hacia el Norte. 

Los rastreadores riojanos, a los que me he referido en la pá- 
gina 159, cuyos servicios fueron sumamente valiosos, establecieron 
el rumbo y otros detalles interesantes del repliegue. Zelada dice a 
este respecto: 


“Examinado el lugar por los rastreadores que traje de 
La Rioja, resultó que en la mañana del propio día bajaron los 
espías, llevándose el ganado y demás animales que tenían en 
aquellos potreros” (Parte de Zelada a Belgrano, Doc. Arch. 
Gen. de la Nación, vol. 11). 


Localizado nuevamente el destacamento en el lugar llamado 
Castaños, en el valle del río Turbio, fué comisionado el capitán Mi- 
guel Dávila para atacarlo por sorpresa. La acción se realizó con éxito, 
y todo el personal enemigo —un cabo y cuatro soldados— cayó pri- 
sionero, sin que los expedicionarios sufriesen ninguna baja. 
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“Los expedicionarios — dice Barros Arana — sorprendieron 
una pequeña guardia de milicianos que los españoles tenían 
a orillas del río Turbio, y en las casas habitaciones del contorno 
lograron renovar en parte sus provisiones que estaban próximas 
a concluirse”. 


El nombre de Castaños fué reemplazado por el de La Guardia, 
que conserva hasta hoy, en memoria, según afirma Sayago, de este 
episodio, cuya importancia radica en que eliminó la observación de 
los realistas y permitió ocultar totalmente el avance de la columna 
expedicionaria. 

Siguió ésta avanzando hacia el NO., y el 10 de febrero llegó a 
la confluencia de los ríos Turbio y Jorquera. 

El río Jorquera, en el cual vierte sus aguas el Turbio, corre por 
un estrecho valle en dirección SO., y lleva sus aguas al río Copiapó, 
el cual se dirige hacia el NO., pasa por la ciudad de su nombre y 
desemboca en el Pacífico. 

La confluencia del Jorquera y el Copiapó se encuentra aproxi- 
madamente a veinte leguas al SSE. de la ciudad, y afecta la forma 
de un ángulo abierto hacia el Norte, cuyos lados están formados por 
ambos ríos. Entre ellos se desarrollan ásperas serranías, que cons- 
tituyen divisorias de aguas entre sus respectivos afluentes, los cua- 
les corren por estrechas quebradas, junto con los pocos caminos de 
senda que existen en la región. 

Desde la confluencia de los ríos Turbio y Jorquera, dos caminos 
de senda conducen a Copiapó. 


“En este punto — dice Barros Arana — se abrían dos ca- 
minos para llegar a la Villa cabecera del Distrito, uno de ellos 
bajando al sur por las orillas del pequeño río Jorquera hasta 
su unión con el Copiapó y siguiendo el curso de éste por medio 
del estrecho valle que forma, y otro más directo, pero también 
mucho más fragoso, por las quebradas y las cuestas que es 
preciso recorrer en las faldas de la sierra llamada del Carri- 
zalillo”. 


Este último, llamado camino de la Cuesta del Carrizalillo, es el 
más corto; remonta los ásperos cerros que se interponen entre los 
ríos Jorquera y Copiapó, entre ellos el Carrizalillo, que da su nom- 
bre a la cuesta y al camino, y siguiendo por estrechas quebradas, 
conduce directamente a Copiapó. 

El otro camino, considerablemente más largo, describe un gran 
arco hacia el Sur, siguiendo los valles de los ríos Jorquera y Copiapó. 

La ciudad de Copiapó —San Francisco de la Selva de Copiapó—, 
capital de la provincia de Atacama, era en aquellos tiempos una villa 
de escasa importancia. 
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La fuente principal de sus recursos estaba constituída por la 
minería, en cuyo trabajo se ocupaba numeroso personal. 

Servida por un buen puerto sobre el Pacífico, recibía por el mar 
el benéfico influjo de otras regiones del país o del extranjero, con 
las cuales mantenía algún intercambio comercial. 

Las comunicaciones por tierra se orientaban preferentemente 
hacia las provincias de La Rioja y Catamarca, de donde recibía, a 
través de la Cordillera, las tropas de vacunos necesarias para la ali- 
mentación de sus habitantes. 

Con estas provincias argentinas existían, además, fuertes víncu- 
los sociales; eran entonces, y aun son hoy, numerosas las familias 
de origen común radicadas a uno u otro lado de la Cordillera. 

Después de la derrota de Rancagua, Copiapó fué asiento de una 
importante guarnición militar realista, cuyo jefe, el capitán Leandro 
Castilla, tomó enérgicas medidas para prevenir la posibilidad de 
una invasión desde el lado argentino. 

En los años siguientes disminuyeron las precauciones, aun cuan- 
do fueron mantenidos los efectivos militares, que, según datos de 
Dávila, posiblemente algo exagerados, alcanzaban a cerca de 300 
hombres en el momento de la invasión. 

En la villa existía un buen cuartel y una fábrica de pólvora. 

El espíritu público era de franca adhesión a la causa de la In- 
dependencia. 
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LA CREENCIA RELIGIOSA 
DEL GENERAL JOSE DE SAN MARTIN 


Por 
J. LUIS TRENTI ROCAMORA 


* 


I hasta podría también dudarse de la creencia religiosa del ge- 
neral José de San Martín, gracias a una propaganda intensa- 
mente literaria que en alguna ocasión consiguió calificar de 

masón al más grande de los próceres argentinos, creemos que esa 
duda debe quedar plenamente disipada, ya que los hechos y docu- 
mentos que hoy conocemos derraman suficiente luz como para poder 
proclamar al Gran Capitán hijo sincero de la Iglesia Católica. 

Reuniendo a grandes rasgos las líneas generales de su vida, nos 

encontramos con que ya los progenitores fueron de ideas acendra- 
damente católicas, * recibiendo de ellos el más sublime ejemplo 
que pudiera recibir. En el Real Seminario de Nobles de Madrid 
educóse cristianamente, ? y más tarde, en Buenos Aires, contrajo ma- 
trimonio de acuerdo con las normas cristianas, comulgando en tal 
circunstancia muy devotamente. * Significativas son sus palabras des- 
pués del combate de San Lorenzo. Decía: “Los beneficios del Con- 
vento San Carlos están demasiado grabados en mi corazón para que 
ni el tiempo ni la distancia puedan borrarlos... (y)... á esos virtuosos 
religiosos los amo con todo mi corazón y... mi reconocimiento será 
tan eterno como mi existencia...” * 


1 José Pacífico Otero: “Historia del Libertador don José de San Martín”, Buenos 
Aires, 1932, tomo IV, pág. 470. Ver el testamento de la madre de San Martín, Co- 
misión Nacional del Centenario, “Documentos del Archivo de San Martín”, Bs. As., 
1910, tomo 1, págs. 23 a 27. Ver poder que otorga el padre de San Martín para con- 
traer matrimonio, Comisión Nacional del Centenario, Obra cit., tomo I, pág. 19 a 21. 

2 Otero, obra cit., ídem. 

3 Mons. Agustín Piaggio: “La fe de nuestros padres”, Bs. As., 1920, págs. 97 y 98 

4 Mons. Piaggio: “Influencia del clero en la independencia argentina”, Barcelo- 
na, 1912, pág. 156. 
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Para nadie es desconocido el hecho de que en su regimiento 
prohibió la blasfemia, declarando que “todo el que blasfemare en el 
Santo nombre de Dios ó de su adorable madre, é insultare la reli- 
gión, por primera vez sufrirá cuatro horas de mordaza, atado á un 
palo en público, por el término de ocho días, y por segunda vez, 
será atravesada su lengua con un hierro ardiente, y arrojado del 
cuerpo...” Tales palabras no son propias de un ateo ni de un ma- 
són. Pero sigamos. Los domingos y feriados, toda la tropa, encabe- 
zada por él oía misa y plática de media hora, * y en diversas oca- 
siones hizo instruir a sus soldados en las verdades de la fe. 

Antes de iniciar su épica y genial travesía de los Andes para 
dirigir sus pasos a Chile, oyó misa y comulgó con todo su ejército, 
siéndoles impuesto el escapulario de la Virgen del Carmen. ¿Era todo 
esto una farsa? No puede afirmarlo quien conozca el carácter del 
noble y sincero General. 

En enero de 1817 elegía a la misma Virgen, Patrona y Generala 
de su ejército,” y luego de las victorias de Chacabuco y Maipo, se 
dirige en los siguientes conocidos términos al superior de los fran- 
ciscanos: “La decidida protección que ha prestado al ejército de los 
Andes su Patrona y Generala Nuestra Madre y Señora del Carmen 
son demasiado visibles. Un cristiano reconocimiento me estimula á 
presentar á dicha Señora el adjunto bastón como propiedad suya 
y como distintivo del mando supremo que tiene sobre dicho ejér- 
cito...” * 

Aun hay más: en una de sus cartas a Tomás Guido le solicita 
noticias, diciéndole *...que Dios y Nuestra Madre y Señora de las 
Mercedes se lo recompensarán...”* Más tarde, en 1844, inicia su 
testamento: “En nombre de Dios Todopoderoso á quien (reconoce) 
como hacedor del Universo...” *” Y aquel libertador de tres pueblos 
hermanos parece haber querido reflejar todo su ideal cristiano al 
escribir a su amigo Vicente Chilavert en los términos siguientes: 
“...Se funda usted en decir que mi situación me permitirá el tiempo 


5 Mons. Piaggio: “La fe...”, pág. 103. 
5 Mons. Piaggio: “Influencia...”, pág. 161. 


7 Mons. Andrés Calcagno: “La Patrona del ejército de los Andes”, art. en el 
“Boletín del Instituto Sanmartiniano”, N? 12, Bs. As., junio de 1943, pág. 138. 


s Id., ídem. 


2 Horacio F. Delfino: “Religiosidad del general San Martín”, art. en “Cátedra” 
N? 627, Bs. As., 25 de abril de 1943, pág. 133. 


10 Armando Tonelli: “El general San Martín y la masonería”, Bs. Aires, 1943, 
pág. 59. . 
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suficiente para leer las cartas de mis rancios amigos; sin embargo, no 
lo tengo muy sobrante, pues él es dedicado á prepararme á bien mo- 
rir... Como un cristiano que por su edad y achaques ya no puede 
pecar, y á tributar al que dispone la suerte de los guerreros y pro- 
fundos políticos las más humildes gracias por haberme separado 
de unos y otros...” ** 

Queremos aún agregar un hecho que es menos conocido. Se trata 
de las atenciones que tuvo el Gran Capitán para con monseñor Juan 
Muzi, vicario apostólico enviado a Chile por el papa León XII. El 
hecho ha sido ya citado por varios historiadores. Bartolomé Mitre, 
en su época, decía: *... contándose entre los visitantes del Nuncio 
(sic) al general don José de San Martín... manifestando siempre (el 
canónigo Juan María Mastai Ferreti, acompañante de monseñor Mu- 
zi, y más tarde Pío IX) su admiración por el general San Martín...” ** 

El padre Furlong cuenta que *... en Buenos Aires... el general 
San Martín (concurrió) a cumplimentar al Delegado...” ** y el mismo 
Pío IX, en su diario de viaje dice que: “... (el 6 de enero de 1824) 
concurrió también el general San Martín (a visitar a monseñor Muzi) 
en traje de civil, pero no entró en la habitación (de monseñor). Vinie- 
ron al día siguiente algunos jueces de los tribunales y muchas otras 
personas de figuración, entre las cuales algunas ofrecieron su casa 
para habitación de monseñor (Muzi). Volvió (también) el susodicho 
general (San Martín) haciendo exhibición de mucha cortesía”. ** Y lue- 
go continúa diciendo que *...(el día 9) restituída la visita al general 
(San Martín), se volvió a casa...” ** 


Se ha dicho que San Martín no era un católico auténtico, que 
creía en Dios y nada más. No vamos a fatigar al lector con mayor 


11 Comisión Nac. del Cent., obra cit., tomo X, págs. 476-7. 

12 B, Mitre: “Páginas de Historia”, “Pío IX en el Río de la Plata”, Buenos Aires, 
1909, edición de la Biblioteca de “La Nación” y segunda, pág. 198. 

13 Guillermo Furlong S. J.: “La misión Muzi en Montevideo”, Montevideo, 1937, 
pág. 8. 

Y “Memoric. Viaggio al Chili” o “Diario de viaje” (inédito) del Can. Giovanni 
María Mastai-Ferreti (Pío IX), (de la Biblioteca de Manuscritos del Vaticano. Una 
copia fotográfica tiene en su poder el R, P. Avelino Gómez Ferreyra S. ]., y corresponde 
a él el honor de tal feliz hallazgo), pág. 109. Agradecemos desde estas páginas la gen- 
tileza de habérnoslo facilitado. 


15 Td., pág. 112. 
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número de argumentos. Los que acabamos de resaltar prueban que, 
o San Martín era un farsante, o creía sinceramente, además de Dios, 
en la Santísima Virgen, en la ilicitud de la blasfemia, en el Pontificado 
Romano, en los Sacramentos, y que quiso finalmente morir como un 
buen cristiano. Nadie nos podrá presentar documentos donde se 
pruebe lo contrario. La masonería ha querido apoderarse de él y pre- 
sentarlo al mundo como un masón. Pero, por más que se esfuercen 
los mandiles, compases y escuadras, San Martín aparecerá siempre 
ante la historia como un católico auténtico, pese a la Logia Lautaro, 
que nada tuvo que ver con la verdadera masonería. * ¡San Martín, 
pues, pertenece a la Iglesia Católica! 


(De El Pueblo, 1% de marzo de 1944) 


16 El señor A. Tonelli así lo ha demostrado con lujo de detalles en su obra citada. 
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General don Simón Bolívar, Libertador de Colombia. 


Copia fotográfica de la miniatura que el general don Simón Bolívar, en- 
tregó al Libertador general don José de San Martín al embarcarse este 
último en Guayaquil, después de la Entrevista del 26 - 27 de julio de 1822 
en aquel lugar, en la cual se trató la reunión de los ejércitos que ambos 
Libertadores comandaban, que en concepto de los mismos era necesario 
realizar para librar con los realistas del Perú la batalla definitiva por la 
independencia sudamericana; pero no lograron resolverlo. El general don 
José de San Martín, elevándose al máximo de su grandeza moral y con 
el desinterés personal que le fué habitual, renuncia a la gloria máxima de 
terminar la guerra como era su deseo, y deja al general don Simón Bolívar, 
el otro grande, esa gloria. “Los dos no cabemos en el Perú”. “Al fin, 
Bolívar quería lo mismo que yo”. La historia no registra un acto de abne- 


gación que lo iguale. 
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Atención especial de S. E. el señor Embajador de Chile 
en la República Argentina para el Instituto Nacional 
Sanmartiniano. 
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UNA COMUNICACION 
DEL LIBERTADOR BOLIVAR 


SOBRE LOS ASUNTOS DE GUAYAQUIL 


CON RELACION A TRES DOCUMENTOS 
DEL PROTECTOR SAN MARTIN ' 


Por 
ALBERTO M. CANDIOTI 


k 


ESDE hace más de un año concurro diariamente al Archivo Na- 
D cional, dedicándome a pacientes investigaciones. Atendido con 

extrema cortesía por su dignísimo director, el académico doctor 
Enrique Ortega Ricaurte, y por sus acuciosos colaboradores, he te- 
nido la fortuna de encontrar una cantidad de documentos de la ma- 
yor importancia para la historia de América, especialmente relacio- 
nados con la lucha por la independencia de Colombia y de la Re- 
pública Argentina. 

Muchos de esos documentos son inéditos y tienen importancia 
más o menos grande, según sea el personaje del que dimanan o los 
acontecimientos a que se refieren; pero, como la historia no sólo 
debe estudiar y difundir los grandes hechos o las vidas de los hom- 
bres cumbres, cada uno de los documentos que he copiado tiene su 
interés especial. He de ir publicando algunas de esas piezas, deseo- 
so de contribuir, en alguna forma, al conocimiento de detalles histó- 
ricos de interés, y he de utilizar otros en la redacción de monogra- 
fías, que han de ser muy apreciadas por los historiadores de mi 
Patria, puesto que, gracias a la riqueza del Archivo Nacional de Bo- 
gotá, será posible dar noticias desconocidas de personajes y ocurren- 
cias vinculados a la historia común. 


La entrevista de los dos hombres más grandes de la indepen- 
dencia de Hispanoamérica, celebrada en Guayaquil, ha dado motivo 


1 Publicado en el Boletín de Historia y Antigúedades, Nos. 315 y 316, de Bogotá, 
órgano de la Academia Colombiana de Historia, año 1941. 
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a una nutrida bibliografía y a las polémicas históricas más apasio- 
nadas. El tema, un poco olvidado, y que traté —someramente, en 
sus aspectos generales, y sin pretensiones de ser novedoso— en mi 
discurso de recepción como miembro de la benemérita Sociedad Bo- 
livariana de Colombia, ? ha vuelto a recuperar su actualidad, con 
motivo de la publicación del libro “San Martín y Bolívar en la en- 
trevista de Guayaquil”, * del que es autor mi distinguido colega don 
Eduardo Colombres Mármol, ex Embajador de la República Argen- 
tina en el Perú. 

La obra del señor Colombres Mármol ha sido analizada y dis- 
cutida por doctos académicos, y no es mi propósito estudiarla ahora, 
puesto que no puede encuadrarse su análisis en estas líneas, única- 
mente destinadas a presentar al estudio de los historiógrafos un im- 
portante documento, relacionado con la cuestión de Guayaquil. 

Estando el Libertador Bolívar en Trapiche, hoy Bolívar, dis- 
trito correspondiente al municipio de Caldas, en el Cauca, con fe- 
cha 19 de junio de 1822 remitió una nota oficial al secretario de Re- 
laciones Exteriores, que entonces era don Pedro Gual, nombrado 
por el Libertador para ocupar ese Ministerio por decreto del 7 de 
octubre de 1821. En su oficio del 19 de junio, Bolívar remitía copias 
de tres documentos que tenían la firma de San Martín; eran copias 
de dos cartas que había recibido del Protector y de una comunica- 
ción del Libertador del Sur, dirigida a la “Excelentísima Junta Gu- 
bernativa de la Provincia de Guayaquil”. 

La primera de esas cartas de San Martín a Bolívar está fechada 
en Lima, el 3 de marzo de 1822. Este documento ha sido ya varias 
veces publicado, * pero la copia que remitía el Libertador contiene 
una variante en la frase de despedida. El documento publicado apa- 
rece con el siguiente saludo: “Acepte V. E. los sentimientos de la 
admiración y aprecio con que soy de V. E. atento y obediente ser- 
vidor”. Como puede verse por la copia que publico, ésta tiene un 
saludo algo menos efusivo. Esta carta fué contestada por Bolívar 
tardíamente, el 22 de junio de 1822, * 


2 “La amistad de Bolivar y San Martín”, en la Revista Bolivariana, órgano de 
la Sociedad Bolivariana de Colombia, Bogotá, abril a julio de 1937. 

3 Buenos Aires, imprenta y casa editora “Coni”, 1940. 

+ Paz Soldán, Historia del Perú Independiente, tomo 1, pág. 262. Catálogo de 
M. S. de Paz Soldán, número 276. Paz Soldán dice erróneamente que esta carta es del 
3 de mayo. “Arbitraje de límites del Perú. Documentos anexos a la Memoria del Perú”, 
volumen 1, del número 1% al 42, y anexo número 1, página 21. Colombres Mármol, 
ob. cit. en el texto, págs. 27 y 53 - 54. 

« Vicente Lecuna, “Cartas del Libertador”, tomo HI, págs. 50-52, El 17 de junio 

le había dirigido desde Quito otra carta, a la que me referiré más adelante 'en el texto. 
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La segunda carta de San Martín a Bolívar, y de la cual éste 
enteraba a don Pedro Gual, está fechada en Lima el 12 de marzo 
de 1822, * y no la he encontrado citada ni por Mitre ni por Otero. * 
En esta carta, el Protector se refiere a una “comunicación oficial” 
que recibiera del Libertador, “datada en Bogotá a 16 de noviembre 
último” (1821), pero al publicarla don Vicente Lecuna, * lo hace con 
fecha 15 de noviembre de 1821. 

El tercer documento sanmartiniano, que Bolívar remite en co- 
pia al secretario de Relaciones Exteriores, tiene dos fechas. Al co- 
mienzo dice: “Lima, marzo 13 de 1822”, y después del saludo, fi- 
gura la fecha siguiente: “Lima, marzo 14 de 1822”. En la copia ma- 
nuscrita que se encuentra en el Archivo Nacional, la fecha 14 está 
superpuesta al guarismo 22. En su carta de remisión, Bolívar dice 
que esa comunicación de San Martín a la Junta de Gobierno de 
Guayaquil fué publicada en la Gazeta del Patriota, de esa ciudad, 
cuyo título exacto es El Patriota de Guayaquil. Ni Mitre ni Otero 
se refieren a esta comunicación. ” 

El oficio de Bolívar al secretario de Relaciones Exteriores que 
publico está redactado con la claridad y franqueza característica en 
Bolívar, y afirma una vez más los propósitos ya manifestados en 
documentos anteriores, entre los que citaré la comunicación de Bo- 
lívar al presidente del Gobierno de Guayaquil, fechada en el Cuar- 
tel General de Cali el 18 de enero de 1822, *” y las cartas a Santan- 
der, de Cali, el 5 de enero; de Popayán, del 8 de marzo, y de Quito, 
del 21 de junio de 1822, * 

En la comunicación a don Pedro Gual, el Libertador dice fran- 
camente que “en último resultado”, si se creyese conveniente em- 
plear la fuerza, ella debía emplearse; pero solicitaba que se consul- 
tase a la opinión nacional con la mayor amplitud, y declaraba que, 
mientras no llegase esa respuesta, se conduciría del modo que las 
circunstancias lo dictasen, “pero sin emplear en nada la fuerza, por- 
que entonces sería tomar la iniciativa en el manejo de un negocio 
que sin duda es de la mayor gravedad”. 


6 Paz Soldán, ob. cit., “Catálogo de M. S.”, documento número 280, dice que 
esta carta es del 12 de mayo. Esta carta no ha sido publicada en la obra de Paz 
Soldán. 

7 “Historia de San Martín” e “Historia del Libertador don José de San Martín”, 
respectivamente. 

8 Ob. cit., tomo IL, pág. 411. 

% Obras citadas. 

10 Lecuna, ob. cit., tomo L, pág. 259. 

11 Lecuna, ob. cit., tomo TIL, págs. 6, 29-30, 46-47. 


183 


A esta comunicación de Bolívar debió de referirse el Acuerdo del 
Consejo de Gobierno del día lunes 17 de junio de 1822, Acuerdo 
que, en su acta, dice: “El secretario de Relaciones Exteriores dió 
cuenta de una comunicación de S. E. el Libertador Presidente de 
la República, en que manifiesta el actual estado político de la Pro- 
vincia de Guayaquil. El Consejo mandó traer los antecedentes que 
haya sobre la materia para manifestar opinión”. '* En el Acuerdo del 
jueves 11 de julio, el Secretario de Relaciones Exteriores “dió cuenta 
de nuevo de la comunicación de S. E. el Libertador” sobre los asun- 
tos de Guayaquil, y el Consejo, “después de haber discutido dete- 
nidamente este negocio, fué de dictamen que S. E. el Libertador 
obrase conforme a las circunstancias que tenía presentes, y que el 
Gobierno le hiciese las indicaciones que le pareciesen más conve- 
nientes para conseguir esta reunión” (de Guayaquil a Colombia). * 

Si bien este último acuerdo debió de satisfacer al Libertador. 
pues respondía en parte a las insinuaciones hechas en su carta de 
Trapiche del 19 de junio, Bolívar ya había despachado hacia Gua- 
yaquil las tropas destacadas en Pasto y ya había emprendido viaje 
desde Quito hacia la costa. Por casual coincidencia, el mismo día 
en que el Consejo de Gobierno de Colombia se ocupaba de la co- 
municación de Bolívar sobre los asuntos de Guayaquil, el Libertador 
entraba a esta ciudad, recibido con la pompa correspondiente a su 
rango, dignidad y prestigio, el día 11 de julio de 1822. 

Diecisiete días después de firmar su carta en el Trapiche, diri- 
gida al secretario de Relaciones Exteriores, el Libertador victorioso 
se dirigía desde Quito a San Martín con una carta muy cordial, en 
la cual ofrecía auxilios al Perú, y terminaba diciendo: “Tengo la 
mayor satisfacción de anunciar a V. E. que la guerra de Colombia 
está terminada y que su ejército está pronto a marchar donde quiera 
que sus hermanos lo llamen, y muy principalmente a la patria de 
nuestros vecinos del Sur, a quienes por tantos títulos debemos pre- 
ferir como los primeros amigos y hermanos de armas”. '* Esta carta 
fué contestada por San Martín el 13 de julio de 1822, en forma su- 
mamente amistosa, terminando: “Antes del 18 saldré del puerto del 
Callao, y apenas desembarque en el de Guayaquil, marcharé a salu- 
dar a V. E. en Quito. Mi alma se llena de pensamientos y de gozo, 


12 Enrique Ortega Ricaurte, “Acuerdos del Consejo de Gobierno de la República 
de Colombia”, Bogotá, 1940, pág. 59. 

13 Enrique Ortega Ricaurte, ob. cit., pág. 63. 

14 Paz Soldán, ob. cit., tomo I, pág. 301; O'Leary, “Memorias”, tomo XXX, 
pág. 245; Lecuna, ob. cit., tomo TI, pág. 41-42, 
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COMUNICACIÓN DE BOLÍVAR AL SECRETARIO DE RELACIONES EXTERIORES, 
DON PEDRO GUAL, FECHADA EN TRAPICHE EL 1.” DE JUNIO DE 1822 


REPUBLICA DE COLOMBIA. 
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cuando contemplo aquel momento: nos veremos y presiento que la 
América no olvidará el día que nos abrazemos”. * 

Basten estas breves líneas para localizar, en el tiempo y en el 
espacio, el documento bolivariano que me complazco en publicar 
en su reproducción facsimilar. 

El manuscrito de Bolívar firmado en Trapiche, es un duplicado. 

Es muy sabido que en aquellos tiempos era costumbre asegu- 
rarse de la debida recepción de la correspondencia, enviando dupli- 
cados y hasta triplicados; pero cuando éstos tenían la firma autó- 
grafa del remitente, se consideraban originales. Este duplicado está 
firmado y rubricado por Bolívar, y puede considerarse como una 
pieza de indudable autenticidad. 

Se hace la publicación respetando, en todas sus partes, la or- 
tografía y la puntuación de la época, como corresponde. El manus- 
crito original que se copia en seguida y los otros documentos com- 
plementarios reposan en el Archivo Nacional de Colombia, Archivo 
de la República, Fondo: Historia, tomo II, folios 251 y 252. Las co- 
pias de las comunicaciones de San Martín corren a fojas 246 a 248. 


ACLARACION TIPOGRAFICA 


REPUBLICA DE COLOMBIA (Impreso) 
CUARTEL GENERAL DEL (Impreso) TRAPICHE 
A 1? de Junio de 1822-1229 


Al Señor Secretario de Relaciones Exteriores: 


Por la marcha de mi Secretario el Coronel Peres en co- 
micion, cerca del Gobierno de Quito, tengo yo mismo que di- 
rigirme á V. $. para incluirle una correspondencia del Protector 
del Peru de bastante importancia por su contenido y otra nota 
del mismo Señor Protector dirigida al Gobierno de Guayaquil 
y publicada en la gazeta del Patriota de aquella Ciudad. 

Por estos documentos podrá observar V. S. que el Protec- 
tor del Peru pretende: 1% Mesclarse en los negocios internos de 
Colombia, con respecto á las relaciones con sus Provincias — 
2% Que el Protector afirma que Guayaquil no debe quedar in- 
dependiente sino que debe desidirse por uno de los dos Esta- 
dos — 3% Que el mismo Protector le ofrece á Guayaquil, que 
el Peru mirara como interes propio la Independencia de Gua- 
yaquil. 

El espiritu que reina en Guayaquil es bien conocido de 


15 Gerónimo Espejo, “La Conferencia de Guayaquil”, edición de la Biblioteca del 
Instituto Sanmartiniano, Buenos Aires, 1939, pág. 42, 
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V. S. y creo que es notorio á todos y las contradicciones que se 
observan en las comunicaciones del Protector son de naturaleza 
á hacer vacilar sobre su buena ó mala fe. En consecuencia de 
todo esto y de mucho más que no digo por que no tengo tiem- 
po para ello . k.; he creido de mi dever consultar al Poder 
Ejecutivo, sobre la linea de conducta que yo debo seguir con 
respecto á Guayaquil y al Peru, en la cuestion presente sobre 
la Segregacion á Guayaquil y la intervencion del Peru. Es mi 
opinion que el Poder Egecutivo, consulte no solamente al con- 
sejo de Secretarios sino que tambien convoque si le es posible 
a todos los miembros del Senado que se encuentren en esa Ca- 
pital y aun á la Alta Corte de Justicia si lo tuviere por conve- 
niente. Esta indicacion la hago con la sola idea de hacer que 
el acierto de la resolucion sea consultado con el mayor numero 
de personages graves que añadan mayor peso por su consejo 
á la marcha politica que yo deba seguir en un negocio tan de- 
licado como el que se trata. 

Yo estoy pronto á no seguir otro dictamen en esta materia 
sino el que se me comunique por el Poder Egecutivo, que sin 
duda sera el mas sabio y el mas justo. Mas debo hacer presente, 
que si en ultimo resultado nos creemos autorizados para em- 
plear la fuerza en contener al Peru en sus limites en hacer vol- 
ver a entrar á Guayaquil en los de Colombia, es tambien mi 
opinion que debemos emplear esta fuerza lo mas prontamente 
posible, precediendo antes las negociaciones mas indispensa- 
bles y empleando siempre al mismo tiempo la politica mas de- 
licada para atraernos á los del partido del Peru y á los de la 
Independencia de Guayaquil y fomentando ademas el buen 
espiritu que reina entre los amigos de Colombia. Declaro tam- 
bien que esto no es mas que una mera indicacion y que de 
ningún modo pretendo que se haga otro uso de ella en la de- 
liveracion sino, la de tenerla presente para su riguroso examen. 

Yo espero con la mayor impaciencia la respuesta del Poder 
Egecutivo para arreglar mi conducta á su dictamen definitivo; 
protextando que mientras no venga esta respuesta yo me con- 
duciré del modo que las circunstancias me dicten pero sin em- 
plear en nada la fuerza, por que entonces seria tomar la ini- 
ciativa en el manejo de un negocio que sin duda es de la mayor 
gravedad. 

Dios guarde á V. S. ms. as. 

Bolivar. 


(Firmado y rubricado) 


Archivo Nacional de Colombia; Archivo de la República: His- 
toria, tomo II, folios 251 y vuelta, y 252; papel oficial, encabeza- 
miento impreso; 23x19 centímetros; letra pequeña, abierta, inclina- 
da; interlíneas de cuatro milímetros; conservación excelente. 
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DOCUMENTOS 


ANEXOS AL ANTERIOR OFICIO DEL LIBERTADOR 


Copia de la carta de San Martín a Bolívar, 
fecha en Lima, el 3 de marzo de 1822, 


Oficio — Lima Marzo 3 de 1822 — Excelentisimo Señor — 
Por las comunicaciones que en copia me ha dirigido el Go- 
bierno de Guayaquil, tengo el sentimiento de ver la seria inti- 
macion que le ha hecho V. E., para que aquella Provincia se 
agregue al Territorio de Colombia. Siempre he creido que en 
tan delicado negocio el voto expontaneo de Guayaquil seria el 
principio que fijase la conducta de los Estados limitrofes, á 
ninguno de los quales compete prevenir por la fuerza la deli- 
veracion de los Pueblos. Tan sagrado ha sido para mi este de- 
ber, que desde la primera vez que mandé mis Diputados cerca 
de aquel Gobierno, me abstuve de influir en lo que no tenia 
una relacion esencial con el objeto de la guerra del continente. 
Si V. E. me permite hablarle en lenguaje digno de la exal- 
tacion de su nombre y analogo á mis sentimientos, oseré decirle 
que no es nuestro destino emplear la espada para otro fin, que 
no sea el de confirmar el derecho que hemos adquirido en los 
combates para ser aclamados por Libertadores de nuestra Pa- 
tria. Dejemos que Guayaquil consulte su destino y medite sus 
intenciones para agregarse libremente á la seccion que le con- 
venga, porque tampoco puede quedar aislado sin perjuicio de 
ambas. Yo no puedo ni quiero dejar de esperar que el dia en 
que se realize nuestra entrevista el primer abrazo que nos de- 
mos, transijirá cuantas dificultades existan, y será la Garantía 
de la union que ligue á ambos Estados sin que haya obstaculo 
que no se remueba definitivamente. Entre tanto ruego á V. E. 
se persuada, que la gloria de Colombia y la del Peru son un 
solo objeto para mi, y que apenas concluya la campaña en que 
el enemigo va á hacer el ultimo experimento reuniendo todas 
sus fuerzas, volaré á encontrar a V. E. y á sellar nuestra gloria, 
que en gran parte ya no depende si no de nosotros mismos. 

Acepte V. E. los sentimientos de la mas alta consideracion 
con que soy su afecto seguro servidor — Excmo. Señor — Jose 
de San Martin — Al Excmo. Señor Libertador Presidente de 
Colombia Simon Bolivar — Es copia, Mosquera. ** 


15 No es la firma autógrafa de Mosquera: es una imitación debida seguramente 
a una ocurrencia del amanuense que copió el documento original. Archivo Nacional 
de Colombia, Archivo de la República: Historia, tomo II, folio 248 y vuelta. Este 
documento comienza a la mitad del folio; papel de 20x25 y % centímetros, letra redonda, 
seminclinada; interlíneas de cinco milímetros; conservación excelente. 
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Copia de la carta de San Martín a Bolívar, 
fechada en Lima el 12 de marzo de 1822, 


Copia — Lima y Marzo 12/1822 — Escmo. Señor — Grandes 
son los objetos de la ultima comunicacion oficial que he reci- 
bido de V. E. datada en Bogotá á 16 de Noviembre ultimo. La 
probincia de Guayaquil estaba entonces inmediatamente ame- 
nazada, V. E. lo supo, y resolvió ponerse en marcha con un 
fuerte Egercito para asegurarla, mientras otra Division salia 
á ocupar el Ismo de Panamá — Los ultimos sucesos del imperio 
megicano han fijado al mismo tiempo la atencion de V. E.; por 
la nececidad que indican de terminar la expulcion de los Es- 
pañoles de todo el Continente, estrechandonos para arrostrar 
á los nuevos enemigos que se presenten. Yo no dudo que la 
union de Colombia y del Perú, frustrará los consejos del Ga- 
binete Español, siempre que sean contrarios á los intereses de 
la America — El tratado de 24 de Septiembre que V. E. me 
incluye, lleva en si el germen de las dificultades que ofrecerá su 
aprobacion al otro lado del Atlantico; pero sea de esto lo que 
fuere, yo juzgo que el Egercito trigarante, abrigará en su cora- 
zon el sentimiento de todos los que defienden igual causa. 
Sin embargo, es justo preveer cuantos males pueden esconderse 
en las sombras del porvenir, y convengo con V. E. en que de- 
bemos precipitar las operaciones de la Guerra para que no 
quede un solo hombre que gima en la opresion desde el Ecua- 
dor hasta el tropico del Sur — El Tratado de 15 del pasado 
celebrado en Guayaquil con el Comandante de la Division que 
formaban las Fragatas Prueba y Venganza, y de que supongo 
á V. E. instruido, pone al Perú en aptitud de poder con mas 
ventaja, sostener los intereses generales, y dar a nuestra Union 
en todas circunstancias, un caracter mas imponente á los ojos 
de los enemigos exteriores — La necesidad que por ahora tengo 
del bravo batallon de Numancia para la campaña que está 
próxima á abrirse, me obliga á rogar á V. E., con nuevo encare- 
cimiento, permita que por ahora continue haciendo aquí sus 
servicios, hasta que coronado en breve de nuevos laureles, pue- 
da regresar el seno de Colombia — Yo mandaria a V. E. en 
su lugar algun otro Cuerpo del Egercito si no considerase que 
la Division, que antes puse a las ordenes del General Sucre, 
á quien se unió el 9 de Febrero en el punto de Saraguro, llena 
el objeto de V. E. en cuanto á la seguridad de Guayaquil. Si 
no obstante fuese presiso mandar mas tropas, hare un esfuerzo 
proporcionado á las nesesidades — Por ultimo repito á V. E. 
lo que en 3 del que rige tuve la honrra de protestarle; y es, 
que nada ansio tanto como ver al Libertador de Colombia y 


admirar de cerca al General Bolivar: yo espero conseguirlo 
breve. — Aseguro á V. E. que soy con la mas alta consideracion 
y mas distinguido aprecio su atento servidor — Excelentisimo 
Señor — José de San Martin — Excelentisimo Señor Presidente 
Libertador de Colombia. 


Es copia. 


Archivo Nacional de Colombia; Archivo de la República: His- 
toria, tomo II, folio 246 y vuelta. Papel de 20x25 y % centímetros; 
letra inclinada; interlíneas de 6 a 7 milímetros; conservación ex- 
celente. 
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Copia de la comunicación de San Martín 
a la Junta de Gobierno de Guayaquil. 


Copia. 

Comunicación de S. E. el Protector de la libertad del Perú 
al Superior Gobierno de esta Provincia. 

Lima — Marzo 13 de 1822 — Excmo Señor — Las pruebas 
que este Gobierno ha recibido ultimamente del de Guayaquil, 
por la negociacion que bajo sus auspicios se ha concluido con 
el Comandante de las fuerzas navales Españolas, no dejan la 
menor duda de los sentimientos que lo animan. Puedo asegurar 
á V. E. que el Peru no olvidara jamas este servicio, y que mi- 
rara como interes propio la Independencia, dignidad y pros- 
peridad de Guayaquil. 

Sirvase V. E. admitir el reconocimiento y gratitud de los 
Pueblos que tengo el honor de mandar — Dios guarde á V. E. 
ms. as. — Lima Marzo 14 de 1822 — Jose de San Martin — 
Excelentisima Junta Gubernativa de la Provincia de Guayaquil. 


Archivo Nacional de Colombia; Archivo de la República: His- 
toria, tomo II, folio 248; papel de 20x25 y % centímetros. Este do- 
cumento da comienzo al folio 248 y termina a la mitad del mismo; 
letra redonda, seminclinada; interlíneas de 5 milímetros; conserva- 
ción excelente. 
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CRONICA SANMARTINIANA 


DIA DE LA REPUBLICA DE PANAMA 


El día 3 de noviembre ppdo., se cumplió el 449 aniversario de la 
independencia de la República hermana del norte. 

Es por esa razón que este Instituto aprovecha esta magna festi- 
vidad de la nación amiga, para formular sus sinceros votos sanmar- 
tinianos, por la grandeza de Panamá. 

No queremos ni debemos pasar por alto esta grata ocasión, sin 
agradecer al Centro de Estudiantes Panameños, el homenaje de ve- 
neración tributado a Nuestro Libertador, al depositar el precitado 
día una ofrenda floral en el Monumento del General Dn. José de 
San Martín. 


UNA REVISTA AGRAVIO LA MEMORIA 
DEL GENERAL SAN MARTIN 


WASHINGTON, 8 (AFP). — El embajador argentino, doctor 
Oscar Ivanissevich, presentó una formal protesta ante los representan- 
tes de la prensa, por la “tendenciosa publicación” aparecida en la 
revista Time, del 8 de diciembre de 1947, “que ridiculiza la sagrada 
memoria del general don José de San Martín, el más puro héroe de 
la historia del mundo”. 

El doctor Ivanissevich formuló su enérgica protesta ante los co- 
rresponsales norteamericanos reunidos en la sede de la embajada. El 
corresponsal del semanario Time no estaba presente en la reunión. 

El embajador argentino, visiblemente emocionado, declaró a los 
periodistas que recientemente había asistido a la llegada a Nueva 
York de los despojos mortales de los soldados norteamericanos caídos 
en el campo de batalla europeo, y pidió que los ciudadanos estado- 
unidenses tuvieran para el héroe más puro de los argentinos el mismo 
respeto que los argentinos tienen por los norteamericanos muertos 
en defensa de su patria. 

El doctor Ivanissevich añadió mordazmente que “la Argentina 
posee suficientes hombres de Estado y políticos, a quienes la prensa 
norteamericana ataca diariamente, sin necesidad de ensañarse con la 
sagrada memoria de nuestros muertos”. 
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He aquí el texto de la protesta argentina distribuída a la prensa 
por el doctor Ivanissevich: 

“La embajada de la República Argentina en Wáshington deja 
constancia de su formal protesta por la tendenciosa publicación hecha 
en su edición del 8 de diciembre último por la revista Time, que ri- 
diculiza la sagrada memoria del general don José de San Martín. 

“San Martín es hasta la hora presente el héroe más puro de la 
historia del mundo. Después de haber alcanzado fama y gloria, en el 
apogeo de su triunfo, renunció a todos los honores, para que se con- 
solidara definitivamente la independencia sudamericana. En toda la 
historia del mundo no hay otro ejemplo semejante. Solamente los igno- 
rantes pueden hacer escarnio de su vida y de su ejemplo”. 


(De El Pueblo, 11 de noviembre de 1947) 


ATACAR A SAN MARTIN ES UNA FORMA DE AGREDIR 
AL ESPIRITU DE AMERICA 


Ha dado lugar a una formal protesta pública de parte del em- 
bajador argentino en Estados Unidos, la aparición de un comenta- 
rio en la revista norteamericana Time, en que se ridiculiza la figura 
del general San Martín. Se expresa que un estudiante argentino, al 
ver pasar el cortejo con los restos de los padres del Libertador, 
dijo a su compañero: “¿Has oído que el año próximo nos van a 
traer a la Argentina también el caballo del Libertador?” Frases co- 
mo la que acabamos de trascribir —insólitas y de mal gusto—, consti- 
tuyen el comentario de marras. El representante argentino no ha he- 
cho ninguna reclamación oficial, pero ha dejado asentada, como ya 
dijimos, su formal protesta pública por el desusado ataque hacia la 
memoria de la gloria más pura de un país que ha sabido siempre res- 
petar las glorias ajenas, reverenciando la historia de los pueblos pe- 
queños y grandes, sin que jamás haya sembrado encono y rencillas 
mediante procedimientos de esta clase ni de ninguna otra. La ética 
de nuestras relaciones internacionales no solamente compete al go- 
bierno de la Nación Argentina, sino que también al espíritu íntegro 
de nuestro país en la expresión de sus diversas actividades. No nos 
imaginamos a un diario o a una revista argentina lastimando o ata- 
cando la memoria de Wáshington; sabemos reverenciar así los valores 
máximos de la historia americana. En nuestras escuelas se enseña el 
ejemplo del valor moral y el coraje de un Simón Bolívar; el sacrificio 
de hombres como Lincoln; la virtud moral de un Martí. Los pueblos 
tienen el derecho inalienable de reverenciar a sus héroes como mejor 
les parezca; tallar su figura en la roca de la montaña; convertir en 
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museo la humilde choza en que nació; reverenciar como sagrado el 
bastón que usara; tener como reliquia su pañuelo de algodón y su 
casaca. Nada de eso nos parece ridículo, porque todos los países del 
mundo lo hacen. 


No trataremos de exaltar la figura de San Martín, para defenderla 
de un ataque; sería superfluo decir que no lo necesita. El barro no 
llega jamás hasta los astros. Pero debemos dejar asentadas algunas 
premisas, para que las escuche el agazapado antiargentino atrinche- 
rado tras las columnas de Time. Wáshington, Bolívar y San Martín 
son fundadores de naciones; son los verdaderos padres del espíritu 
americano. La historia de América toda se asienta sobre estas tres 
columnas poderosas. A los habitantes de Estados Unidos, a quienes 
les gusta considerarse americanos por antonomasia, les corresponde, 
por ser el país más fuerte materialmente, respetar y hacer respetar 
las glorias americanas, en estos momentos en que América toda está 
unida con miras hacia el porvenir. Porque ya sabemos la definición 
clásica de que nación es el pueblo o conjunto de pueblos que, ha- 
biendo hecho grandes cosas en el pasado, se comprometen a mante- 
nerse unidos en el presente, para realizarlas en el porvenir. La nación 
americana que se extiende desde el cabo Barrow hasta el cabo de 
Hornos, ha sido un solo y único esfuerzo, cuando se trató de con- 
quistar la libertad e independencia del continente todo. Por eso sus 
hombres máximos son reverenciados en su memoria en todas y cada 
una de las ciudades de América. Bolívar, San Martín y Wáshington 
son figuras americanas, continentales. Time, con el ataque gratuito a 
la memoria del Libertador de cuatro pueblos y fundador de tres na- 
ciones americanas, falta al respeto, en primer término, de América 
toda, y en segundo término, de Estados Unidos de Norteamérica, por- 
que hace suponer que mañana, por una u otra causa, pretenderá ri- 
diculizar la memoria de Bolívar e, incluso, la de Waáshington. 


El hecho no podrá causar sino pena y el consiguiente asombro 
en todo el Continente. Y no sería difícil que los actos de desagravio 
hacia la figura del héroe de los Andes, a raíz de este episodio, sean 
numerosos en las ciudades del Continente. Time ha cometido un aten- 
tado de lesa americanidad; se ha manchado con el mismo barro que 
ha querido arrojar hacia un soldado de la Libertad, cuya gloria está 
firmemente asentada y para siempre en la cúspide más alta de la 
cordillera más larga del mundo. Estamos seguros que serán muy 
pocos los que en Estados Unidos compartan la absurda e irrespetuosa 
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expresión de la revista nombrada. Antes al contrario, habrán de ser 
muchos los que la repudien y comprendan que a los pueblos, al igual 
que a las personas, no se los puede atacar impunemente. Porque en 
el fondo de este episodio se advierte de cierta manera el que el autor 
se haya solazado de la impunidad en que habrá de quedar su agresión 
escrita. No es éste el primer ataque que sale desde las páginas de 
Time hacia los argentinos, hacia las cosas y los valores de nuestro 
país. No creemos que con esta estrategia habrá de conseguir algo que 
no sea el desprecio de toda América, como reacción hacia agresiones 
cuyo origen no alcanzamos a adivinar, pero sí a evaluar en su justa 
medida: la de ser pura y llanamente un disparate. 


(De Clarín, 11 de noviembre de 1947) 
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SAN MARTIN 


REVISTA DEL 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
TOTAL DE ADHERENTES: 96.000 


rr rr od 


La Rev. SAN MARTIN es el órgano de docencia del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, y los artículos que publica están destinados, 
pura y exclusivamente, a rendir homenaje y estudiar la vida y he- 
chos del Gran Capitán y de sus colaboradores inmediatos, no aceptán- 
dose que los mismos sean dedicados a otras personas ni a institucio- 
nes. Con el mismo propósito anterior, sólo publicará fotografías de 
personas fallecidas que hayan tenido vinculación muy estrecha con 
el Instituto Nacional Sanmartiniano o con la Rev. SAN MARTIN. 


Hágase Miembro Adherente del 
INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
Calles Alejandro Aguado y Sánchez de Bustamante | 


Informaciones: 


En la sede: PLAZA GRAND - BOURG, T. A. 72- 6605 y 6611. — Días hábiles, 
de 13 a 19. Sábados, de 8 a 12. — Domingos y feriados comunes, de 16 a 19.30. 


o nn A... AA AA ._.......... -...o..... so 


SEÑOR PRESIDENTE: 
Sin ningún compromiso económico, sino moral y espiritual, para 


rendir homenaje y difundir la gloria, obra y vida del Gral. San 
Martín, me inscribo como Miembro Adherente del INSTITUTO 


4 
NACIONAL SANMARTINIANO. i 

| 
Nena Y APTO: sorteos A A 

A máquina o letra de imprenta 

Nacionalidad .............. PLOJETON: yenes Edad ...... 
EOS ER: uc rs IEA AS Neicasnisa 
Ciudad 0: PaBblo vicioso var E O ns 


NO HAY NINGUNA PREFERENCIA NI PRIVILEGIO 
A A A tc an tc 


El Instituto Nacional Sanmartiniano es esencialmente democrá- 
tico, pero no toma parte en ¡a política externa ni interna del país. Sus 
miembros son: profesores universitarios, profesionales, maestros, em- 
pleados, obreros, estudiantes y comerciantes, todos de ambos sexos. 


AAPP od 
Escuelas Gráficas “Pío IX” — A. Berro 4050, Bs. Aires, 
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LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL GENERAL 
DON JOSE DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 
CONSIDERARSE AUTENTICAS 


==, 

1. — Tipo del pintor capitán don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época. Tenía 40 años de edad. 

2. — Pintado en Bruselas en 1827 por la hija del Libertador o por 
la profesora de pintura de aquélla. La primera hipótesis es la nuestra, 
y por esa razón es también nuestra hipótesis de que San Martín, padre, 
la conservara en su habitación. Tenía entonces 49 años de edad. 
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SANTIAGO! 


3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la reconoció como suya, aunque según decían, tenía 
los ojos defectuosos y le hacía más viejo. Tenía entonces 50 años de edad. 

4. — Daguerrotipo 1848, París. Anciano. Vivía en Grand-Bourg la 
mayor parte del año, pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando 
hubiera podido realizarlo, mo lo hizo cumpliendo un deber de gratitud 
para su amigo don Alejandro Aguado, el Bienhechor. Fué grande hasta 
en su gratitud. 


